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    ARGUMENTO 
 
      
 
    Naomi Rivas lleva años como gerente de Molloy, una concurrida tienda de regalos y café; sin embargo, a pesar del éxito, el servicio al cliente no es el mejor porque no cuenta con suficientes empleados. La lucha de la gerente con la dueña de la tienda parece eterna, pero cuando alguien ataca la fachada de Molloy, esta finalmente acude a una agencia de colocaciones. 
 
    Michelle Muñoz llega a la tienda vistiendo su uniforme de guardia de seguridad cuando Naomi lo que necesita son empleados para el área de ventas. A partir de ese momento comienza a tejerse una historia de amor que llevará a una cumplir su sueño de amor y a la otra, a cambiar su vida profesional.     
 
    

  

 
   
    NOTA DE BETTY CARRILLO Z. 
 
      
 
    L. Farinelli no solo es mi amiga, es Mi escritora favorita. Cada historia que nos regala es una marejada de suspiros y sensaciones agradables y tristes. Muchas emociones en cada libro. Hace más de dos años que teníamos la idea de hacer algo juntas. Confieso que tenía miedo porque ella es una escritora “top” del género en el que nos manejamos. Imaginen la emoción de colocar mi nombre al lado del suyo. Además de respeto, Farinelli tiene toda mi admiración y cariño. Gracias, corazón, por la oportunidad. 
 
    ¿El proceso? Fácil, ameno. Lleno de paciencia y comunicación. Paciencia de mi parte, porque ella estaba escribiendo Caricias del alma; y de su parte, por mi falta de tiempo. Comunicación, porque somos amigas antes de ser compañeras de profesión y tanto en este libro, como en cualquiera que trabajamos, lo hacemos siendo sinceras y opinando con respeto. 
 
     Decidimos utilizar mis experiencias en el área de servicio al cliente como base para esta historia. Son años trabajando con público y personal. Muchos años donde querer salir corriendo del local, desear agarrar a alguien por el cuello o, simplemente, querer renunciar, fueron y son parte de mi diario vivir. 
 
    Sí, las experiencias que recreamos en Molloy, sucedieron en algún momento. Solo cambiamos un poco las situaciones. 
 
    Dentro de Molloy pasaron muchas cosas injustas, desesperantes y cómicas. Pero también nació una linda historia de amor que les dejamos en este libro. Ojalá lo disfruten. 
 
      
 
    Betty. 
 
    

  

 
   
    NOTA DE FARINELLI 
 
      
 
    Hace años Betty me escribió por Facebook para felicitarme y contarme lo mucho que le gustó Enamorarme de ti; en ese momento, nunca imaginé que ese primer contacto nos traería hasta aquí. Hoy en día sigo agradeciéndole por escribirme porque encontré en ella a una gran amiga. Yo la admiro no solo como escritora (aunque ella no lo acepte), sino también como mujer, porque es una guerrera y fiel ejemplo de lo que significa serlo; y como persona por su inteligencia, sinceridad, integridad y bondad. 
 
    Y es gracias a la complicidad que existe entre las dos que hice a un lado los cortos circuitos que se produjeron en mi mente cuando surgió la idea de escribir una historia a cuatro manos. Creo que no podría hacerlo con nadie más. Al menos mi mente vuelve a hacer corto circuito si lo pienso. 
 
    Nos costó hallar una historia que contar, pero al final, decidimos enfocarla un poco en la experiencia de Betty, tal como lo cuenta arriba. Cada capítulo tiene de ambas; fue toda una divertida aventura hablar del siguiente capítulo, de lo que queríamos en las escenas o de los personajes, que magistralmente creó ella. Este fue un reto para las dos porque tuvimos que compaginar tiempo y no fue fácil, pero estoy más que feliz por el resultado. Betty va a poner cara, pero es algo que repetiría con verdadero gusto y placer. 
 
    Gracias, Betty, por unir tu pluma con la mía. 
 
    Quiero aprovechar para agradecerle, en nombre de las dos, a la coeditora, SanMar Arslanian, por el excelente trabajo que hizo; gracias por el tiempo dedicado, las correcciones y aportaciones. 
 
    Gracias a las chicas del grupo que nos apoyan siempre, Dani, Nancy, Nery y San. 
 
    Y gracias a ti que elegiste esta historia, esperamos que la disfruten. 
 
      
 
    L. Farinelli 
 
    

  

 
   
    A cuatro manos 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Como rara vez ocurría, Naomi Rivas llegó con solo treinta y cinco minutos de anticipación a su trabajo. Al ser encargada y jefa, era más que una razón para levantarse temprano a diario para tener todo listo antes de tomar la carretera y dirigirse al edificio donde quedaba la tienda que administraba desde hacía ya seis años. Por lo general, iniciaba sus labores con una hora de antelación. Molloy – Coffee & Gifts, era un lugar creado por su dueña, Susana, al que, muy originalmente, le instaló su apellido de origen irlandés, Molloy, solo para que todos supieran a quién pertenecía. El sitio era una perfecta, y un tanto extraña, mezcla de tienda de regalos con un exclusivo café; aunque extraña, la combinación resultó exitosa. ¿Cuántas veces no salen las amigas, los familiares, juntos a buscar un regalo, ya sea con anticipación o a última hora y terminan tomando un café? Pues esa fue una visión que Susana tuvo alguna vez y lo convirtió en un negocio. Los clientes que iban por algún obsequio pocas veces se resistían a un café; y los que no iban por un regalo, disfrutaban de la exquisita variedad de cafés que servían en un lugar agradable, tranquilo e íntimo, en el que bien podía mantenerse una agradable conversación o leer un libro. 
 
    A Naomi le gustaba que todo estuviera listo antes de iniciar la jornada; la registradora cuadrada, temperatura ideal y la apariencia de la tienda impecable. Luego se retiraba unos minutos a la pequeña sala de descanso a beber su café o comer algún bocadillo con tranquilidad, antes de que el primer empleado llegara. Aunque, sus chicos, como les llamaba siempre, entraban con anticipación para comenzar a preparar el preciado líquido y la variedad de emparedados y dulces que servían. 
 
    El edificio de la tienda cubría media cuadra de la calle Amelia, en el centro de la ciudad. Con el paso de los años, la tienda se hizo reconocida por la exclusividad de algunas marcas; y la variedad de regalos y precios, lo que la convertía en un lugar bastante concurrido y a la vez, un excelente punto de encuentro. Los clientes eran asiduos y hasta por su nombre saludaban a los seis empleados que componían el equipo de trabajo de Molloy. 
 
    Pero en la mañana, la gerente inició el día con el pie izquierdo. Durante la noche no logró conciliar el sueño hasta la madrugada; al acostarse dispuesta a dormir, de pronto, miró el lado vacío de su cama y fue como si una avalancha de realidad hubiese iniciado un descenso que no fue capaz de detener. Sus emociones, tras sentir que la soledad la invadía en cada momento de su vida desde que cumplió treinta y siete años, hacía ya un año, amenazaron con dejarla en la lona, como a un boxeador que lo sorprenden con un golpe en la cabeza. No estaba acostumbrada a eso, y en su mente se acumulaban dudas y miedos sobre su futuro. Sus anhelos y metas las veía cada día más lejanas en lugar de sentir que se acercaba a ellas. Y lo peor de todo era que no tenía con quién hablarlo. A pesar de tener una posición de poder, de conocer a tanta gente, compañeros, clientes, vendedores, se sentía sola. Estaba sola. Tenía que admitirlo si era tan sincera consigo misma como con los demás. Y ese sentimiento de soledad, de impotencia por no lograr sus metas, la volcaba en su trabajo. Poner todas sus energías en aquel negocio que no le pertenecía legalmente, pero que hacía suyo con la lealtad y esfuerzo que dedicó en esos seis años a la cabeza de Molloy. 
 
     Ese lunes, después de un fin de semana de asueto físico, y de mucha carga emocional, Naomi se dirigió a su sitio de trabajo con los ánimos a nivel medio; no solía ser así, pero las pocas horas de sueño no le eran fácil de llevar. Solo esperaba que no surgiera ningún inconveniente que alterara la rutina de la tienda. Pidió al cielo para que fuera así con los labios fruncidos; luego borró el gesto porque consideró que no era una buena manera de pedir algo al cielo si deseaba ser escuchada. 
 
    Una vez que estacionó su recién estrenada camioneta, se fijó que frente a la puerta de la tienda se encontraba una mujer, que supuso era unos años mayor que ella, mirando con insistencia a través de los vidrios de una de las vitrinas. “No puede ser, ni siquiera he desayunado”, pensó sin apartar la vista de la persona que caminaba de lado a lado, con evidente impaciencia; ya podía adivinar el tipo de clienta. Se fijó también que en la esquina se hallaban los autos de los dos empleados que trabajaban en la cafetería; su pequeño retraso le dio ventaja de llegar antes que ella. Agradeció que cumplieran su petición de estacionarse lejos de la entrada de la tienda para evitar que los clientes se pusieran ansiosos si los reconocían. Era clásico, veían a un empleado y creían que podían acceder de inmediato a la tienda sin entender que existe un horario de trabajo que cumplir. 
 
    Le dio otro vistazo a la mujer; supuso que no había advertido la presencia de los empleados de la cafetería que ya se encontraban dentro. Después de aspirar profundo para llenarse de paciencia, apagó la camioneta y con la calma de saber que iba con suficiente tiempo, agarró la pequeña bolsa con su desayuno, su cartera y se encaminó hacia la entrada de la tienda, cuya fachada era de vidrio. 
 
    El sonido de la puerta del auto al cerrarse llamó la atención de la clienta, que se giró; su rostro se transformó de inmediato. “¡Mierda!” Aun así, ella avanzó hacia la entrada; para no mirar a la clienta, se concentró en su reflejo en los vidrios de la tienda. Vestía una impecable blusa de mangas largas de color blanco, en el que destacaba un pin de identificación dorado con el logo de la tienda, su nombre y cargo, en letras negras; un pantalón beige de lino con filos que, sumado a su altura, la hacían lucir elegante. Sus cabellos ensortijados, de color castaño miel, los llevaba sueltos; un lindo peine recogía la parte frontal de su cabello, dando la imagen de que cada hebra de cabello estaba en su lugar. 
 
    Tomó aire cuando se hallaba a unos escasos metros de la entrada; notó que la clienta se quedó observándola, dudosa, durante unos instantes. Entonces al fin fijó la vista en su pin de identificación. Su gesto cambió y se dispuso a interceptarla. 
 
    —Ay, nena —la mujer le habló obviando cualquier educado saludo; y, además, ella odiaba que la llamaran de esa manera—, qué bueno que llegaste —celebró con una media sonrisa. 
 
    —Buenos días —respondió haciendo gala de la educación que le faltó a la clienta mientras insertaba la llave en la cerradura de la puerta—. Le informo que abrimos dentro de unos veinticinco minutos —le dijo, señalando el letrero de la entrada en el que se anunciaba el horario de apertura y cierre de la tienda. 
 
    La mujer apenas miró el cartel e ignoró sus palabras. 
 
    —¡Ah!, pero llegué hace rato. Es que tengo algunas cosas que hacer y pensé que abrían antes —un tono de súplica se coló entre sus palabras. 
 
    Naomi alzó sus delgadas y delineadas cejas, mientras abría la puerta. 
 
    —Disculpe —se giró para mirar de frente a la cliente, con calma y aparente comprensión—, lo que ocurre es que la tienda todavía no está lista para recibir clientes. Debo procesar algunas tareas antes de comenzar labores y… si se fija —alzó la bolsa de papel—, aún no desayuno. 
 
    La clienta miró a los empleados a través del cristal y alzó las cejas, mostrando su inconformidad. 
 
    —Bueno —la sonrisa se le borró del rostro—, abres a las ocho, ¿cierto? Es que tengo cita en el salón a las diez —comentó con la intención de ejercer presión mientras miraba su reloj de pulsera. 
 
    —Sí, señora —respondió—. A las ocho —recalcó con firmeza. 
 
    Finalmente, Naomi entró a la tienda, puso el seguro a la puerta, echó un vistazo hacia la cafetería y vio a los empleados en sus tareas de prepararlo todo; le dedicaron una media sonrisa, confirmando que vieron la situación con la clienta que, desde hacía quince minutos, no se apartaba de la vitrina. Se acercó a saludarlos y ellos le extendieron un vaso con café recién hecho. 
 
    —Ese que traes ahí debe estar frío y creo que lo necesitarás —comentó Duncan, el barista, un moreno de contextura delgada al que ella adoraba. 
 
    Después de agradecérselo, Naomi se dirigió hacia la parte posterior a paso firme y con algo de impaciencia. Sabía por la experiencia que dan los años en el mismo ambiente laboral que esa clienta no se lo pondría fácil. No encendió las luces, como si con ello fuera a lograr apaciguar la impaciencia de la mujer que sabía, continuaba mirando con insistencia a través del cristal. 
 
    Ignorando el pequeño tropiezo, se adentró en la sala de descanso; luego de encender los aires acondicionados, se dispuso a desayunar. El café que compró en un servicio de comida rápida, en efecto, ya se había enfriado; con calma destapó el vaso que Duncan le dio. 
 
    Desenvolvía el croissant con queso que compró también, cuando el teléfono de la caja central empezó a repicar con insistencia. Naomi devolvió la comida al arrugado papel y detuvo todo movimiento, en una ridícula espera a que el repique cesara. Una vez que el silencio llenó el espacio, se llevó el pan a la boca, entonces fue su celular encima de la mesa el que la sobresaltó. 
 
    —¡Dios santo, es imposible! 
 
    Desvió la vista hacia la pantalla; vio el nombre de Melitza, su asistente. Una extraña sensación de desasosiego la invadió. “Por favor, hoy no”, rogó otra vez con los labios fruncidos, a la vez que pulsaba en la pantalla el botón de contestar. 
 
    —Aló. 
 
    —Jefa, buen día. 
 
    —Hola, Mel. No va bueno y sospecho que empeorará. 
 
    —No podré llegar a tiempo —se apresuró a informarle. 
 
    —¿Qué pasó esta vez? —la irritación la envolvió según hundía los dedos entre los cabellos castaños y apoyaba la cabeza en la mano. Estaba segura de la excusa que le daría esta vez. 
 
    —El coche. Dejé las llaves dentro y Luis se llevó el duplicado. 
 
    Ya era casi uso y costumbre este tipo de excusas. La administradora respiró hondo en busca de una pizca de paciencia; al menos una pizca deseó hallar. 
 
    —Te recomendé la última vez que te acogieras a un plan en la carretera. De esos que cubren cualquier problema. 
 
    —Es cierto, jefa, pero es que no me alcanza el dinero. 
 
    —Mel, no puedo estar permitiendo este tipo de excusas. Y mucho menos a nada de comenzar tu turno. Tienes que solucionar tu problema con el coche. 
 
    —Lo siento, no puedo hacer más. Llegaré en cuanto me sea posible. Nos vemos luego. 
 
     Fue Naomi quien terminó la llamada, colocó el móvil sobre la mesa; las manos se las llevó a los muslos, cerró los ojos y aspiró profundo. Al abrirlos, vio el vaso con el café al costado derecho de la mesa, se extendió hasta agarrarlo y al fin terminarlo, pero no lo hizo… Porque unos fuertes golpes en la puerta de la entrada de la tienda la sobresaltaron al nivel que derramó el líquido sobre la mesa. 
 
    Los golpes le avisaban que ya eran la ocho de la mañana y la clienta tenía prisa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Un fuerte ruido se oyó en la sala cuando Naomi se levantó de golpe para evitar que el café derramado llegara hasta su ropa. “¡Maldita sea!” 
 
    Su día no podía iniciar peor, fue lo que pensó mientras trataba de evitar a toda costa que el café se esparciera sobre la mesa. Tras contener el pequeño desastre, con las manos en alto como si pidiera calma, cerró los ojos e intentó tranquilizar su ansiedad. Todo se le vino encima en apenas unos minutos y sabía por experiencia que ese mal rato se quedaría con ella lo que restaba del día, que ya presagiaba largo. 
 
    Unos leves toques en la puerta la hicieron levantar la cabeza. Se encontró con los profundos ojos negros de Duncan, que luego paseó la vista por la mesa y advirtió la causa de su malestar. Él se mordió el labio inferior, evitando sonreír por la escena. 
 
    —Si esa media sonrisa... —le amenazó, señalándolo— llega a aparecer, te despido, Duncan. Y sabes que no bromeo. 
 
    Él asintió apretando los labios; era normal que lo amenazara con despedirlo. 
 
    —Nao, discúlpame. Son las ocho y la clienta… —recalcó la palabra con sarcasmo— lo sabe. 
 
    Naomi le devolvió la mirada con impaciencia, aunque sabía que era cierto. Era casi seguro que la mujer derribaría la puerta si dejaba correr otro minuto. 
 
    —Ni siquiera he cuadrado la caja —se quejó—. Y Mel no llegará a tiempo. 
 
    —Lo sé. Me llamó. Tranquila, yo la atiendo —se ofreció y se dispuso a salir de la sala. 
 
    Naomi miró el desastre que seguía sobre la mesa, tendría que limpiarlo después. 
 
    —No, sigue en la cafetería —le ordenó—. Ya mismo llegan los clientes vecinos y andan con prisas. En un rato, vengo a limpiar esto. 
 
    Duncan asintió y siguió a su jefa; se dirigieron cada uno a su área y Naomi, con llaves en mano, se dispuso a abrir la puerta a la clienta, cuyo nivel de impaciencia estaba al límite. La recibió con una sonrisa en los labios y unos “buenos días”, era incapaz de dejar a un lado su ya acostumbrada educación. La clienta, sin una gota de empatía, entró dejando a la encargada con la palabra en la boca y para colmo, murmurando algo que no alcanzó a entender, pero que sonó a queja. 
 
    Naomi suspiró profundo para llenarse de paciencia, así eran los clientes; luego se dirigió al área de los interruptores de electricidad. En segundos, el enorme local se iluminó; con ello, también comenzó a escucharse por los altavoces una suave música instrumental. La mujer de cabellos rizados miró su reloj de pulsera, marcaba las ocho y dos minutos. Caminó hacia el área de registradoras para tratar de cuadrar mientras le daba tiempo y libertad a la clienta para que buscara lo que con tanta prisa necesitaba. Tras unos instantes, levantó la vista para ver dónde se localizaba la mujer; la buscó en el área de regalos, pero no la avistó. Extrañada, frunció el entrecejo; no pudo haber salido, ella la hubiera visto. Volteó hacia la cafetería; vio con sorpresa que la clienta se hallaba sentada en una de las mesas con una humeante taza enfrente. Entornó los ojos y volvió a respirar hondo; ¿no se suponía que tenía una prisa? Su mirada se cruzó con la de Miguel, el otro empleado que atendía en el área de café, quien le sonrió de medio lado y luego se encogió de hombros. 
 
    “Entendido”, se dijo para sí, comprendiendo entonces el motivo de tanta prisa. Le devolvía la sonrisa a su compañero cuando oyó el leve sonido de la puerta que avisaba en la entrada que otro cliente acababa de llegar. Así era en las mañanas, mucho movimiento en el local; entre la cafetería y la tienda de regalos, Molloy siempre estaba repleto de clientes. Era por ello que Naomi Rivas requería con urgencia cubrir varias posiciones dentro del local; sin embargo, Susana aducía que era innecesario, que con los seis empleados con los que contaba era suficiente, según su punto de vista y su bolsillo, para cubrir los seis días a la semana por nueve horas, un enorme espacio. 
 
    Ella, y el escaso personal de la tienda que administraba, se caracterizaban y destacaban por su atención, calidad en el trato y su competencia para cubrir cualquier área del negocio. Eso, en lugar de ser beneficioso para sí como persona, le afectaba, puesto que a Susana, a la que casi nunca veía, entendía y sabía que podía manejar las crisis que surgían, como tantas veces sucedió. Naomi, soltera, competente y responsable, era su moneda de oro. Le pagaba un sueldo envidiable con tal de que no renunciara. Pero, en días como ese, que amenazaba con ser terrible e interminable, le hacía considerar cambiar de empleo. Después de tanto, se sentía cansada de lidiar con clientes que siempre creían tener la razón y que no aceptaban un no por respuesta, retando las políticas del negocio e, incluso, su paciencia y tolerancia. 
 
    Los recién llegados le sonrieron con cariño; se trataba de una pareja de ancianos asiduos al negocio. Ella sabía que entraban solo con la intención de matar el tiempo hasta que llegara la hora de alguna cita en las oficinas médicas adyacentes a Molloy. No era raro tenerlos ahí, el detalle era que preguntaban por mil cosas, precios, calidad, variedad, ofertas y al final, no compraban nada. Situación que le restaba tiempo a los empleados y los cansaba. 
 
    —¿Cómo están? —saludó a la asidua pareja—. Bienvenidos. 
 
    Ambos les sonrieron. 
 
    —Hola, niña. ¿Podemos mirar? 
 
    —Claro. Cualquier cosita, estoy a sus órdenes. 
 
    —¿Y la otra empleada? —preguntó la anciana, que no perdía detalles. 
 
    —Tuvo un percance, llegará un poco tarde. 
 
    —Es bueno que sea temprano y no haya tantos clientes. No darías abasto. 
 
    La conversación le restaba un valioso tiempo que podía dedicar al cuadre de la caja que tenía pendiente. Aun así, sonrió con mesura. 
 
    —Puedo manejarlo. 
 
    —Debes tener mucha experiencia, por algo eres la jefa. 
 
    —Así es —respondió y rogó al cielo porque la anciana continuara adelante. 
 
    Y sus ruegos fueron escuchados. Su esposo la llamó para que fuera a ver algo y al fin Naomi se liberó. Con un movimiento automático, se acomodó la blusa halando las solapas, su mirada se posó en el área de registradoras y recordó con histeria que todavía no cuadraba la caja. Hacia allí se dirigió cuando el teléfono empezó a repicar. “Lo que faltaba”. Esta vez pidió que no fuera otro de esos clientes que hacen decenas de preguntas. En dos zancadas, llego al área de pago, extendió el cuerpo por encima del counter* hasta agarrar el auricular. 
 
    —Molloy, buenos días. 
 
    —Buenos días. Es para saber si ya abrieron —le habló una mujer. 
 
    Era la tercera vez en la mañana que suspiraba profundo en busca de paciencia; se llevó un dedo a la ceja izquierda, dibujándola. Sonrió al auricular. 
 
    —Sí, estamos abiertos —respondió con amabilidad. 
 
    —¡Ah!, pues voy para allá. Es que necesito unos regalitos porque mi nuera cumple años hoy y me dijeron que tenían bellezas —le explicó la mujer. 
 
    —Claro. Estamos a sus órdenes —dijo y con eso esperó que terminara la llamada y no le contara sobre los gustos de su nuera. 
 
    —Nena —oyó en la línea otra vez la dichosa palabrita—, ¿hasta qué hora estarán en servicio? 
 
    —Hasta las siete de la tarde. 
 
    —¿Y cierran al mediodía? 
 
    —No, señora. Estamos de corrido hasta las siete —le explicó con paciencia. 
 
    —¡Ah!, bueno, me da tiempo. 
 
    No bien terminó la llamada, el teléfono volvió a repicar. Esta vez, llena de calma, Naomi rodeó el área de registradoras hasta detenerse frente al cuadro telefónico. Entonces volvió a levantar el auricular. 
 
    —Molloy, buen día. 
 
    —Nao, soy yo. 
 
    Las alarmas se le activaron a la encargada. Esperaba oír la voz de Melitza en persona, no en el teléfono otra vez. 
 
    —Dime, Mel —se pasó la mano por la frente mientras le echaba un vistazo al lugar. Los ancianos miraban entre los estantes. La cliente apurada continuaba sentada en la cafetería. 
 
    —No podré llegar —le anunció—. Luis no pudo salir del trabajo. 
 
    —¡Dios! ¿Y no hay nadie que pueda hacerte el favor de traerte? 
 
    —No, jefa —respondió con rotundidad—. Estoy sola. 
 
    El silencio que llenó la línea, en lugar de serenarla, la hizo alcanzar el límite de su paciencia. Melitza era su asistente; siempre fue una empleada con asistencia perfecta, intachable comportamiento y una persona digna para asistir a Naomi Rivas en todos los procesos de la tienda. Sin embargo, desde que se casó, hacía tres meses, las ausencias por nimiedades que tenían solución, pero que ella no se las encontraba o no lo quería, ahora estaban a la orden del día. La situación del auto se corregiría con una copia de llave adicional o un servicio de asistencia en la carretera que costaba menos de $50.00 al año, o con un esposo que atendiera las necesidades de su pareja. El detalle era que nada de eso ocurría, lo que perjudicaba en gran medida el funcionamiento de Molloy, la entrada de dinero de la asistente y la paciencia de la gerente. 
 
    —Bueno, esta es tu ausencia número tres en lo que va de mes. Lamentándolo mucho, tenemos que reunirnos… 
 
    —Espera —la interrumpió—. Se trata de una emergencia, no puedes reprenderme por ello. 
 
    Una llamarada de fuego era lo más parecido a la ira que cubrió a Naomi en ese instante. El nivel de irresponsabilidad de su asistente unido a su mal día, la cegó. 
 
    —Mira, Melitza, sí puedo, pero lo hablaremos cuando regreses. Y el motivo que me expones para tu falta de hoy no es una emergencia. Llevas tres ausencias por la misma situación, sin contar las tardanzas. Hay algo que se llama prevención —le dijo con firmeza—. Tienes un horario que cumplir. No puedo exigirle a ninguno de los chicos que venga a cubrir tu turno, a menos que estén disponibles. Sabes que con el tiempo libre de ustedes no interfiero… ¿Y qué ocurre si no hay nadie disponible? Me toca atender la sucursal sola porque es el día libre de Joheliz y tal vez tiene otras cosas que hacer, no la puedo obligar. ¿Me vas entendiendo? 
 
    Hubo silencio durante unos segundos en la línea. 
 
    —Está bien, Naomi. Buenos días —el tono cortante e irascible le anunció a la gerente que Melitza no tomó de buena manera lo que le dijo. Acto seguido la línea quedó en silencio. 
 
    La mirada que le dedicó al auricular pudo derretir al polo Norte. No creía tal descaro, la empleada le colgó. Melitza nunca fue irrespetuosa, como tampoco ella le llamó la atención antes, pero su reiterado comportamiento no podía pasarse por alto. El personal debía seguir unas normas; unas reglas que incluían respeto y responsabilidad, las mismas que su asistente cumplía a cabalidad antes de su matrimonio. 
 
    Naomi no esperó a que su mal humor se disipara, en ese mismo instante, marcó el número de Joheliz; la empleada aceptó cubrir el horario y prometió llegar en una hora. Gracias a eso, el día empezaba a verse un tanto despejado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    En cuanto Joheliz llegó, Naomi pudo tomar su lugar como gerente en su pequeña oficina, hecha de paneles de cristal, que combinaba con persianas para darle privacidad cuando era necesaria. Desde ahí podía supervisar el diario quehacer de los empleados, mientras atendía los asuntos administrativos, inventarios, cuentas y todo lo relacionado con el personal; horarios, turnos extras, vacaciones. Y todo eso lo llevaba al día con absoluta eficiencia para evitar inconvenientes con Susana. 
 
    Y tal cual como si la dueña de Molloy hubiese recibido una señal de que rondaba sus pensamientos, en ese momento, su teléfono repicó y en la pantalla leyó el nombre de Susana. Tomó el dispositivo en sus manos sin apartar la vista de la proforma que le recordó el requerimiento de mercancía que le solicitó una semana atrás y que aún no recibía. Ese tipo de retrasos afectaba las ventas de la tienda de regalos, pero lo que más le preocupaba a la gerente era que, últimamente, tenía que presionar a Susana para que solicitara las mercancías a los proveedores. Y en dos oportunidades esta le pidió que se encargara de hacer las solicitudes, como si ella no tuviera suficientes obligaciones que atender en el negocio. Con eso le dejaba todo a su cargo cuando tenía funciones específicas que no incluía hacer los pedidos de mercancía. Esa tarea era de la dueña de la tienda. 
 
    —Susana, buenos días —la saludó con su habitual amabilidad, ya dispuesta a plantearle el tema de la mercancía. 
 
    —Buenos días, querida. ¿Cómo está todo en la tienda? 
 
    Naomi se imaginó a la dueña de Molloy sentada en su oficina detrás de un enorme escritorio, bebiendo café. 
 
    —A primera hora estuvo complicado —respondió. 
 
    —¿Complicado? 
 
    —Sí. Mi asistente tuvo otro problema con su auto, por lo que tuve que llamar a Joheliz, que tenía el día libre. Y todavía no he recibido la mercancía que te solicité hace una semana —lanzó esperando que no hubiese olvidado su requerimiento. 
 
    —Oh, eso. ¿Puedes encargarte? 
 
    Naomi cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz. 
 
    —Susana, ya tengo suficientes cosas que atender aquí. 
 
    —Es que no dispongo de tiempo para pasar por la oficina para sentarme a hablar con los proveedores —se justificó. 
 
    La imagen de la dueña bebiendo café en su oficina se esfumó al instante. A veces le daba la impresión de que ella no tomaba con seriedad su propio negocio. 
 
    —Yo tampoco dispongo de tiempo para tratar con ellos —le dijo con la franqueza de siempre—. La tienda está todo el día abarrotado de clientes, los chicos no dan abasto. Muchas veces tengo que hacer a un lado mis obligaciones para dedicarles tiempo a los clientes. Te he planteado la necesidad de contratar personal, preciso que lo evalúes. 
 
    —No es necesario asumir gastos adicionales —alegó Susana. 
 
    La mujer, al otro lado de la línea, cerró los ojos y se mordió los labios, evitando expresar lo que sentía; una inusitada rabia que crecía a medida que su jefa expresaba sus puntos. “Si supervisaras la tienda como deberías, entenderías que te equivocas”, era lo que deseaba decirle. 
 
    —Las ventas se incrementaron en el último trimestre en un veinte por ciento. Eso es suficiente para cubrir al menos dos sueldos adicionales. 
 
    Susana se encontró casi sin argumentos ante sus palabras. Sí, las ventas iban en aumento, pero hacer más contrataciones se traducía en reducir las ganancias, y en eso no iba a ceder. 
 
    —Creo que son suficientes empleados, Naomi. Hasta ahora lo has manejado a la perfección, por lo que no considero que sea necesario hacer contrataciones adicionales. Me encargaré de los proveedores. En tres días tendrás tu mercancía. Ahora debo dejarte. Hasta luego. 
 
    Naomi miró el teléfono en su mano; así era Susana, se cerraba en banda por completo y la dejaba con la palabra en la boca. Negó con la cabeza mientras dejaba el dispositivo sobre el escritorio. Tendría que seguir exigiendo al máximo a sus empleados cuando era tan fácil contratar a dos personas adicionales y mejorar de esa forma la atención al cliente. Tras unos instantes, decidió que no gastaría más energías con un tema que ya había desgastado bastante sin obtener resultados. Continuó entonces con sus tareas de gerente, actualizando los inventarios, registrando créditos y cuentas por cobrar. De vez en cuando levantaba la cabeza y observaba todo; en un par de ocasiones tuvo que ir a la caja registradora porque todos los empleados estaban atendiendo a clientes que exigían información sobre algunos productos. 
 
    De esa manera, llegó el mediodía y la hora de receso de dos de los empleados; ambos se dirigieron a la sala de descanso para calentar su almuerzo en el microondas. Naomi aprovechó que en la tienda no había clientes para ir por una taza de café antes de que llegara su hora de almuerzo. Halló a Joheliz y a Miguel, sentados en la pequeña mesa, ya comiendo. 
 
    —Buen provecho, chicos —les deseó al entrar a la sala. 
 
    —¡Gracias! 
 
    Ella se dirigió a la cafetera y buscó una taza. 
 
    —Ha estado rudo, ¿eh? —comentó de espaldas a ellos, ya sirviéndose el café. 
 
    —Sí, pero es mejor así. Las horas pasan rápido —arguyó el otro empleado. 
 
    Joheliz asintió, concordando con su compañero sin dejar de masticar. 
 
    —También lo creo —dijo la gerente, sonriendo. Le dio un sorbo a su café. 
 
    En ese instante, se oyó un golpe sordo afuera que llamó la atención de los tres; se miraron entre sí, extrañados. Unos segundos después, el golpe se repitió y luego se oyó un grito. Naomi dejó la taza en la mesa y salió apresurada de la sala, seguida por sus dos empleados. Casi en medio del pasillo, ella se detuvo de golpe. Varios transeúntes miraban extrañados hacia el interior del local. Tres manchas pegajosas se escurrían en los cristales del frente. A paso acelerado, salió para ponerse al corriente de que había pasado. Según escuchó, una persona que manejaba una moto se detuvo a lanzar huevos contra el local de Molloy. Extrañada por la situación, le pidió a su empleado que limpiara de inmediato aquel desastre; asumió que había sido una broma de mal gusto. Total, jamás ocurrió un incidente indeseable en su negocio. 
 
    —¿Llamarás a la policía? Debes formular una querella —comentó Joheliz. 
 
    Ingresaron, una al lado de la otra, al interior de la tienda, donde gracias al incidente, entraron varias personas con la clara intención de enterarse de lo ocurrido. 
 
    —No lo creo necesario —respondió por lo bajo—. Esto fue algún idiota llamando la atención. ¿Qué ganaría alguien haciendo esto? Ve a terminar tu almuerzo, yo atiendo el piso. 
 
    —Jefa, hay varios clientes aquí. Permíteme ayudarte, se me espantó el hambre. 
 
    Ella sonrió y palmeó el hombro de su compañera. Joheliz era una buena persona y tenía un futuro prometedor. Ambas se separaron y se dirigieron a algunos clientes. Al unísono se escuchó: 
 
    —¿Le puedo ayudar? 
 
    —No, solo quiero mirar —fueron las respuestas que recibieron las dos. 
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    —¿Huevos? 
 
    —Sí, Susana, tal como te informaron. Reventaron huevos en los cristales de la tienda. 
 
    —¿Y no creíste oportuno decírmelo? —cuestionó esta con un tono increpado. 
 
    Naomi frunció el entrecejo y luego se encogió de hombros. En ese momento, se encontraba sentada tras su escritorio, ultimando los detalles para terminar su día de trabajo y cerrar la tienda. 
 
    —¿La realidad? No —respondió con simpleza—. Me pareció alguna broma —explicó—. Se limpiaron los cristales, continuamos labores y ya. ¿Por qué estás tan afectada? —no entendía la reacción de Susana por un incidente que no parecía más que una broma o una travesura de mal gusto. 
 
    —No es que esté afectada, Naomi. Es que debes informarme cualquier eventualidad en mi negocio —dijo con la voz alterada, además de un ligero recalco en el “mi”. 
 
    Las cejas de la gerente se alzaron con sorpresa. 
 
    Ante el incidente del mediodía, la dueña de Molloy reaccionó en extremo preocupada, no así Naomi, quien, en efecto, asumió que era algún idiota que no tenía nada mejor que hacer que lanzar huevos. El pensamiento de que Susana le ocultaba algo, y que gracias a ello ahora estaban enfrascadas en esa conversación, la preocupó. Alzó la vista y se topó con los ojos verdes de Joheliz, que la miraba desde el mostrador, ya con su mochila a cuestas, lista para terminar sus labores. Ella le hizo un gesto cansino y la despidió con un movimiento de mano, no sin antes tapar el auricular y desearle buenas noches. Sus ojos siguieron a la empleada hasta que desapareció por la puerta. Mientras tanto, Susana continuaba expresando su malestar porque se le ocultó el incidente. Ella recorrió con la vista el lugar en busca de algún otro cliente que anduviera rezagado, como a veces solía pasar. No detectó a nadie, así que, sin dejar de platicar con su jefa, se levantó, rodeó el mostrador con llaves en mano y se dispuso a cerrar la puerta principal de la tienda. Dio otro vistazo a los pasillos para asegurarse de que se hallaba sola. 
 
    —La realidad, Naomi, es que debes mantenerme al tanto de las situaciones en Molloy. Te tengo al frente con esa labor… 
 
    La gerente se detuvo en medio de la tienda de camino hacia la puerta; ya el “canturreo” de Susana con el mismo tema la tenía molesta. Después de doce horas de trabajo, sus ánimos y cansancio estaban al tope. Levantó la mano como si tuviera a su jefa en frente, cerró los ojos en pleno acto de concentración, respiró hondo y explotó. 
 
    —¿Sabes qué, Susana? —la interrumpió sin lograr contener su frustración—. Me parece desconsiderado que te preocupe más una fechoría sin importancia de algún chico travieso, que la situación real que estamos viviendo aquí, en tu negocio —le recalcó. 
 
    Por un instante, hubo silencio en la línea. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Susana con un tono cauteloso. 
 
    La gerente negó con la cabeza; en definitiva, su jefa no le prestaba atención cuando le hablaba sobre los requerimientos de la tienda. 
 
    —¿Te fijaste en la hora que es? —cuestionó, en cambio, aunque fue retórico—. Llevo casi doce horas atendiendo tu negocio —repitió—. Estoy cansada. Necesitamos más empleomanía, Susana. ¡Por Dios!, entiende eso. 
 
    Otro silencio llenó la línea. 
 
    —Es que no sé por qué te quejas tanto… —fue la respuesta que recibió—. Te pago bien… 
 
    —No es que me queje. No es el dinero —le aclaró—, es que estoy agotada y me revienta, y perdona que me exprese de esta manera… Pero me revienta que le des mayor relevancia a la situación de hoy que a lo que es en realidad importante en un negocio como el que tienes, que es el servicio al cliente. Lo relevante es la comodidad de tus empleados —le repitió algo que ya le había dicho muchas veces—. Un empleado contento, tranquilo, va a esforzarse más y estamos fallando en eso. 
 
    —Bien, bien… Cálmate —le pidió. 
 
    Susana, al escuchar el tono exasperado de su gerente, a quien le confiaba cualquier detalle de Molloy, se preocupó. Jamás le habló de esa manera y, aunque en efecto, no le estaba faltando el respeto, sí le ponía de frente una verdad que trataba de ignorar. El servicio al cliente era primordial a la hora de manejar un comercio y sabía que Naomi Rivas lo hacía de maravilla, no podía arriesgarse a perderla; no conseguiría a nadie con mayor dedicación y eficiente que ella. Se pasó la mano libre por los cabellos para devolverlos a su lugar. La situación que desató su malestar fue enterarse de lo ocurrido por medio de una llamada del dueño del local vecino y no de su gerente; por ello reaccionó de aquel modo. Ahora se sentía nerviosa por el repentino y evidente enojo de Naomi. De repente, parecía que estaba a punto de enviarla a freír espárragos. 
 
    —Estoy calmada, Susana. Solo que también agotada. Y mucho. 
 
    Naomi se sentó en una de las butacas dispuestas en los pasillos, descansó los codos en los muslos y se pasó la mano libre por la cabeza. Procuró retomar su habitual compostura. 
 
    —Bien, te prometo que hoy mismo evaluaré emplear a alguien. Llamaré a una agencia mañana temprano. ¿De acuerdo? 
 
    La gerente estuvo a punto de soltar el aire que no sabía que contenía, pero se contuvo. Después de todo, el que su jefa prometiera algo no era garantía de nada. Ella lo sabía; eran muchos años trabajando ahí. 
 
    —Esperaré entonces —dijo con un tono sosegado. 
 
    Susana pudo tranquilizarse tras su respuesta. Quiso cambiar de tema para que las aguas regresaran del todo a su cauce. 
 
    —¿Sabes algo de Melitza? 
 
    Naomi torció la boca. 
 
    —No, nada. 
 
    —Mañana hablamos de eso, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, está bien. 
 
    —Perfecto. Ahora ve a descansar —le dijo. 
 
    La gerente supo que su jefa sonrió por el tono de voz; ella también lo hizo. 
 
    —Igual tú. 
 
    La línea por fin quedó en silencio. Se mantuvo unos minutos en la misma posición; sentada en medio del pasillo, echada hacia adelante, mirando a su alrededor. Al final, suspiró profundo y se puso en pie. El cansancio atenazaba su cuerpo con fuerza, lo único que deseaba era cerrar la tienda y tener el poder de teletransportarse hasta su cama. Pero, como eso no era posible, terminó de llegar a la puerta, giró el cartel para indicar a los clientes que la tienda estaba cerrada y pasó el seguro. 
 
    A continuación, regresó a su oficina y recogió sus pertenencias; fue apagando las luces de la tienda a medida que se dirigía a la salida de nuevo. Al final, salió y luego cerró la puerta principal; bajó las rejas y le pasó los seguros. 
 
    Los empleados del local vecino la saludaron en la distancia y comentaron sobre lo ocurrido temprano en la tarde. No era usual ese tipo de incidentes en la exclusiva área comercial. Tras intercambiar algunas palabras con sus vecinos, Naomi se dispuso a subir a su auto. En ese instante, algo llamó su atención e hizo que levantara la vista por encima del techo de su coche. En la acera de enfrente, un hombre que parecía joven por su contextura delgada y ropa, y subido a una moto, la miraba con insistencia. Los vellos de la piel de la nuca se le erizaron al cruzar mirada con el hombre, cuyo rostro no podía ver por el casco que lo protegía. La situación la puso un tanto nerviosa, los alrededores del centro comercial ya estaban bastante solitarios; ella mantuvo el temple, aunque una sensación extraña la recorrió. Le sonrió, enviando de esa manera un mensaje de seguridad propia y buscó protección dentro del vehículo. Tras entrar, buscó avistar otra vez al hombre, pero desde su posición ahora no era fácil. Entonces encendió el motor y se puso en marcha. Al salir del estacionamiento, no halló rastros del hombre ni de la moto. En cuanto se integró al tráfico, echó un vistazo por el retrovisor. No detectó ninguna motocicleta cerca, así que siguió adelante, relativamente tranquila. 
 
    La imagen no se borraba de su cabeza mientras manejaba hacia su apartamento; era como un fantasma que continuaba rondándole los pensamientos. Tal vez era algún chico a quien le llamó la atención; tal vez cruzó la mirada en el instante cuando ella lo hizo o quizá se encontraba allí por mera casualidad. No tenía enemigos, tampoco exnovias que la acecharan. En fin, no tenía de qué preocuparse, aunque había solo un detalle. Uno bastante significativo… Y tal vez por eso la imagen de aquel hombre no se alejaba del todo de su cabeza. 
 
    La persona que vandalizó a Molloy, iba en una moto… Al igual que el desconocido en la acera. 
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    Desde el comedor de su cómodo apartamento, y mientras bebía su taza de café nocturno, Naomi miraba al infinito a través de la amplia puerta de cristal que daba al balcón. Sí, al infinito. Su privilegiada ubicación le permitía ver el mar por encima de los techos y las luces de los edificios que rodeaban el complejo de apartamentos del que se hizo propietaria unos años antes. Se sentía segura en ese piso diecinueve. Siempre imaginó que su adultez transcurriría en una linda casita en el campo, de donde era oriunda; rodeada de un silencio acogedor que solo fuera opacado por la voz de algún pequeño que hubiese heredado de ella el color de sus cabellos y tal vez la risa de Yeika. Sonrió con añoranza tras la taza de café al recordar a su ex; a la persona que amo con todo su corazón. Sonrió al recordar los planes en común; evocó su sonrisa y sus lindos rulos cuando bailaban al son de alguna ventolera en el campo. Pero Yeika ya no era parte de su vida y ella ya no vivía en el campo. Y no se arrepentía de su actual vida; no era lo que soñó, no, sin embargo, estaba tranquila. Sola, y tranquila. 
 
    En ese instante, los recuerdos la arrastraron a su pasado con Yeika. La dulce mujer que conoció en la universidad y de la que quedó prendada cuando por casualidad se sentó frente a ella en una mesa cualquiera del comedor. Para su suerte, las chispas surgieron de ambas. Y se enamoraron. Y en poco tiempo se encontraban compartiendo un diminuto apartamento, y algunos sueños para el futuro. 
 
    Yeika se convirtió en el centro de su vida y fueron felices… Durante unos años. Una felicidad que le duró hasta que un día llegó al apartamento y lo halló vacío de las cosas que, en aquel momento, eran de su mujer. Para ella fue como caer en un abismo; su amor permanecía intacto, profundo, eterno. Para Yeika no sucedía igual. Días después, cuando se dignó a hablarle para darle una explicación, le dijo que para ella las chipas se apagaron, que estaba aburrida, que ya no tenía fuerzas para fingir las sonrisas, la felicidad, las caricias, los orgasmos… El amor. 
 
    ¿Yeika fingía todo eso? ¿Desde cuándo? ¿Cómo es que no se dio cuenta? La decepción, el dolor fue aplastante y desde entonces, su corazón prefería la soledad. Ella se volcó en su trabajo y se olvidó de la palabra amor. Como la romántica que era, sabía que en algún momento, tal vez, y solo tal vez, podría volver a interesarse en alguna mujer, pero no era algo que buscara. Prefería la soledad a que le volvieran a fingir amor. 
 
    En el silencio que se extendía entre esas cuatro paredes se oyó un fuerte suspiro de conformidad. Esta era su vida ahora, trabajar, disfrutar de su espacio y su soledad. Su corazón no anhelaba amor. Naomi se llevó la taza a los labios, terminó su bebida que esa noche era su cena; dejó la taza sobre la mesa y se levantó. Descalza, sintió lo mullido de la alfombra bajo sus pies. Se dirigió a su balcón. Era idéntico a los demás a su alrededor, solo que el de ella estaba rodeado de algunas macetas con lindas flores, suculentas y alguna hortaliza que ubicó de forma vertical en un espacio al costado izquierdo del balcón. El mini huerto le recordaba con orgullo sus raíces. Nueve macetas identificadas con pequeños letreros identificaban los nombres de las plantas, entre los que se leía, fresa, menta, tomate, pimiento y cilantro. Contempló durante unos instantes su pequeño logro con una sonrisa que denotaba su orgullo. 
 
    Al final, suspiró hondo y apartó su atención del huerto. Acomodó los cojines del pequeño sofá de exterior y encendió la lámpara que estratégicamente tenía a sus pies; la tenue luz le ayudaba a crear un ambiente sereno, el que necesitaba esa noche después de ese pesado día que enfrentó en su trabajo. Y esa serenidad la arrulló hasta que se quedó dormida. 
 
    *** 
 
      
 
    Y la mañana llegó. Un tenue rayo de sol que alcanzó a tocar el rostro de Naomi le anunció que amanecía. Se removió y de inmediato la atravesó un pequeño tirón en el cuello que se encargó de recordarle que no durmió en su cómoda cama, sino en el sofá. La noche anterior el cansancio, tanto físico como mental, la sorprendió en el balcón y, a pesar del dolor, sonrió al contemplar como el cielo se unía al mar desde lejos. Era un espectáculo casi mágico ante sus ojos; un espectáculo que amaba presenciar. 
 
    Se desperezó estirando su largo cuerpo y otra vez la molestia en el cuello le avisó que, aunque amaba aquella vista, no era una buena idea abandonarse en el balcón. Ahora y durante el día, sentiría las consecuencias nada agradables. 
 
    —Bien, Naomi, otro día esperando que sea mejor —se habló con pesar. Con las cosas que pasaban en la tienda, cada día se le hacía pesado levantarse para ir a trabajar. 
 
    Y así, como cada día, la mujer de cabellos rizados se alistó y pronto llegó a su sitio de trabajo. Suspiró profundo cuando vio el auto de Melitza estacionado cerca de la puerta de la tienda. Al menos este día podría poner al día los pendientes administrativos que dejó rezagados. Ella advirtió de inmediato que su asistente parecía algo nerviosa. 
 
    —Buen día, Meli —la saludó con cierta reserva una vez que llegó a su lado. 
 
    —Buen día —le respondió esta con el mismo tono. 
 
    De entrada, Naomi percibió que la respuesta a su saludo fue forzada, al igual que la sonrisa a medias que le dedicó la asistente. Ese era el mal de la mayoría de los empleados; faltaban a las reglas y no aceptaban las consecuencias. Pero ella ya no diría más; entre las actitudes de su jefa y la de algunos empleados, decidió que no lucharía. No era justo. Abrió la puerta de la tienda y los empleados entraron dispuestos a iniciar una nueva jornada de trabajo. “Al menos esta vez no hay clientes apurados”, pensó la gerente tras entrar y cerrar la puerta. 
 
    El día transcurrió bastante sereno; Melitza, como la excelente empleada que era, a pesar de las faltas de los últimos meses, condujo la sucursal en compañía de su jefa con eficiencia. Naomi se mantenía pendiente de la reunión pautada para aclarar las fallas de la asistente. Cuando llegó el momento, ambas se hallaban en la sala de descanso. Melitza entró predispuesta, ella lo notó, aunque unos minutos antes se encontraba inmersa en documentos y con una actitud relajada. No así, su asistente, que hervía de coraje por lo que entendía, no era justo, y a su vez, por los rumores que escuchó en los pasillos de la tienda sobre que contratarían a alguien. 
 
    —Meli, por favor siéntate —le pidió en cuanto entró a la sala. 
 
    —Estoy bien así, Naomi. No es necesario —respondió con un tono pesado, lo que hizo que su jefa levantara la cabeza para buscar sus ojos. 
 
    Ambas se sostuvieron la mirada unos instantes. Ninguna iba a ceder. Melitza cruzó los brazos, cerrándose en bandas. 
 
    —Como quieras —dijo manteniendo el tono serio, tal cual lo exigía la situación—. Melitza, has sido durante los pasados años una excelente empleada. Molloy funciona bien si tú estás aquí… 
 
    —Entonces no entiendo la razón para esta reunión —la interrumpió sin delicadeza—. Ya solicitaste a otro empleado, así que está claro lo que deseas. 
 
    Naomi frunció el entrecejo y la miró con curiosidad. 
 
    —¿Y qué deseo, según tú? —se interesó, recostándose de la silla. 
 
    —Contratar a alguien que ocupe mi posición —respondió manteniendo los brazos cruzados—. Es evidente —alzó los hombros, como mostrando lo obvio. 
 
    Con el entrecejo fruncido, Naomi se puso en pie. La asistente estaba subiendo el tono de voz y eso no lo permitiría. 
 
    —Para empezar, te voy a pedir que bajes el tono, porque quien ha fallado en más de una ocasión no he sido yo, y lo sabes —la miró con advertencia y el dedo índice un tanto en alto. 
 
    —Naomi, tenemos situaciones… —intentó excusarse. 
 
    —Las tenemos —la interrumpió también—, estoy de acuerdo, pero esas situaciones, si se puede, se controlan... 
 
    —Exacto, ese es mi caso. No las controlo. 
 
    La gerente alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —¿Tu caso? —clavó los ojos en la asistente—. ¿Cuántas veces has dejado las llaves dentro del auto en el último mes? —la retó. El silencio imperó en la sala—. ¿No crees que tal vez a la segunda ocasión, y tal como te recomendé, pudiste sacar una copia adicional? 
 
    —No me fue posible —se justificó en un intento por mantenerse firme, aunque su jefa no le dejaba de dónde agarrarse. 
 
    —Perfecto, asumamos que no pudiste hacerlo. ¿No podías llamarme temprano para que te pasara recogiendo como ocurrió en el pasado? ¿O buscar a algún familiar que te hiciera el favor de traerte? 
 
    —¡Sabes que no tengo a nadie, Naomi! 
 
    El corazón de la gerente se saltó un latido ante el tono de su empleada. De pronto, una extraña sensación de que algo no andaba bien la invadió. La observó, analizándola; luego rodeó la mesa, hasta detenerse frente a ella y la tomó por los hombros. 
 
    —Mírame —le pidió. Los ojos huidizos de su asistente acentuaron la sensación en su pecho; entonces le habló con voz serena, buscando que le permitiera llegar a ella—. Tus ausencias no son justificadas, Mel. No lo son —le dijo—. Una, pasa. Dos, tal vez, pero cinco por la misma razón, es demasiado —apretó el agarre en sus hombros—. Y te conozco desde hace años. No eres ese tipo de persona, por algo eres mi asistente y más que menos, el ejemplo para los demás. 
 
    El esfuerzo por no derramar las lágrimas hizo tragar fuerte a Melitza. Con la delicadeza y dulzura que caracterizaba a Naomi, le puso un dedo en la barbilla y la hizo levantar la cabeza. Lo que vio en sus ojos le hizo añicos la intención de amonestarla; la asistente, como si de un embrujo se tratara, movió la cara evitando el contacto. Retrocedió poniéndole fin al momento. 
 
    La mujer de cabellos rizados entendió que no sacaría nada de su empleada; algo pasaba, pero no la forzaría a hablar. Así que se giró para recoger de la mesa la amonestación que ya estaba lista, luego se la extendió a Melitza, quien se transformó al ver el documento que reconoció al instante. Sus ojos se pasearon con incredulidad entre su jefa y el papel. 
 
    —No es justo, Naomi —murmuró con el rostro desencajado y la voz afectada. 
 
    —Lo es y lo sabes. Lo que no es justo es que te excuses y des por hecho que en esta empresa no se siguen instrucciones. Esto es solo una amonestación, si vuelve a ocurrir, será un memo —le advirtió—. Por favor, léelo, escribe lo que quieras y lo firmas. ¿De acuerdo? 
 
    Los toques en la puerta interrumpieron el intercambio de palabras. Era Joheliz. 
 
    —Nao, acaba de llegar una chica —anunció—. La enviaron de la empresa de colocaciones. 
 
    Naomi Rivas frunció el entrecejo y, como en automático, miró a su asistente, que no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Ella tampoco podía creerlo. Susana no le confirmó que su petición ya estaba en curso. Así que levantó las manos, como cuestionando lo que su empleada le anunció. 
 
    —Se llama Michelle Muñoz —le informó. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Después de la sorpresa inicial ante la noticia de que Susana al fin consideró su petición, Naomi abrió las manos como solía hacer cuando algo la perturbaba; era un gesto como si cuestionara en silencio. “Susana hizo el trámite, pero no me informó que tan pronto, como en menos de doce horas, tendría en Molloy un nuevo empleado”. No le permitió prepararse para entrevistar, ni siquiera le dio opciones. No, nada de eso. Y ahora, había una mujer afuera de esa sala que fue enviada para trabajar en la tienda. Suspiró tratando de controlar las emociones nada positivas que la recorrían de pie a cabeza. La falta de consideración de su jefa no tenía límites. 
 
    Melitza, por su parte, se quedó viéndola con una especie de estupor ante lo apresurado del proceso de contratación. Ella, ausente de información, imaginaba que sería cesanteada. Los rumores de pasillos sobre un nuevo empleado, que supuso la reemplazaría por sus faltas, la recibieron una vez entró a Molloy esa mañana. 
 
    Los segundos pasaban mientras ambas observaban a la gerente debatir en su interior por el anuncio. Y era obvio para ambas, porque la conocían, que aquello no le gustaba y eso le extrañó de sobre manera a Melitza. ¿Acaso no la esperaba? 
 
    Naomi al fin pareció salir de su estupor. Dejó de fruncir el entrecejo, como si acabara de tomar una decisión, y miró a su empleada. 
 
    —Hazla pasar, Joheliz. Por favor —le pidió al fin. 
 
    —Claro. 
 
    Una vez que la empleada se alejó, Melitza volvió a la carga. 
 
    —¡Así que ya tengo una suplente! —reclamó. 
 
    Naomi bufó, negando con la cabeza; sin mediar palabra, se acercó a la puerta. Melitza la imitó con la intención de retirarse, su enfado se incrementó en segundos, pero las palabras de su jefa la dejaron en vilo. 
 
    —Eres mi asistente —le recordó, alzando las cejas para mostrarle lo obvio—. Asísteme en esta situación. Te pido que mantengas tu acostumbrado temple, Melitza. Necesitamos apoyo en el piso, lo sabes. No es momento de ataques. ¿De acuerdo? 
 
    Las firmes palabras devolvieron a la empleada a la tierra. Sí, era su asistente; era una función que cumplía con orgullo porque el trabajo de Naomi era impecable y que la tomara como su apoyo principal en la tienda, fue algo importante para ella. Su enojo pareció evaporarse bajo la mirada de la gerente. Entonces, avergonzada por la forma en que se dirigió hacia la persona de quien mayor apoyo recibió, sonrió y asintió con determinación. Recibió de vuelta un guiño cómplice. El ambiente volvió a ser de confianza. 
 
    Al abrir la puerta, tras oír un par de leves toques, ambas se encontraron con una alta y robusta mujer, de cabellos negros muy lisos, amarrados en una cola. Sin ninguna mala intención, ellas miraron a la recién llegada de arriba abajo con un lento escrutinio. La mujer vestía un uniforme parecido al de un policía; una insignia brillaba a un lado de su pecho con el nombre de una conocida Compañía de Seguridad. Las manos las mantenía cruzadas en frente; bajo de un brazo llevaba una gorra que complementaba su uniforme con la misma insignia. Su mirada y postura eran formal, y demostraban respeto. En una de las manos llevaba un sobre de color amarillo. 
 
    Naomi frunció el entrecejo, extrañada por tanta rectitud; levantó la vista buscando sus ojos. La mujer, de barbilla cuadrada, le sostuvo la mirada con una seriedad que la estremeció. 
 
    —Hola —rompió el incómodo momento—. Soy Michelle Muñoz —se presentó con mayor formalidad que su postura—. Me enviaron de la agencia de colocaciones por el puesto de Guardia de Seguridad. 
 
    Los labios de la gerente de Molloy se separaron solos por la sorpresa, que también se reflejó en su rostro. Su entrecejo se frunció otra vez y así permaneció durante unos segundos. Sus pensamientos eran una revolución de confusión. Sin embargo, sabía que no podía quedarse callada, era la gerente. Entonces no pudo sino sacudir la cabeza, confundida. Trató de ordenar sus pensamientos; ¿Susana contrató seguridad en lugar de un vendedor? Fue lo primero que cuestionó. 
 
    —Ahmm… Disculpa, Michelle —balbuceó y se reprendió por ello. Gracias a Susana, su imagen de gerente estaba quedando mal parada delante de una supuesta nueva empleada de la tienda—. Soy Naomi Rivas y ella es mi asistente, Melitza —hizo la presentación con algo más de control en la voz. La guardia cruzó una mirada formal con su asistente—. Creo que hay una confusión. 
 
    Fue el turno de que la guardia frunciera el entrecejo, no comprendía nada de lo que ocurría. Había sido llamada por la agencia y acudió al que se suponía sería su nuevo sitio de trabajo. Ahora, la que le informaron era la gerente, parecía que no la esperaba. 
 
    —Solicitamos un empleado o empleada, da igual —aclaró y trató de poner un toque de informalidad al momento. La mujer no movió los labios ni un milímetro, no hubo reacción en su rostro a sus palabras—. Quiero decir, para el piso, ventas…, etc. 
 
    La guardia siguió con la mirada y el gesto imperturbable. 
 
    —Lo entiendo —dijo. De igual manera, le extendió el sobre que llevaba en la mano, como si eso lo explicara todo. 
 
    Naomi lo abrió de inmediato. Melitza, que era testigo de la inesperada situación, la vio recorrer la hoja de papel legal con sus ojos verdes. La percibió suspirar y luego guardar la hoja con la delicadeza que la caracterizaba. A continuación, levantó la barbilla y le concedió a la recién llegada una sonrisa. Sin mirar a su asistente, extendió la mano a Michelle. 
 
    —Bien, parece que tenemos una Guardia de Seguridad en Molloy. Bienvenida. 
 
    Michelle le estrechó la mano con firmeza. 
 
    —Gracias. 
 
    Melitza no salía de su asombro; no tenía conocimientos sobre los acontecimientos del día anterior de los huevos rotos en los cristales de tienda. ¿Para qué requerían de un empleado de seguridad? Confundida, se dirigió a su jefa. Entendió que no era necesaria su presencia en la sala. Le dio la bienvenida a la mujer y salió dispuesta a continuar con su trabajo. De seguro, luego tendría una explicación de todo. 
 
    Por su parte, Naomi se mostraba contrariada por dos razones; se sentía molesta con Susana y, a la vez, debía disculparse con quien desde ese momento era una compañera de trabajo. Se percató de su falta de tacto con alguien que no tenía culpa alguna de las jugadas “chuecas” de su jefa. La mujer, de pie frente a ella, lucía tensa. Era terrible no sentirse bienvenida en un lugar. 
 
    —Señora… —Michelle quiso hablar tras el largo silencio. 
 
    —Discúlpame… —la interrumpió. Tuvo la sensación de que sabía lo que le iba a decir. Repitió su habitual movimiento de las manos—, es que estoy confundida. Algo desorientada, la verdad. Ciertamente, no te esperaba —fue sincera—, pero no es nada personal. Adelante, toma asiento por favor. 
 
    Michelle dudó. La situación no le gustaba; no era esperada y no le agradaba sentir que la gerente la tomaba como una imposición. Ella estaba lista para cumplir con su trabajo, con toda la lealtad que le dictaba su educación y firme moral; si la aceptaba obligada, las cosas no funcionarían. Sin embargo, reconoció también que se esforzaba por cambiar el frío recibimiento que le dio. Su sonrisa cálida la convenció. 
 
    —Entiendo —dijo. Se sentó frente a la hermosa mujer que desde ese día sería una especie de jefa para ella. Observó sus ojos verdes, su delicadeza en cada movimiento cuando tomó asiento y agarró de nuevo el contrato que firmó esa misma mañana. La gerente de Molloy lucía nerviosa, un poco irritable, aunque trataba de que no fuera obvio. Y eso le gustó; no supo la razón, pero le atrajo. 
 
    Naomi se serenó lo mejor que pudo; sin embargo, en su pecho no se apaciguó la rabia que sentía por lo que había hecho Susana. 
 
    —Mira —trató de justificar su comportamiento borde—, quiero darte de nuevo la bienvenida. Si estás aquí es que mi jefa te contrató. Mi estupor es… porque no me avisó y bueno, sí necesitaba empleados, pero de piso, en ventas —le explicó una vez más mirándola a los ojos para buscar su comprensión. 
 
    La guardia asintió. 
 
    —Lo entiendo —otra vez la mirada aceituna se posó en ella y Michelle sintió la incomodidad en Naomi Rivas, luchaba por no mostrar el grado de su molestia y sintió que debía decir algo—. Señorita… ¿Rivas? 
 
    La voz grave llamó su atención En definitiva, su seriedad iba a la par con su tono de voz ruda. 
 
    —Sí. 
 
    —Lamento el mal momento. Yo solo seguí instrucciones de la agencia, y entiendo si no se siente cómoda con mi presencia. 
 
     —No, no… No es eso —hizo ademanes con las manos para rechazar sus equivocadas palabras—. ¡Por favor!, discúlpame. 
 
    —No se preocupe, puedo darme cuenta de cómo son las cosas. Es usted la encargada para algunos asuntos, pero no para otros, ¿cierto? 
 
    La perspicacia de la guardia sorprendió a la gerente. 
 
    —Suena terrible escucharlo de otra persona. Así es, al parecer —se lamentó a la vez que se recostaba de la silla, apoyando los brazos en los reposabrazos. 
 
    —Bien, estoy contratada, sin embargo, no quiero ser molestia para nadie. 
 
    —No lo serás, Michelle —aseguró con determinación y la miró a los ojos. 
 
    La guardia lo consideró unos segundos en los que se mantuvieron la mirada. 
 
    —Lo que quiero decirle es que puedo retirarme y no pasará nada. Molloy no tendrá ninguna penalidad. O sea, es cuestión de…  —quiso seguir hablando, exponer sus puntos; entendía la razón para el recibimiento tan poco empático, pero la sonrisa de medio lado que vio frente a ella, la paralizó. 
 
    —Me gusta tu personalidad —declaró la gerente—. Creo que será bueno tenerte en Molloy. Así que te quedas. Tenemos una guardia de seguridad. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    La furia crecía en el interior de Naomi; en su cabeza se repetía una y otra vez el momento cuando apareció Michelle con el contrato en la mano. Sentía que por sus oídos salía humo. Pero no le daría el gusto a Susana de reclamarle, por ahora. Si levantaba el teléfono iba a faltarle al respeto y no era su estilo. Como se conocía, y su humor no estaba acorde con la actitud cordial, paciente y considerada de un gerente, decidió quedarse la mayor parte del tiempo en su oficina. Esperaba calmarse. Se encontraba sentada con la espalda recta, el codo derecho lo mantenía apoyado en el escritorio y la quijada en esa mano; la izquierda, posada sobre el mouse*. Por mucho que lo intentaba, no era capaz de dejar de mover el pie derecho, una señal de que la calma no terminaba de llegar. Entre otras cosas, intercalaba la vista entre el teléfono, esperando que la dueña de Molloy se comunicara, y la pantalla de la computadora, en busca de una oferta de empleo que llenara sus expectativas. Y lo más importante, que cubriera sus necesidades económicas. 
 
    En realidad, se sentía asfixiada por las condiciones laborales en su área de trabajo. Tantos años gerenciando el negocio, y la falta de consideración hacia ella como profesional, continuaba; si no fuera por sus deudas, unas que no adquirió directamente, ya hubiese mandado al demonio todo. Sin embargo, a pesar de que durante los últimos meses no era feliz ahí, era su vocación ser gerente; y, además, se sentía parte de Molloy. 
 
    Ya pasaba del mediodía y su ausencia era evidente en los pasillos de la tienda, por lo que una tímida Joheliz se asomó por un resquicio de la puerta. Al toparse con la mirada de su jefa, sonrió; seguido del gesto, apareció una humeante taza de café que hizo que Naomi le devolviera la sonrisa. Joheliz era especial; era una joven de diecinueve años, cuya primera oportunidad laboral era en la tienda de regalos y café. 
 
    —¿Estás bien? —se adentró a la oficina con cierta reserva—. ¿No piensas almorzar? 
 
    —Pasa, corazón. Estoy bien —respondió la gerente a la par que estiraba el cuello—. ¿Cómo está la tienda? 
 
    Joheliz torció la boca y le entregó el café. 
 
    —Bueno, tranquila —respondió, encogiéndose de hombros—. Solo algún cliente al que le dices, “no lo hay”, y no te cree. Y otro que pretende que lo atiendas en exclusivo en busca de algún descuento por ser un adulto mayor. Y no puede faltar el otro que viene con las prisas y sin ánimo de esperar su turno. Por lo demás…, tranquilo. 
 
    La gerente la escuchó atenta, mirándola por encima de la taza, mientras tomaba el café. 
 
    —¿Y la empleada de seguridad? 
 
    —Ay, Nao, qué mujer tan seria —soltó. Naomi rio viendo cómo tomaba asiento frente a ella, como si fuera a hablarle en confidencia—. Entiendo que es su imagen, pero, ¡wow! —alzó las manos—. ¡Parece hasta molesta! 
 
    La gerente frunció el entrecejo. Joheliz no solía quejarse por nada, ahora estaba haciéndolo con cierta sutileza. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. O sea, no es que sea maleducada ni nada parecido. Es bastante cordial, pero cuando la miras de cerca, parece molesta. Se ve así —puso su peor cara y Naomi no pudo sino reír por la ocurrencia—. Por otro lado, Melitza me tiene preocupada —comentó cambiando por completo el tema. 
 
    La sonrisa desapareció de los labios de la gerente. Tenía una corazonada extraña en relación con su asistente. 
 
    —¿Por qué dices eso? —puso la taza sobre el escritorio— ¿Pasó algo con ella? ¿Alguna situación en el piso? 
 
    Joheliz torció la boca, como buscando las palabras precisas para explicarse. 
 
    —La noté nerviosa, no sé —volvió a encogerse de hombros—. Está distraída. Mira, ¿recuerdas a don Héctor? 
 
    —Sí, el esposo de Ana —recordó con exactitud—. Viene seguido. De hecho, son vecinos de Meli. ¿Qué pasó con él? 
 
    —Estuvo hace un rato acá, tomó su café como de costumbre y buscó conversación, ya sabes —Naomi asintió. Héctor era un hombre mayor, asiduo cliente; de los que van a la sucursal, aunque no compre nada. Se siente cómodo ahí y conoce al personal—. Bueno, se quedó mirando a Meli, que se encontraba en la caja en ese momento y comentó por lo bajo, “pobre chica, está ciega”. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Naomi al escuchar lo que la empleada contaba. 
 
    —Estaba como alertándote. 
 
    —Exacto —respondió, alzando las cejas con un gesto de preocupación—. Creo que ni cuenta se dio que me encontraba a su lado. 
 
    Después de la preocupante conversación y un ligero almuerzo, Naomi se integró a su área de trabajo. Recorrió el piso superior de la tienda supervisando que todo estuviera marchando como era debido. Los pocos empleados se hallaban en sus respectivas áreas y los clientes recorrían los pasillos, contemplando en detalle los objetos expuestos en los estantes y eligiendo aquellos que se llevarían a su casa para ellos o para dar algún obsequio. Una de las cosas que ella disfrutaba era ver la sonrisa en los clientes cuando encontraban en Molloy eso que buscaban; eran esos los momentos que disfrutaba de su trabajo, lo demás era en su mayoría preocupaciones o enojos como los que pasó en la mañana. 
 
    Naomi bajaba las escaleras cuando a través del cristal se fijó en la nueva empleada, la guardia de seguridad, que se hallaba de pie en la entrada del local. Su espalda ancha la mantenía erguida, en una postura recta; la mujer era alta, robusta. Las manos unidas atrás le daban un aire militar. La gerente la observaba; recordó las palabras de Joheliz sobre su excesiva seriedad. Trató de ver por sí misma lo que le comentó la empleada, pero Michelle se mantenía de espalda, por lo que le fue imposible formarse su propia idea. 
 
    Por casualidad, Naomi miró la hora en su reloj; de pronto, algo en su mente hizo clic. Avanzó decidida hacia la guardia. A unos pasos de ella, detectó el suave aroma de un perfume cítrico que supuso usaba Michelle; aceptó de inmediato que el aroma era agradable. Casi hipnotizante. 
 
    —¿Michelle? 
 
    La guardia se giró ante el llamado. 
 
    —¿Señora? —respondió y adoptó una posición más firme. 
 
    La seriedad de Michelle tomó por sorpresa a la gerente. Le gustaba que los empleados fueran respetuosos, y la guardia parecía que se encontraba ante un capitán o algo así. 
 
    —Tutéame, por favor —le pidió—. Creo que tenemos la misma edad —comentó. 
 
    —Tengo treinta y cinco —respondió con el mismo tono serio y formal. 
 
    —Dos más por este lado… —apuntó con un tono informal. Para su sorpresa, una linda sonrisa apareció en el rostro de Michelle. Se quedó medio hechizada por el gesto; tuvo que sacudir la cabeza para reponerse—. ¿Almorzaste? —le preguntó para terminar de volver en sí. La guardia negó y ella alzó las cejas—. Ya pasan las dos de la tarde —señaló. 
 
    —Cuando me autorices —dijo Michelle. 
 
    Naomi no supo qué responder. Por un lado, se sintió culpable por no estar al pendiente de la hora que era; por el otro, entendía que por no ser una empleada directa de Molloy, Michelle no necesitaba de su permiso para salir a almorzar. 
 
    —¿A qué hora sueles salir a comer? —se interesó. 
 
    —Bueno, almuerzo cuando se pueda —respondió—. Mi horario es de ocho a siete, sin embargo, siempre que sea necesario, puedo quedarme. 
 
    La gerente asintió. 
 
    —Disculpa, no estoy acostumbrada a supervisar a alguien fuera de las cuatro paredes de la tienda —le explicó—. Se me pasó el tiempo. Ve, almuerza, por favor. 
 
    La alta mujer asintió ante la orden. Por una fuerza desconocida, se quedó frente a Naomi, mirándola, como hipnotizada. A la gerente le extrañó la reacción, pero no le dijo nada; entonces en sus labios se dibujó un amague de sonrisa que sacó de sus sueños a Michelle, cuyo rubor se hizo evidente ante sus ojos. Finalmente, la guardia se dio la vuelta sin decir nada y se alejó de la tienda. 
 
    Naomi la siguió con la vista hasta verla cruzar a la acera de enfrente; la acompañó un leve movimiento de cabeza y una sonrisa por la curiosa actitud de la mujer. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Cuando a Michelle le anunciaron en la agencia que tenía el trabajo, no solo fue un alivio, también esperaba que quien la contrataba, supiera que ella iría. Sin embargo, por la cara que puso, la que se suponía era la encargada de la tienda donde iba a trabajar, se dio cuenta de que no tenía ni idea. Para su suerte, la mujer logró sobreponerse a la sorpresa y le recibió los documentos que le exigieron para su contratación. Tras una corta conversación, la encargada se presentó como Naomi y le indicó el lugar que ocuparía en la tienda. Ella había ido a trabajar, así que en cuanto supo cuál era su tarea en la tienda, se dispuso a llevarla a cabo. 
 
    Sería personal de seguridad, así que salió y se dispuso a custodiar la puerta de la tienda. Adoptó una postura casi firme y se mantuvo pendiente de las personas que entraban y salían. La verdad era que no imaginaba la razón por la que la tienda necesitaba una guardia de seguridad porque cuando ya llevaba un par de horas en su trabajo, tuvo una idea de la clase de personas que eran clientes de la tienda. Y no podía imaginar a esas personas causando problemas adentro o tal vez, robando. ¿Sería ese el problema? Al menos Naomi no le dio indicaciones de que se mantuviera atenta a esas cosas. Luego supuso que para eso eran los empleados que trabajaban adentro. ¿O no? 
 
    Michelle echó un vistazo dentro de la tienda. Había al menos siete clientes adentro que se movían por los pasillos. Los que ahora eran sus compañeros de trabajo trataban de atender los requerimientos de todos, aunque no era fácil. Miró hacia la caja; en ese momento, Joheliz acababa de cobrar una venta y despedía al cliente, que se dirigió a la salida. La empleada hizo contacto visual con ella y le sonrió. No quiso parecer poco amable, así que le devolvió el gesto con cierta torpeza. 
 
    En un par de ocasiones, Joheliz acompañó a los clientes hasta la puerta e intentó conversar con ella. Se limitó a ser cortes; la verdad era que, tras su última experiencia, no le interesaba en lo absoluto hacer amistad con nadie. Solo quería trabajar. 
 
    Las primeras horas fueron tranquilas; los clientes entraban y salían de la tienda. Por momentos su mente regresaba al instante en que estrechó la mano de Naomi. La mujer era linda; sintió un chispazo de atracción, pero lo apagó de inmediato. No estaba ahí para interesarse por nadie y mucho menos por la que era su jefa inmediata. Además, la gerente parecía de armas tomar; su mirada era profunda y su imagen reflejaba inteligencia, profesionalismo. Así que debía concentrarse en su nuevo trabajo y nada más. 
 
    Su sorpresa fue grande cuando, pasado el mediodía, oyó un llamado y era Naomi. Mantuvo todo lo que pudo su formalidad, aunque la gerente le pidió que la tuteara. Luego la envió a almorzar y ella, durante unos instantes, se quedó como hipnotizada por la belleza de su jefa. Le tomó unos segundos salir del hechizo, fue entonces cuando se puso en marcha. Se reprendió por su pequeño desliz porque no pudo evitarlo, pues volvió a sentir el chispazo de atracción hacia su jefa. Apagó por segunda vez la chispa, esperaba que dejara de encenderse; no obstante, lo dudó. 
 
    Desde que tomó su lugar frente a la tienda, estuvo pensando dónde comería. Prestó atención a los sitios que había alrededor de la tienda; se decidió por una reconocida pizzería, así que hacia allí se dirigió después que Naomi le pidió que fuera a almorzar. 
 
    Michelle entró en la pizzería y se sentó en una mesa que le permitía tener una buena vista de la tienda. Ordenó una pizza margarita y una Coca cola. Comió con calma mientras observaba el movimiento dentro de la tienda. Continuaban entrando clientes y, aunque en las vitrinas había una buena exposición de lo que ofrecía la tienda, en una ocasión logró ver a Naomi ocupando el lugar detrás de la caja, cobrando. Se fijó en que los empleados se esforzaban por atender las exigencias de los clientes. 
 
    —Creo que les hace falta personal —murmuró antes de dar un bocado a un trozo de pizza. 
 
    Esa fue su conclusión tras observar lo que sucedía dentro de la tienda. Se tomó su hora de descanso completa y luego salió de la pizzería. Cruzó la calle y entró a la tienda. Se fijó en primer lugar en el área de la caja; allí vio a Melitza. Buscó con la vista a Naomi; no la localizó, así que se dirigió hacia donde se hallaba la asistente. 
 
    —Hola —saludó a Melitza con absoluta seriedad. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Puedo hablar con Naomi? —preguntó mientras echaba un vistazo alrededor. 
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    La guardia se removió incómoda. 
 
    —No. Solo quería anunciarle que mi hora de descanso terminó y que regreso a mi sitio. 
 
    —Oh, está bien. Gracias por informarlo. Soy su asistente, se lo haré saber. 
 
    Michelle se contuvo de responder a su sonrisa y se dispuso a darse la vuelta para irse cuando Melitza volvió a hablarle. 
 
    —Oye, apenas tuvimos tiempo de presentarnos. Soy Melitza, como te dije, la asistente de Naomi. 
 
    —Oh, es un gusto —dijo, pero no tuvo intención de formalizar la presentación con un apretón de mano—. Puedes decirme Mike. 
 
    La asistente continuaba sonriendo, y Michelle se mantenía seria. 
 
    —Bienvenida a Molloy. Espero que te guste el ambiente de trabajo. 
 
    —Gracias —dijo y volvió a removerse—. Bien, regresaré a mi lugar. 
 
    La sonrisa de Melitza fue desapareciendo y luego asintió. Michelle frunció el entrecejo, dio la vuelta y salió de la tienda. Afuera comenzaba a hacer calor, pero no le importó, tenía un trabajo que cumplir. Un par de horas más pasaron y la afluencia de clientes no paraba. Ella se dispuso a abrir la puerta para una anciana que entraba a Molloy, cuando algo llamó su atención. 
 
    En los alrededores de la tienda había bastante tráfico y en el estacionamiento no paraba de entrar y salir autos. Fue el motor de una motocicleta lo que le llamó la atención. El sonido se oyó al principio algo lejano, luego se fue acercando. Michelle buscó la motocicleta con la vista. Por encima de los techos de los autos, pudo ver un casco moverse entre las hileras. De pronto, pudo ver a quien la conducía; era un hombre que llevaba casco, pero pudo darse cuenta de que él miraba hacia la tienda. Ella no era guardia de seguridad por naturaleza, no fue la profesión que eligió para vivir, sin embargo, por la forma como el hombre miraba, se le erizó la piel en la nuca. Fue una especie de alerta. 
 
    Michelle siguió al hombre con la vista; dio un par de vueltas por el estacionamiento y luego quitó su atención de la tienda. Al término de la segunda vuelta, se fue. Ella se quedó rememorando la situación; al cabo de unos instantes, las dudas empezaron a asaltarla. ¿El hombre miraba hacia la tienda? Llevaba casco, por lo que no podía ver sus ojos. Tal vez estaba exagerando; no tenía ningún tipo de instinto para esas cosas. ¿Debía comentar lo sucedido con Naomi? No quería parecer paranoica en su primer día de trabajo en la tienda. Tal vez lo mejor era callar, después de todo, podía ser su imaginación jugándole una mala pasada. ¿Y si fue por eso que la contrataron como guardia? Tal vez la tienda era el blanco de alguien y por eso trataban de darle seguridad. 
 
    Entre decenas de dudas, las horas terminaron de pasar y cuando Michelle se dio cuenta, ya su jornada de trabajo había acabado. Dentro de la tienda los vendedores se movían procurando dejar todo en orden. 
 
    Esa vez tampoco vio a Naomi; fue Melitza la que le firmó la salida. 
 
    —¿Necesitan ayuda? —le preguntó a la asistente tras advertir todo el movimiento, a pesar de que acababan de poner el cartel de “cerrado”. 
 
    Melitza miró a su alrededor, como buscando la razón de la interpelación de la guardia. 
 
    —No. Ellos se encargan de todo, pero gracias. Eres muy amable. 
 
    Michelle dudó, luego asintió. 
 
    —De acuerdo. Hasta mañana. 
 
    —Adiós —se despidió Melitza y se quedó mirándola hasta que salió de la tienda. 
 
    En ese momento, Joheliz se acercó a la caja. 
 
    —Bastante seria, ¿no te parece? 
 
    —Demasiado diría yo —concordó la asistente. 
 
    Mientras tanto, afuera, Michelle se encaminó hacia la parada de autobús. Se sentía un poco cansada tras varias horas de pie, así que solo deseaba llegar a su apartamento, darse un baño e irse a la cama.  Y eso haría. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
     
 
    —Entonces, ¿al fin conseguiste trabajo? 
 
    La voz de la única hermana de Michelle, a través del celular, la acompañó durante la mitad del trayecto hacia su apartamento. Juliana vivía en el pueblo y era la única persona conocida, o familiar, que la apoyó en el momento más difícil de su vida. 
 
    Juliana deseaba tener a su hermana a su lado, le ofreció su casa y apoyo económico mientras estuviera sin trabajo, pero así de dura era la personalidad de Mike, como ella solía llamarla. Desde joven, su hermana solía valerse por sí misma; se graduó en la universidad y consiguió un trabajo estable y respetable, era la mejor en todo. Sin embargo, una mala pasada del destino, la dejó de pronto con las manos vacías y con su nombre por el suelo. Aquello golpeó su orgullo, por eso era poco probable que aceptara la ayuda de alguien. Era, y se sentía, autosuficiente, aun en la adversidad. 
 
    —Sí, hermana, al fin encontré trabajo. Y doy gracias a Dios por eso porque ya la situación me estaba asfixiando. 
 
    —Lo puedo imaginar. Y, ¿qué tal tu primer día? 
 
    Michelle respiró hondo tras recordar en un segundo la manera como fue recibida por la gerente de Molloy. 
 
    —Bueno…, admito que en el primer momento sentí que tampoco era mi lugar. Tuve que contenerme —explicó—. Parece un trabajo fácil, no creo que necesiten seguridad, pero mientras me paguen el sueldo que me ofrecieron en el contrato, no me importa lo que haya que hacer. 
 
    Durante unos instantes hubo silencio en la línea. 
 
    —De verdad nunca imaginé que pasarías por esto, Mike —el tono de pesar fue evidente en la voz de Juliana. 
 
    —Es lo que me tocó por confiada —suspiró hondo otra vez—. Créeme, Jul, que no volverá a pasar. ¡Jamás! 
 
    —¿Has recibido noticias de ellos? 
 
    Michelle bufó por lo bajo. 
 
    —En lo absoluto —Juliana oyó el sonido de una puerta al abrirse y supo que su hermana ya estaba bajo un resguardo seguro—. Borré cualquier contacto, de todos modos. Solo tendré noticias por medio de mi abogado. 
 
    Juliana captó la tensión en la voz de su hermana, así que intentó cambiar el tema.  
 
    —¿Te gusta dónde vives? 
 
    ¿Le gustaba? Michelle miró a su alrededor con ojo crítico, no se detuvo a pensar en ello cuando halló ese lugar. Era un lindo espacio; sus ahorros le permitieron pagar cuatro meses de alquiler por adelantado, así se olvidaría de esa responsabilidad por un buen tiempo. Además, su enorme apartamento, su antiguo hogar, ya estaba rentado; con las mensualidades que recibiría cubriría los pagos de la hipoteca. A pesar de lo que pasó y de la dura situación en la que se vio envuelta, quería mantenerlo; era lo único que la unía al lugar de donde salió meses atrás en busca de limpiar su nombre. Ahora vivía en una ciudad. 
 
    —Es cómodo —respondió al fin, mientras se encogía de hombros—, espacioso y seguro. No me quejo. 
 
    Tras entrar en el apartamento, se encontró en el pequeño pasillo donde ubicó un mueble recibidor. Encima de la superficie, colocó una fotografía que la recibía cada día; la sonrisa de sus padres y de su hermana era su aliciente para continuar y no desfallecer ante su situación. Con toda la intensión puso esa foto ahí; al abrir la puerta, después de un pesado día en busca de trabajo, sus ojos se tropezaban con la imagen y ella volvía a sonreír. De igual modo, al salir, la despedían. 
 
    —Me alegra escucharte más animada —dijo Juliana—. Temí que no pudieras salir de aquello. 
 
    —Duele, Jul. Duele verme lejos de mi hogar, de ti y de todo, por lo que tanto luché y trabajé —se le hizo un nudo en la garganta; tragó saliva e intentó recuperar la compostura—. Ahora debo pasar muchas horas de pie en la entrada de una tienda que no necesita de mis servicios. Aunque estoy bajo sombra, el intenso calor pega y este uniforme… —se miró la ropa que vestía y la frustración la atenazó con todas sus fuerzas. La voz se le quebró al admitir y recordar su actual situación, que era diferente a la vida que se forjó con toda su ilusión. 
 
    Juliana, al escucharla, también se quebró; sin embargo, logró mantener la compostura y evitar contagiarla con su pesar. Ella era capaz de dar lo que no tenía por ayudarla, solo que Michelle, su hermana menor, no se lo permitía. 
 
    *** 
 
     
 
    En su segundo día de trabajo, Michelle llegó antes de su hora de entrada; solía caminar cada mañana para relajarse y esta vez decidió hacerlo hasta la parada de autobús más distante a su edificio, por lo que el trayecto sería menor y su momento de distracción, mayor. 
 
    Como era de esperar, al acercarse a Molloy, dirigió la vista a cuanto rodeaba la calle Amelia, donde estaba ubicada la tienda. Una media sonrisa se le dibujó en el rostro al ver aparcar frente a su sitio de trabajo una camioneta idéntica a la suya, esa que mantenía en el estacionamiento soterrado del edificio donde ahora vivía. Ante su nueva realidad, prefería tomar el autobús, así se distraía más que andar sola, con la cabeza revoloteándole con ideas que no le hacía bien. 
 
    Entonces, mientras esperaba que el semáforo le diera paso para cruzar la avenida, vio desde la calle paralela a la persona que manejaba la camioneta. Su sonrisa se amplió por la sorpresa y el corazón le latió de prisa. Naomi, su jefa, descendió; llevaba el cabello alborotado. Caminó hacia la entrada de la tienda con esa soltura y seguridad que desprendía. Michelle observó cómo de uno de los dos autos estacionados en el lugar descendió otro de los empleados de Molloy. Fue testigo de la camarería entre ellos, intercambiando saludos y dirigiéndose uno al lado del otro hacia la entrada. Sus ojos no se apartaban de la figura alta que dominaba el espacio, la siguió hasta verla desaparecer dentro de la tienda. Volvió a darse cuenta de que debía manejar de mejor manera el magnetismo que sentía desde el día anterior cada vez que Naomi aparecía en su campo de visión. 
 
    Y no era extraño, a fin de cuentas, su jefa era una mujer que había que voltear a ver. Al menos para ella, ante sus ojos, era muy atractiva. Tras unos instantes, despertó de su ensoñación y vio el semáforo cambiar a verde. “Igual que sus ojos”, pensó y sonrió. Luego sacudió la cabeza y continuó hacia su sitio de trabajo. 
 
    Michelle avanzaba despacio; miró su reloj, aún faltaba casi cincuenta minutos para comenzar labores. Vaya que llegaban temprano. Con las manos hundidas en los bolsillos del pantalón de su uniforme, se detuvo. Se apoyó de la pared observando a su alrededor. De repente, detectó un movimiento y la puerta principal de la tienda se abrió.  
 
    —Michelle, buenos días. 
 
    La guardia se sobresaltó. 
 
    —Buenos días —respondió. 
 
    Otra vez a Naomi le llamó la atención su voz tan grave y, a la vez, agradable. 
 
    —Llegas temprano —señaló y se quedó mirándola con el entrecejo fruncido. 
 
    Michelle asintió, pero no dijo nada. No por mal educada, era que no le salían las palabras. Naomi frunció el entrecejo, con un gesto curioso; de pronto, recordó que salió porque olvidó algo, así que se dirigió hacia su camioneta, la abrió, buscó un bolso y regresó. Antes de ingresar a la tienda, se detuvo de nuevo. Miró a Michelle y, con un movimiento de cabeza, la invitó a entrar. 
 
    —Duncan está preparando café y te aseguro que una vez lo pruebes, no querrás otro —le dijo con la intención de romper un poco el hielo. 
 
    Michelle se mantuvo seria. 
 
     —Eso he escuchado —indicó. 
 
    Naomi frunció los labios; no sabía por qué, pero sentía cierta curiosidad por la guardia. 
 
    —De paso, desayunas conmigo. El croissant con mermelada es lo mejor después del café que probarás. Y, tranquila, será cortesía de Susana —le dijo con una sonrisa pícara. Para rematar, le guiñó un ojo con una complicidad que desarmó a Michelle. 
 
    “No olvides que debes manejar su magnetismo”, se dijo, pero no se escuchó. Por supuesto, ella la siguió. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    El día inició con el pie derecho para la guardia de Molloy. Se levantó temprano con la intención de hacer que su nuevo trabajo fuera agradable; con esa idea despertó. Su pensamiento de que aquel no era su lugar, debía desaparecer de su cabeza. La conversación con Juliana la hizo recapacitar; a fin de cuentas, no se quedaría por siempre ahí. Era cuestión de poder mantenerse económicamente para lograr cierta estabilidad mientras resolvía su situación. Trabajar en un sitio tranquilo como parecía serlo Molloy y, además, recibir un pago por ello, ya era ganancia para ella que no tenía ninguna experiencia como guardia de seguridad. 
 
    Michelle tenía planes en su vida; grandes planes y el pesimismo no estaba incluido. Lo que la hizo llenarse de ánimos y tomar una actitud tan positiva como la que sentía en ese momento, se debía a que en la mañana compartió un café y una agradable conversación con su jefa. 
 
    Y confirmó lo que, desde el día anterior sospechaba, Naomi Rivas era la encargada de la tienda de regalos y café, y estaba lejos de ser una persona presumida o con ínfulas de grandeza, como suelen ser los gerentes. Esa mujer que, aunque era hermosa, razón para verla con otros ojos, poseía un magnetismo imposible de ignorar. La manera como trataba a sus empleados y el respeto que le conferían, la hacía especial. Y eso sin contar la paciencia que tuvo con algunos clientes que ese día decidieron hacer de la vida de los vendedores una especie de infierno. 
 
    Prueba de ello era lo que sucedía justo en ese momento en los pasillos centrales de Molloy. 
 
    —¿Puedo ver la pieza? —pidió un hombre joven que llevaba rato solicitando lo mismo con diferentes artículos, a pesar de que estos se encontraban expuestos y se veían sin problema detrás del cristal de la vitrina. Naomi, que se hallaba detrás del mostrador, accedió a sacarla. 
 
    —Claro. 
 
    El cliente hizo algunos gestos de impaciencia; ella lo notó y lo miró, extrañada. Aun así, tomó el artículo, que estaba en su caja, pero se podía ver porque no tenía la tapa superior, y lo colocó encima del mostrador. 
 
    El hombre frunció los labios. 
 
    —¿Puedes sacarlo de la caja? Es que necesito ver el largo de la gargantilla. 
 
    Naomi se contuvo de tomar aire.  
 
    —Sí —aprobó la petición. Antes de sacar la prenda, le preguntó si podía guardar las otras cuatro piezas que yacían sobre del mostrador también por solicitud de él. 
 
    —No, todavía no las guardes. Es que quiero comparar. No te molesta, ¿cierto? —cuestionó con un tono de sarcasmo. 
 
    “Llevas diez minutos con la indecisión. Hay cinco cajas de joyería sobre el mostrador y hay más clientes que, de hecho, están solicitando ser atendidos”, quiso responderle, pero hacerlo sería dañar la buena reputación del servicio al cliente que tenía la tienda. Naomi negó con la cabeza con una sonrisa forzada curvando sus labios. El cliente le devolvió el mismo gesto y volvió su atención a las prendas. 
 
    La gerente peinó sus rizos; levantó la vista y descubrió que la guardia de seguridad estaba atenta a lo que ocurría; alzó las cejas, en un intercambio de palabras silentes. Ambas sabían que el hombre no se decidiría por ninguna de las piezas. 
 
    Naomi le dedicó una sonrisa sincera por la muestra de empatía y, para su sorpresa, recibió de vuelta el mismo gesto de Michelle. 
 
    El hombre, en efecto, hizo el conocido gesto de indecisión y concluyó que volvería en otra ocasión porque no estaba seguro. Después de casi veinte minutos, la gerente se encontró con cinco cajas de joyería abiertas sobre el mostrador, con las piezas fuera de su mostrador y tres personas alrededor de ella solicitando atención. Aparte, una clienta esperaba en la caja registradora para pagar porque Melitza se hallaba en el piso superior buscando una mercancía para un quinto comprador. 
 
    Michelle, que observaba desde afuera lo que sucedía, entendió que había una situación en la que podía ser útil. Miró, a su alrededor, no vio a nadie fuera del local, así que decidió entrar para ofrecerse a acomodar las piezas y dejar libre a su jefa para que atendiera a otro cliente. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Naomi agradeció el gesto y se dispuso a atender a alguien más. Luego de unos quince minutos, todos los clientes estaban en fila para hacer sus pagos. 
 
    Las empleadas de Molloy respiraron aliviadas cuando vieron a Joheliz entrar por la puerta principal para iniciar su turno. 
 
    —Buenas tardes —saludó mientras guardaba su bolso en el área de la recepción. 
 
    —Hola, Joheliz. Qué bueno verte, hoy está de locos. Hasta la guardia nos tuvo que ayudar —le comentó Melitza con gestos cansinos. 
 
    —¿Ajá? Pero, ¿en qué les ayudó? ¿Sonrió al menos? 
 
    A Naomi le incomodó la conversación de las empleadas, se contuvo de reaccionar. Aun así, se mantuvo atenta, sin dejar de hacer las anotaciones de la mercancía agotada. 
 
    —Pues fíjate, aunque no sonrió —ambas rieron porque ya todos comentaban en la tienda sobre la seriedad de Michelle—, nos ayudó a acomodar la mercancía de oro en la vitrina —le explicó Melitza. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Muchos clientes? 
 
    —Todos a la vez, ya sabes. Y la guardia… 
 
    —Su nombre es Michelle —intervino Naomi, interrumpiéndolas. Las empleadas, sorprendidas, desviaron su atención hacia su jefa, que se irguió sin desviar la vista de lo que atendía—. Es nuestra compañera de trabajo, ¿de acuerdo? 
 
    —No dijimos nada malo, Nao —se defendió su asistente, que dirigió la mirada al exterior en busca de Michelle. 
 
    —No, no lo hicieron —aceptó—, pero ustedes son Joheliz y Melitza —las apuntó a cada una sin verlas—. No son la asistente y la cajera —les señaló su punto. Acto seguido, Naomi levantó la cabeza y se topó con las miradas de sus compañeras, les regaló una sonrisa y acarició el hombro de una de ellas—. Es una persona sencilla —miró hacia la mujer que, en ese momento, se giró y se encontró con tres pares de ojos sobre ella—. Y detrás de ese uniforme y esa apariencia ruda, sospecho que hay alguien a quien será un placer conocer. 
 
    *** 
 
      
 
    La incomodidad que sintió Michelle, al percatarse de que era el objeto de alguna conversación entre sus compañeras de trabajo, se intensificó al ver que, la mujer de cabellos castaños y ojos tan verdes como las hojas de un árbol que acaba de florecer, rodeó el área de pago y se dirigió a paso firme hacia ella. Posiblemente preocupada por lo que pudiera pensar. “Dios, que no me sonría”, pidió. Había notado que ese gesto de la gerente le provocaba cierto cosquilleo en el estómago. 
 
    —Michelle —Naomi unió las manos en frente, como si rezara—, gracias por tu ayuda. 
 
    La guardia se sorprendió, pero se repuso rápido. 
 
    —No tienes que darlas —dijo, relajándose por el tono cordial de la gerente—. Creo que te encontrabas en un apuro. Sé lo que es eso. 
 
    Naomi sonrió. 
 
    —Sí, a veces los clientes se comportan con tan poca consideración —se quejó—. Estaba segura de que ese cliente no iba a comprar nada. Lo supe en cuanto pidió “ver” —recalcó— la tercera pieza. 
 
    Michelle sonrió. 
 
    —Que pudo ver bien a través del cristal —ratificó sin borrar su gesto. 
 
    Naomi gesticuló con las manos. 
 
    —Es mejor decir, “déjame tocarlo”, ¿no? 
 
    La guardia rio. 
 
    —Exacto. 
 
    De repente, el silencio se instaló entre ellas, que se miraban a los ojos; la sonrisa de ambas fue desapareciendo a medida que los segundos transcurrían. El momento comenzaba a ser algo incómodo cuando Naomi sintió el golpe de calor y eso que solo había permanecido unos minutos frente a la tienda. Fue entonces cuando prestó atención al uniforme que llevaba la guardia. La tela era gruesa, tanto la camisa como el pantalón le quedaban ajustados, por lo que se le marcaba un rollito a los costados de la cintura y las botas al tobillo, debían causarle molestia al estar tantas horas de pie. El color del uniforme no ayudaba mucho tampoco; era un gris oscuro que, de seguro, cuando le pegaba el sol, producía calor. Naomi no dijo nada al respecto, aunque una idea se instaló en su cabeza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    —Naomi, tienes una llamada. 
 
    La idea, que se instaló en la mente de la gerente tras prestar atención al uniforme de Michelle, quedó en el aire ante el anuncio de Joheliz. Sin poder evitarlo, ella frunció los labios, luego alzó las cejas, devolviendo su atención a la guardia. 
 
    —Debo atender esto —le anunció como disculpa. 
 
    Michelle asintió. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Después de dedicarle una sonrisa, Naomi entró a la tienda, dispuesta a atender la llamada que, por la cara de su compañera, ya adivinaba de quien se trataba.  
 
    Susana no la llamó el día anterior, por lo que había tres posibilidades para esa actitud barajándose en la mente de Naomi. O Susana Molloy no estaba consciente de que la Agencia de Colocaciones actuó con premura en la contratación de un nuevo empleado que, de hecho, no era lo que se necesitaba en la tienda; o lo hizo con toda la mala intención para quitarse a su gerente de encima, o quizá entendía que la imagen de Molloy pudo mancharse ante los demás comercios que rodeaban la tienda, al igual que los cristales, cuando lanzaron los huevos. No lo sabía, pero era tal el malestar que sentía, que ahora, hasta la broma, si lo fue, le causaba molestia. 
 
    Mientras ella avanzaba, Joheliz afirmaba con un gesto circunspecto, confirmándole su sospecha. Era Susana Molloy quien llamaba. Finalmente, llegó al área de recepción; después de un largo suspiro y un cruce de miradas cómplices con su compañera, tomó el auricular y oprimió el botón del teléfono que conectaba la llamada que esperaba desde el día anterior. 
 
    —Susana, buen día —saludó con un tono serio. 
 
    De inmediato, su interlocutora percibió el grado de molestia de su gerente. 
 
    —Hola. ¿Estabas ocupada? 
 
    —Siempre lo estoy. Igual hay que responderle a la jefa, ¿no? —respondió con un tono sarcástico. Se quedó parada; con la tensión que sentía, sabía que no se estaría quieta si se sentaba.  
 
    La línea quedó en silencio. Naomi se imaginó a Susana con el entrecejo fruncido, pero no le importó.   
 
    —Esperé tu llamada ayer —habló al fin—. Entiendo que ya tienes nuevo empleado, tal como lo solicitaste —comentó, intentando sonar agradable, como si no hubiese notado el enojo de la gerente. 
 
    —Sí. Gracias por enviar a una empleada de seguridad. Aunque la verdad es que no necesitamos seguridad en Molloy —respondió Naomi con el mayor sarcasmo que pudo. 
 
    Hubo otro corto silencio en la línea. 
 
    —Claro que lo necesitamos. No puede repetirse la situación del otro día —se justificó. 
 
    Era obvio que la imagen del apellido de Susana estaba por encima de lo que de verdad era necesario. Explotar la empleomanía es un defecto que utilizan la mayoría de los empresarios aduciendo que se precisa ahorrar; creen que el empleado debe aguantar la carga por el simple hecho de que requiere la paga para sustentar a su familia. La realidad es que muy pocos velan por el bienestar de la maquinaria humana que hace que su empresa sea exitosa; los empleados. 
 
    Naomi se hallaba de espaldas al área de recepción. Se volteó a mirar a su alrededor; en ese preciso instante, varios clientes recorrían los pasillos de la tienda observando las vitrinas de joyería y regalos. Un poco, a la derecha, vio a otra persona que, aunque bebía café, estaba al pendiente de la conversación que ella mantenía. Vio prudente entonces pedirle una pausa a su interlocutora, colocar la llamada en espera y moverse a la oficina para hablar con mayor libertad. Los clientes solían estar atentos a las situaciones con los empleados de la tienda. 
 
    Avanzó a paso firme, sus tacones retumbaban al compás de sus pisadas. Su vista se mantuvo fija en la puerta que por fin le daría privacidad para desahogarse. Otra vez ese día debía terminar su turno fuera de su hora habitual por todas las cosas que quedaban por atender; con solo dos empleadas de piso y dos en la cafetería, su nivel de cansancio y hastío estaba en plena ebullición. 
 
    Ya resguardada por las cuatro paredes, la gerente volvió a llenar sus pulmones de oxígeno, tomó el teléfono inalámbrico y, cual tren desbocado, retomó la comunicación con su jefa. 
 
    —A ver, y de repetirse una situación así, ¡¿cómo lo vamos a impedir?! —la retó casi gritando la mujer de ojos verdes, una vez que se sintió en un lugar seguro—. No podemos predecir lo que ocurrirá en los alrededores. Ni siquiera sabemos por qué alguien se le ocurrió lanzar huevos contra los cristales. Pudo ser cualquiera, Susana —arguyó—. De verdad, no lo entiendo. Y el hecho de que decidieras gastar un sueldo en una empleada de seguridad, no me es del todo agradable. No entiendes que necesitamos ayuda “dentro” —recalcó— de la tienda —estaba tan cansada de la situación, que solo dejaba salir lo que pensaba y sentía—. No entiendes que no damos abasto. Susana…, Molloy es un negocio rentable —decidió pronunciar las sílabas separadas para ver si con ello la terca mujer lo entendía—. Ren... ta... ble... Es un negocio reconocido. Se acercan las épocas navideñas y sabes bien cómo se pone esto. Soy yo quien está a cargo, por lo mismo, sé lo que se necesita. Y lo que “necesito” —recalcó— es más personal para cubrir la demanda. ¡Para mejorar el servicio al cliente! 
 
    El nuevo silencio en la línea no hizo otra cosa que intensificar la ansiedad que ya sentía Naomi. Sabía que estaba, en cierto modo, cruzando una línea con su jefa, pero la consideraba alguien de confianza y la verdad, todo era con un solo fin. Mantener en el sitial que con esfuerzo ella logró colocar a Molloy. Y de paso, y como premio, alivianar la carga física y mental de las únicas dos empleadas, porque cuando se ponía difícil, también los de la cafetería les daban la mano. 
 
    —Insisto —dijo con una calma que estaba lejos de sentir—, es tu dinero —tomó asiento y descansó los codos sobre el escritorio, los dedos de la mano desocupada los metió entre sus rizos. Susana aún no reaccionaba a sus palabras—, sin embargo, la inversión hubiese sido mejor para tu negocio, si contratabas personal para dentro de la tienda. 
 
    Ella oyó una fuerte respiración en la línea. 
 
    —Entiendo lo que me dices —dijo Susana con un tono indescifrable—. Debo entonces revertir el contrato de seguridad y pedir dos personas a medio tiempo. ¿Eso está bien contigo? 
 
    Una especie de desasosiego se instaló en el pecho de Naomi. La verdad era que, la seguridad era innecesaria. Ese sueldo se podía invertir en dos o hasta en tres vendedores a medio tiempo, pero ahora quien ocupaba el puesto de guardia era aquella persona callada y agradable llamada Michelle; y, aunque no la conocía bien, no era capaz de dar una respuesta y convertirse en la razón para que se quedara sin empleo. Se notaba que era una persona educada y sencilla; no era justo. Ahora, ¿cómo lograba revertir su petición? ¿Cómo? 
 
    Tras su silencio, Susana continuó. 
 
    —Ya hoy es viernes y pasa del mediodía, así que debo llamar el lunes. Quiero que estés tranquila, te escuchas alterada. 
 
    —Lo estoy, Susana. Estoy aturdida. Te pido disculpas si me propasé —le dijo suavizando su tono—. Hay exceso de trabajo, esta semana inició con el pie izquierdo, pero no es justificación para hablarte como lo hice. 
 
    —De acuerdo —respondió Susana con un tono que denotaba comprensión. 
 
    —Por favor, no hagas nada. Déjame ver cómo puedo solucionar esto. La verdad es que no es justo que esa persona pierda de un día a otro su empleo. ¿Podemos hablar mañana? 
 
    —Está bien. Mañana espero que tengas una solución o la persona que contraté… 
 
    —Michelle, se llama Michelle —repitió por segunda vez en el día, interrumpiéndola. 
 
    —Michelle, de acuerdo. Si no logras convencerme con otra solución, quedará de nuevo en la agencia de colocaciones. ¿Está bien? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Naomi no se quitó las manos de la cara. Sabía qué debía hacer; era simple, pero al mismo tiempo, no quería en su conciencia el peso de tal decisión. No era justo porque no fue ella quien cometió el error. Se encontraba sentada en su silla, con los codos apoyados sobre el escritorio; bajó las manos hasta su boca, donde envolvió una en la otra y pegó los labios a ellas. En la mañana, intercambió algunas palabras con Michelle; entre lo poco que hablaron, pudo interpretar que estaba en ese trabajo porque lo necesitaba. No saltaba de alegría por su puesto como guardia o personal de seguridad, sin embargo, cumplía con dignidad su tarea. En aquel momento, no quiso meter el dedo en la llaga, no podía presionarla para indagar sobre el tema. Solo captó su conformidad porque al fin tenía un sueldo. Y ahora, ella, de buenas a primeras, le diría que no, que ese sueldo no iba a ser posible. Que el puesto quedaba anulado porque no era necesaria la vigilancia en la entrada de la tienda, sino que requería personas diestras en el área de ventas para ayudar con la atención a los clientes. 
 
    No, no quería eso, pero la verdad era que no tenía demasiadas opciones. Disponía de tres días para buscar una solución que fuera beneficiosa para todos. Naomi se recostó de la silla, de pronto, se sentía cansada; su mirada verde se fijó en el reloj en la pared. En ese momento, su estómago rugió avisándole que ni siquiera había almorzado y ya eran casi las cuatro de la tarde. 
 
    Los toques en la puerta de la oficina la sacaron de sus pensamientos y, casi de inmediato, Melitza asomó la cabeza. La gerente le sonrió. 
 
    —Ya me retiro, Naomi —le anunció—. La tienda está llena, pero no me puedo quedar —dijo con un gesto de disculpa. 
 
    Melitza fijó la mirada en la gerente, que intentó mantenerse serena. Sabía que incurría en una falta de empatía con ella y con la empresa, y a la vez, se trataba del horario para la que fue contratada, aunque por lo usual los gerentes y asistentes no tenían un horario fijo. 
 
    Naomi frunció el entrecejo. Por lo general, cuando esto ocurría, cuando la tienda estaba llena, todos se quedaban a trabajar horas extras. 
 
    —¿Podrías quedarte una hora adicional? Te es beneficioso en la nómina. 
 
    Melitza bajó la cabeza al notar que su jefa mostró incredulidad por su anuncio. 
 
    —No. Esta vez no puedo —respondió—. Ya Luis está en el estacionamiento, esperándome —explicó con un poco de temblor en la voz. 
 
    Naomi se puso de pie y se acercó a la puerta; por alguna extraña razón, no se molestó con el anuncio de su asistente. Melitza trabajó el día; se desenvolvió a la perfección, al igual que el anterior, pero el temor en su mirada al mencionar al hombre con quien compartía su vida, la alertó. Una sonrisa comprensiva se dibujó en su rostro. 
 
    —Está bien —le dijo con una cauta sonrisa y le palmeó el hombro. 
 
    Melitza pareció aliviada; le devolvió el gesto y se dispuso a irse. Naomi la siguió. En efecto, en la sucursal había bastantes clientes entre la cafetería y otros tantos que recorrían los pasillos mirando las vitrinas. 
 
    Un hombre de mediana edad se acercó a ellas para preguntar algo, y fue Melitza quien se adelantó a responder. Naomi siguió su camino hasta otra pareja que parecía que necesitaba ayuda. Otros clientes deambulaban por los pasillos y ya un par de ellos intentaba avistar a alguien que los atendiera. 
 
    Solo unos cinco minutos transcurrieron cuando la imponente figura de Luis se hizo notar en la entrada de la tienda. Fue Joheliz, quien acababa de completar una venta, la que se acercó a saludarlo, dándole tiempo a su compañera para que terminara de atender al cliente que la ocupó. 
 
    Michelle se fijó en que la sonrisa del hombre fue forzada; el gesto obligado fue sospechoso para ella, entonces prestó atención. Hacía un rato que se había fijado en un auto de color rojo que permanecía encendido frente a la entrada de Molloy, y justo unos segundos antes, vio bajar a ese hombre, Se acercó a la puerta con los ojos encendidos, murmurando cosas que no sonaban buenas. Ella no sabía de quién se trataba, pero su insistente mirada hacia el interior de la tienda le llamó la atención. También se fijó que el hombre ni contestó el saludo de cortesía que le ofrecía a todos los que entraban a la tienda. Consideró que su actitud podía catalogarse como hostil, pues ahora sí entendió algunas palabras que gruñó al pasar. El hombre estaba molesto y parecía que descargaría su enojo con alguien, por lo que se mantuvo atenta a sus movimientos dentro de la tienda. 
 
    Instantes después, Melitza terminó con el cliente y se dirigió hacia donde la esperaba su esposo. Al llegar a su lado, Luis se despidió de Joheliz, y tomó por el brazo a su mujer. 
 
    Aunque intentó disimular, Michelle se percató de que casi la sacó a rastras del lugar. La última imagen que vio afuera de Molloy fue el rostro temeroso de su compañera de trabajo al subirse al carro rojo. Una vez que se alejaron, suspiró; se giró para mirar al interior de la tienda. Avistó a las únicas dos mujeres que atendían a los clientes; parecían máquinas intentando complacer los pedidos de todos los que se acercaban solicitando asistencia. 
 
    Michelle se removió inquieta, no era persona de quedarse de brazos cruzados ante situaciones así; por naturaleza le gustaba ayudar y resolver las cosas que estaban a su alcance, y también por su formación profesional. Se mordió el labio inferior viendo a los clientes solos e impacientes, miró a los alrededores de la tienda, estaba tranquilo. Volvió su atención al interior. No quería pecar de imprudente, sin embargo, conocía bastante del movimiento comercial, sabía que sus compañeras se encontraban en aprietos. Guiada por su pasión e instinto, entró a la tienda. 
 
    Dos chicas esperaban pacientes por asistencia en el área de bolsos. Miraban con insistencia hacia una tablilla alta y buscaban a alguien que las atendiera. 
 
    —¿Les puedo ayudar? 
 
    Las chicas se giraron hacia la robusta mujer; por un momento parecieron sorprendidas. Luego, con cierto recelo, examinaron el logo en la camisa del uniforme que Michelle vestía y, aunque reconocieron que no era parte del staff * de Molloy, sí comprobaron que era de alguna compañía de seguridad, por lo que aceptaron de buena gana la ayuda. 
 
    —Ay, gracias —dijo la más joven de las chicas—. Me interesa ver esos bultos —señaló unas mochilas de espalda de color rosa. 
 
    Michelle, con solo estirar el brazo, alcanzó el que la joven deseaba; así de alta era. La clienta asintió complacida y tomó el bolso; comenzó a examinarlo y a comentar con su compañera las ventajas de artículo versus el expuesto a su nivel. Al final, la clienta se decidió por el que la guardia le entregó con amabilidad. Entonces, justo detrás de ella, otra persona solicitó ayuda con los artículos de joyería, área que ya conocía un poco porque estaba cerca de la puerta de entrada. 
 
    Michelle levantó la vista con la intención de buscar la aprobación de Naomi para seguir atendiendo a los clientes. Desde el área de registradoras, la gerente se fijó en lo que hacía. Una vez que los ojos verdes se toparon con los marrones, ella le guiñó un ojo. Levantó una mano ofreciéndole las llaves para que abriera la vitrina. 
 
    Michelle le sonrió en la distancia. Devolvió su atención a la persona que tenía enfrente. 
 
    —Discúlpeme un segundo, ya regreso con usted. 
 
    La alta mujer sintió un corrientazo en el cuerpo cuando sus manos se rozaron al entregar y recibir las llaves. Naomi ni se enteró de la reacción provocada en su compañera, se encontraba distraída cobrando a los clientes en la fila. 
 
    Michelle se repuso mientras regresaba al área de joyería, donde una persona la esperaba detrás de la vitrina. Después de algunos largos minutos, y de atender a dos clientes adicionales con sus dudas y preguntas menores, Molloy regresó a la normalidad. Naomi y Joheliz pudieron relajarse, estirando sus cuerpos; ambas rieron al hacerlo. 
 
    Michelle, por su parte, aunque ya había cumplido con su horario, regresó a su puesto, fuera del local. 
 
    *** 
 
      
 
    —Michelle —la aludida se giró y se encontró con uno de sus compañeros de la cafetería—, así te llamas, ¿no? —ella asintió. Entonces él le ofreció un vaso desechable con café en una bandeja de cartón. Michelle recordó que su nombre era Duncan. Vio que llevaba una cartera de hombre en su hombro y el delantal, lo que le anunciaba que ya iba de salida—. Te lo envía la jefa. Y me pidió que te dijera que, por favor, no te retires. Necesita hablarte. 
 
    —Gracias, Duncan. Puedes decirme Mike —le dijo mientras agarraba la bandeja. 
 
    El hombre se extrañó con el diminutivo de su nombre, pero no comentó nada. 
 
    —Un placer, Mike. Soy Duncan, el barista. Espero que te guste el café y recuerda que Nao quiere verte. 
 
    Michelle asintió con una mezcla de ansiedad y emoción. Levantó la vista buscando el montón de cabellos rizados. Vio a la gerente en plena faena del cuadre diario; estaba concentrada, en pleno control. Destapó el vaso con café y se lo llevó a los labios sin apartar su atención del área de registradoras. 
 
    Justo en ese instante, unos ojos verdes se posaron en ella. ¡Mala jugada! La atraparon mirando. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    A Naomi le resultó un tanto gracioso el gesto de Michelle cuando sus miradas se tropezaron; sus ojos se ampliaron y luego apartó la vista, como azorada; se giró y siguió bebiendo el café que le envió. Actuó como lo haría una persona que fue atrapada mirando a otra que le atrae. Estuvo a punto de reír, pero se contuvo, no quiso que pensara que se reía de ella. En cambio, se concentró en terminar con el cierre de la caja, le daba pena verla de pie frente a la tienda, incluso después de haber terminado su horario de trabajo. 
 
    Desde que habló con Susana y esta le dejó en sus manos el futuro de Michelle en la tienda, estuvo inquieta, buscando la manera de tomar una decisión sin quedar mal parada. La solución la halló tras superar los apabullantes minutos cuando la tienda se llenó de clientes tras la partida de Melitza y la guardia tomó la iniciativa de entrar a ayudar. Ella, como gerente, reconoció su proactividad y, mientras contaba el dinero, continuaba agradeciéndoselo, porque los clientes fueron atendidos y salieron satisfechos. Esa iniciativa de Michelle no solo afianzaba su idea de que no merecía perder el puesto por un error, sino que ahora le daba un motivo para querer que se quedara. Se notaba que era un recurso valioso, no cualquier persona, por muy bien pagada que fuera, se tomaba la molestia de ayudar por iniciativa propia. 
 
    Al fin, Naomi terminó con su tarea de cierre y dejó todo listo para hacer los depósitos correspondientes el día siguiente, al igual que para iniciar la jornada de trabajo sin nada pendiente. Para su suerte, terminó justo a la hora y no hubo más movimientos de clientela, así que se apresuró a ir hacia la puerta antes de que mágicamente apareciera otra persona solicitando asistencia. Mientras avanzaba, se fijó en la guardia, que estaba de espalda a la tienda. Antes prestó atención al uniforme que vestía, lo que le dio la idea que le iba a proponer en ese momento, aparte del segundo tema que le plantearía. Sin embargo, ahora también se fijó en su figura; el uniforme, en especial el pantalón, se notaba holgado, incluso siendo Michelle era una mujer “grande”. Sus ojos verdes se posaron en sus caderas tan anchas como para resaltar su cintura. Naomi alzó las cejas, como admitiendo que en general Michelle lucía bastante bien a pesar de que el uniforme, de cierta manera, no le favorecía. Podría decir que era atractiva, a pesar de su robustez. Ladeó la cabeza. “Bueno, no hay que ser una modelo para ser atractiva”, pensó. 
 
    Antes de llegar a la puerta sacudió la cabeza para centrarse en lo que tenía que hacer, no era su tarea fijarse en las figuras de sus empleados y mucho menos en pensar si eran atractivos o no. Respiró hondo para retomar su papel de gerente cuando llegó a la puerta. Giró el cartel con la palabra “Cerrado” hacia afuera, antes de abrirla. 
 
    —¿Michelle? —llamó a la guardia. 
 
    La robusta mujer se había mantenido oteando los alrededores de la tienda, sin atreverse a ver hacia el interior de nuevo. Sabía que solo Naomi permanecía dentro; no quería ser atrapada mirando otra vez. Se giró al oír su nombre. 
 
    —Dígame. 
 
    Naomi frunció el entrecejo. 
 
    —Recuerda el tuteo —le pidió con un tono condescendiente—. Adelante, por favor. 
 
    Michelle estaba nerviosa; por mucho que lo intentaba, no podía evitar que la belleza de la gerente influyera en su ser. Simplemente, sus neuronas se hacían una maraña cuando se encontraba cerca de ella o le hablaba, por eso se olvidó hasta de su petición de que la tuteara. 
 
    —Gracias. Lo recordaré —logró decir casi con un hilo de voz y un ligero gesto de disculpa. No quería parecer una tonta, así que se aclaró la garganta. Pasó junto a Naomi, que cerró la puerta luego—. Y gracias por el café —habló con mayor determinación. 
 
    —Por nada —ella se adelantó y se dirigió hacia su oficina. Michelle la siguió—. Disculpa que te hiciera quedar hasta ahora. 
 
    —No hay problema. 
 
    Entraron a la pequeña oficina y Naomi le señaló la otra silla que había delante de su escritorio mientras ella tomaba asiento en su lugar. Los nervios de Michelle se intensificaron, así que agradeció poder sentarse; empezó a juguetear con el vaso ya vacío que aún tenía entre las manos. 
 
    Naomi se recostó de la silla y le sonrió antes de hablar. 
 
    —Bien, Michelle, hay dos cosas que quiero que hablemos. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La gerente contuvo la sonrisa. En definitiva, la mujer era de pocas palabras, tal como opinaban sus compañeros al referirse a ella. 
 
    —En primer lugar, quiero saber por qué usas uniforme. 
 
    Michelle lució sorprendida; luego frunció el entrecejo y se quedó mirándola como si le hubiera dicho una tontería. 
 
    —Porque la agencia que me contrató especificó que debía usar un uniforme. Cuando hablé con el agente que me contrató, me explicó que quien hizo la solicitud, quería que se notara que en el lugar había vigilancia. Ellos gestionan todo lo que requiera la persona a quien contratan, así que… me dieron este uniforme —explicó, señalándose al tiempo que se encogía de hombros. 
 
    Era la primera vez que Naomi la escuchaba hablar tanto; le gustó la seguridad con que se expresó. Tuvo la sensación de que Michelle no era una persona de esas que buscan empleos en una agencia porque no tuvieron oportunidad de acceder a una buena educación. Y sí, su explicación coincidía con algo que haría Susana, en especial cuando le importaba tanto la imagen de la tienda tras la situación con los huevos rotos contra la fachada. 
 
    —De acuerdo, eso no lo sabía. 
 
    —¿Por qué lo pregunta? —quiso saber la guardia. 
 
    —Porque no me gusta —respondió Naomi sin dudar—. Se ve demasiado severo, además de incómodo; en especial cuando tienes que estar tantas horas afuera, expuesta al calor del sol. 
 
    Michelle alzó las cejas otra vez, su sorpresa fue mayor que antes. La gerente se había fijado en eso y le preocupaba. Era increíble. Eso la hizo pensar que su jefa no solo era hermosa por fuera, también por dentro, haciéndola más atractiva aún ante sus ojos. Estuvo a punto de sonreír, pero se contuvo. 
 
    —Gracias por… pensar en eso. 
 
    —Lo pienso, Michelle —dijo con determinación—. Sin embargo, antes de tomar una decisión sobre eso, debo hablarte de otra cosa. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Ahora Naomi se movió hacia adelante, apoyó los codos sobre el escritorio y entrelazó las manos. 
 
    —Hoy noté tu iniciativa al entrar a ayudarnos con los clientes.  
 
    —Lo siento si… 
 
    La gerente alzó las manos, interrumpiéndola. 
 
    —No te disculpes. Déjame seguir —le pidió y Michelle asintió, el vaso entre sus manos estaba ya arrugado—. Quiero darte las gracias por eso, no tenías por qué hacerlo y fuiste de gran ayuda. 
 
    —No tienes que agradecerlo. 
 
    —Sí tengo, Michelle. Llevaba tiempo pidiéndole a la dueña de la tienda que empleara a un vendedor, ya ves cómo se pone —la guardia volvió a asentir—. Ella no termina de… —se interrumpió porque iba a entrar en un tema que no debía hablar con los empleados—. Bueno, eso no viene al caso. El punto es que necesitamos un vendedor y no personal de seguridad. 
 
    Los ojos de Michelle se ampliaron, su corazón se aceleró. ¿La iba a despedir? Si era así, ¿por qué le habló del uniforme? 
 
    —¿Quiere decir que…? 
 
    —Oh, no. No te asustes —le pidió. La preocupó que pensara que iba a despedirla, en especial cuando ella intentaba que sucediera justo lo contrario—. No vas a perder tu empleo —lo dijo y después se arrepintió porque era una posibilidad que Susana puso sobre la mesa. 
 
    —Entonces, si no me necesita, ¿qué haré aquí? 
 
    Naomi respiró hondo y volvió a recostarse de la silla. Quería al menos gritarle a Susana por ponerla en esa situación, solo esperaba que su idea funcionara. 
 
    —Bien, lo que quiero es que cumplas dos funciones. 
 
    —¿Dos funciones? —repitió Michelle, para asegurarse de que escuchó bien. 
 
    —Sí. Me gustaría que sigas en tu puesto de guardia, y que cuando requiramos ayuda con los clientes, asumas el papel de vendedora. 
 
    Michelle alzó una vez más las cejas. Esa reunión estaba siendo toda una novedad. En su mente recreó lo que la gerente le proponía; ella, estando afuera, alerta a lo que sucedía en los alrededores de la tienda y luego adentro, atendiendo a los clientes cuando se vieran superados. No era un reto para ella, así que no le preocupaba, en especial porque no le parecía que el lugar, tal como lo dijo Naomi, necesitara del resguardo de una guardia. 
 
    La mujer de abundantes rizos se quedó observándola, tratando de descifrar en qué pensaba; era difícil saberlo. El rostro de Michelle siempre tenía un gesto difícil de leer. En su interior, rogaba porque aceptara; era la única solución para que no perdiera su trabajo, pero no iba a decírselo, a menos que fuera preciso. 
 
    Finalmente, Michelle la miró. Se encogió de hombros antes de hablar. 
 
    —No hay problema, puedo hacerlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    La sonrisa de Naomi la deslumbró. Le pareció que era el gesto más bonito que había visto en su vida. “Dios mío, estoy medio jodida con esta mujer. Bastante jodida”, pensó. 
 
    La gerente respiró aliviada. 
 
    —Perfecto. Me alegra que lo aceptes. Ahora, como comprenderás, debo consultarlo con mi jefa, que fue quien solicitó tus servicios a la agencia. 
 
    —Estoy a tu orden. Y lo entiendo. 
 
    —Gracias —estaba tan contenta y aliviada, que no podía dejar de sonreír. El lunes le daría una solución a Susana y esperaba que lo aceptara, así Michelle no perdería su trabajo y ella podría al menos cubrir los momentos claves dentro de la sucursal. 
 
    —Bien, volvamos al uniforme. Lo usarás hasta hoy.  
 
    El rostro de la mujer se ensombreció de repente; Naomi frunció el entrecejo al notar su duda, y fue que Michelle recordó un pequeño detalle. Ahora fue ella quien apoyó los codos en el escritorio. 
 
     —Antes de ver el asunto de los uniformes, hay un problema. Mi contrato es con la agencia de colocaciones y caduca en seis meses. 
 
    Naomi volvió a recostarse de la silla; era cierto y no pensó en ello. Tendría que pulsear un poco más con Susana para lograr lo que quería, que era mantener a Michelle en su plantilla de empleados. 
 
    —Sí, es un problema —reconoció. Ella la vio morderse el labio inferior y desviar el color esmeralda de sus ojos por la oficina—. Por lo usual, exigen que los patronos cumplan con eso. Pero no nos adelantemos —movió las manos quitando importancia a la situación—. ¿Qué talla eres de camisa? —le preguntó mientras abría la última gaveta de su escritorio. 
 
    Michelle frunció el ceño. 
 
    —Soy L. 
 
    —¿De pantalón? 
 
    —Igual. 
 
    Naomi buscó un poco y de improviso, sacó y le tendió, primero, un par de polos y luego, dos pantalones; todo en bolsas selladas, lo que indicaba que eran nuevos. 
 
    —Usarás el uniforme de la tienda —le anunció. 
 
    La guardia tomó las prendas y le dio un vistazo; era el uniforme que utilizaban los empleados de Molloy. Eso la emocionó. Con su uniforme de personal de seguridad sentía que era alguien aparte en la tienda. 
 
    —Gracias —le agradeció con una sonrisa. 
 
    Naomi le devolvió el gesto.  
 
    —Se te descontará de tu sueldo. 
 
    —Lo entiendo. Pero, ¿no debemos esperar a que hables con la dueña? Has sido amable conmigo y lo menos que deseo es causarte algún problema. 
 
    —Tienes razón, debo hacerlo. Sin embargo, míralo de este modo. Le encontré solución al problema de Molloy, tómalo como un dos por uno, así se lo haré entender a Susana —Naomi tamborileó los dedos sobre el escritorio, como dando por cerrado el tema—. Ahora…, quiero que te pruebes ese uniforme y el lunes estaremos confirmando lo de tus tareas. Si hay algún inconveniente con la agencia o con Susana con relación a tu puesto como empleada nuestra, pues ni modo, buscaremos otra opción. Lo que si no es negociable es que trabajes con ese uniforme tan grueso —ella se levantó y Michelle la imitó, aún sobrecogida con la consideración de su jefa—. Es hora de irnos. Lamento haberte retenido tanto —le dijo mientras buscaba su cartera. 
 
    —No hay problema —le respondió aferrando con algo de fuerza las prendas que serían su nuevo uniforme. 
 
    Sin quererlo, la guardia siguió los movimientos de Naomi; es que era tan elegante, delicada en sus gestos, que le costaba no quedarse mirándola y ese aroma que desprendía le hacía casi doloroso respirar a su alrededor. Apartó la vista antes de que la atraparan otra vez mirando. 
 
    —Listo —anunció Naomi y se dirigió hacia la salida de la oficina y la guardia la siguió. 
 
    La gerente fue apagando las luces en su camino hacia la salida, mientras echaba vistazos para constatar que todo estuviera en orden. Minutos después, ambas se hallaban afuera y las puertas aseguradas. 
 
    —Gracias por la oportunidad —le dijo Michelle cuando Naomi se alejó de la puerta. 
 
    —Gracias a ti por aceptar. 
 
    Ambas asintieron y el silencio se cernió sobre ambas. La guardia se removió incómoda, quería esperar a que ella subiera a su auto, pero no se atrevía a decírselo, así que solo se despidió. 
 
    —Bien, hasta el lunes —el día siguiente era su día libre, por lo que no la vería. 
 
    —Hasta el lunes —respondió Naomi. 
 
    La guardia sonrió y se dio la vuelta, encaminándose hacia una de las salidas del área. La gerente se dirigió a su auto sin dejar de seguirla con la vista. Con el mando a distancia quitó los seguros, fue el eco de ese sonido que la hizo mirar a su alrededor, ya estaba oscureciendo. Frunció el entrecejo al percatarse de que el único vehículo en el área del estacionamiento era el suyo. Volvió a mirar hacia donde se alejaba Michelle. Era la hora pico, de seguro tardaría mucho en encontrar transporte, esa idea no le gustó. Llevaba por un impulso, abrió la puerta de su auto y sonó el claxon varias veces. 
 
    Michelle no se había alejado demasiado, dando tiempo a ver el auto de Naomi irse, por eso cuando oyó los repetidos sonidos de un claxon a sus espaldas, volteó. Por un instante, temió que algo estuviera sucediendo. Sus ojos buscaron el auto de la gerente. Fue cuando la vio. En la distancia su jefa le hizo señas, no se asustó porque su gesto no demostraba que estuviera asustada o algo así. Ella frunció el entrecejo; las señas continuaron, por lo que se dio la vuelta y regresó sobre sus pasos. 
 
    —Sube, te llevo a casa —le ofreció Naomi con una sonrisa cuando estuvo lo suficientemente cerca para que la escuchara. 
 
    El corazón de Michelle se agitó. Buscó en su mente alguna excusa razonable para rechazar el ofrecimiento, aunque la verdad era que pareció una orden en lugar de una invitación. 
 
    —Gracias, Naomi. Me gusta caminar, no me molesta. Además —se palmeó el abdomen—, creo que necesito ejercitarme. 
 
    A la gerente le enterneció el gesto, también le agradó el asomo de broma. Era algo que debía hacer más a menudo; sonreír y bromear. 
 
    —Ejercitarte es admirable, pero no a esta hora, ni en esta zona —movió la cabeza, invitándola. Se mantuvo detrás de la puerta del conductor, con los brazos sobre la ventanilla—. Vamos, sube. 
 
    —Solo si fuera del trabajo me dices Mike. 
 
    La gerente rio. 
 
    —De acuerdo, Mike. 
 
    *** 
 
      
 
    Después de indicarle la ruta de su dirección, el silencio se hizo presente dentro del vehículo. La mente de Naomi daba vueltas imaginando la posibilidad de que su jefa no aceptara la recomendación que le haría. Michelle le caía bien, le generaba confianza, tanta como para subirla a su carro. 
 
    Por otro lado, Mike se deleitaba mirando de refilón las delicadas manos de la gerente, que agarraba con firmeza el volante. Dedos largos que finalizaban en uñas pintadas de un tono coral tan claro, que se confundía con su propio color. Los latidos se le detuvieron cuando al girar la cabeza, por segunda vez en el día, Naomi la atrapó mirándola. 
 
    —Tengo una igual —dijo por salir del paso y romper el silencio. 
 
    La gerente frunció el entrecejo. 
 
    —¿Una qué? 
 
    —Una camioneta —respondió alzando las cejas—. Tengo una Explorer, exactamente igual. 
 
    La sonrisa de Naomi lo llenó todo; su gesto de sorpresa se pudo confundir con complacencia. Ella adoraba su vehículo, estaba orgullosa de manejarlo. El hallar a otra persona que pudiera sentir igual, le agradó. 
 
    —¿Mismo color? —cuestionó. Michelle asintió—. ¿Puedo preguntar por qué entonces ibas a tomar el transporte público? 
 
    —Sí, puedes. Me mudé hace poco, no conozco bien el área y el transporte público es bastante accesible. 
 
    —¡Ah! No eres de aquí —la confesión la tomó por sorpresa. 
 
    —No. Acabo de mudarme. 
 
    —¿De dónde eres?  
 
    —De Campero. 
 
    Naomi notó la tristeza en su tono de voz al mencionar su lugar de origen; también advirtió su renuencia al contestar, no abundó en la conversación. Campero era un pueblo apartado, por lo que podía asumir que Michelle estaba sola en la capital. Sin embargo, no era el momento de indagar en su vida. Ahora la guardia miraba por la ventanilla hacia la calle; ella notó que arrugaba la tela de su pantalón a la altura del muslo. Algo le incomodaba y no incrementaría esa carga. 
 
    El trayecto fue corto; la camioneta estacionada frente al edificio, daba por terminada la corta conversación. 
 
    Michelle abrió la puerta del pasajero ante la sonrisa de su jefa, y descendió. 
 
    —Gracias —dijo y le dedicó una sonrisa que le pareció torpe. 
 
    —Hasta el lunes —se despidió Naomi. 
 
    El silencio llegó, entonces a la guardia no le quedó otra opción que cerrar la puerta del auto y retrocedió un paso. De nuevo quiso esperar a que su jefa se fuera, pero el auto siguió sin moverse, así que se acercó a la puerta de acceso del edificio y la abrió. ¿Estaba Naomi mirándola o se quedó allí tal vez revisando su teléfono? Las piernas se le aflojaron de solo pensar que era el blanco de la mirada de la gerente. Se apresuró a abrir y se adentró un poco, le dio un vistazo al auto, que siguió sin moverse. Ahora le temblaban hasta las manos, así que cerró la puerta y ya no pudo ver la camioneta; si oyó cuando se puso en marcha. “Esperó a que entrara”, pensó. Necesitó apoyo por lo flojas que sentía las piernas, por lo que pegó la espalda a la madera. Una enorme sonrisa se le dibujó en el rostro. 
 
    —¡Dios santo! 
 
    Michelle no quería sentirse así; no quería que Naomi le pareciera tan atractiva. No quería ponerse tan nerviosa cerca de ella, ni que sus ojos se quedaran fijos cuando la miraba, pero le era imposible. Recordó el instante antes de cerrar la puerta de la camioneta; Naomi apoyó el codo izquierdo del volante y hundió los dedos en su espesa cabellera y le sonrió. 
 
    Esa sonrisa fue la que detonó sus nervios. Y ahora estaba ahí, temblando como una tonta. Se concentró en respirar hondo y calmarse para poder moverse; cuando al fin lo hizo, entró al edificio negando con la cabeza. Era increíble, lo que provocaba en su cuerpo la atracción; en especial esa tan fuerte que sentía por Naomi. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Naomi conducía con dirección a su edificio; después de una larga semana de trabajo, lo único que quería era darse un largo baño con agua caliente, enfundarse en un pijama y tal vez pasar un rato en el balcón con una copa de vino que la ayudara a relajarse. O quizá se iría directo a la cama, ya lo decidiría en el momento. A esa hora había mucho movimiento en la calle, el tráfico estaba algo pesado. En una luz roja aprovechó para revisar su teléfono, encontró un mensaje de una clienta de la tienda con la que hizo amistad; la invitaba a celebrar su cumpleaños en una reunión íntima. Frunció los labios. Si no fuera viernes, tal vez aceptaría. Dejó el teléfono a un lado y siguió adelante. 
 
    No quería pensar en el trabajo, pero ver a una mujer en la acera vistiendo un uniforme bastante similar al de Michelle la devolvió a los asuntos de Molloy. Para su suerte, en teoría, había resuelto el problema con la guardia. Frunció el entrecejo, la verdad era que la mujer le comenzaba a simpatizar, a pesar de los comentarios del resto de los empleados. Llegó a la conclusión de que su seriedad era percibida como antipatía; además de que su gesto reservado tampoco ayudaba a mejorar esa imagen. Sonrió; notó cierto nerviosismo en ella y le resultaba gracioso porque estaba segura de que se debía a que era nueva y le incomodaba tratar directamente con la encargada. Los jefes siempre causan cierta aprensión. Esperaba con el tiempo dejar de sentirse de esa manera. 
 
    Naomi se olvidó de Molloy en cuanto entró al estacionamiento de su edificio; ansiaba quitarse la ropa y darse ese baño. Y así lo hizo; una hora después, se hallaba sentada en el balcón, con una copa de vino en la mano, disfrutando de la vista. Las luces de los edificios opacaban las del cielo; de igual modo, era relajante. El mar se advertía como una sombra oscura en el horizonte. Una brisa fresca la envolvía de vez en cuando. Era su perfecta manera para descansar y recargarse de energías. Y de paciencia para tratar con Susana. 
 
    De un trago bebió el resto del vino y se levantó; dejó la copa en la barra de la cocina y se fue a su habitación. Necesitaba aprovechar para descansar cada minuto de esos dos días que tenía libre. Solo esperaba no recibir llamadas de la tienda el día siguiente. 
 
    *** 
 
      
 
    El lunes, cuando Naomi descendió de su camioneta frente a la tienda, se preguntó qué rayos pasó con su fin de semana. Entre limpiar el apartamento, lavar la ropa, hacer las compras y atender un problema que le surgió a su madre con su cuenta bancaria, se le esfumó el tiempo. ¿El resultado? Cansancio absoluto. Su cuerpo pedía a gritos un poco de descanso, sin embargo, una nueva semana empezaba, así que no tenía tiempo para eso. Para colmo, ese día llegaba mercancía a la tienda, lo que se traducía en mucho ajetreo y atender a los proveedores. 
 
    La gerente respiró hondo cuando abrió la puerta. Entró y encendió las luces principales. Todo parecía en orden, se apresuró a ir al mostrador a dejar su cartera; encendió las computadoras y máquinas de cobro. Minutos después, regresó para permitirles la entrada a los empleados de la cafetería. 
 
    Uno a uno fue saludándolos. Para su suerte, no había ningún cliente apurado por las periferias. Antes de entrar, se asomó y miró alrededor. Vio a Michelle que se acercaba; lucía diferente vistiendo ahora el uniforme de Molloy. Le sonrió y esperó por ella. 
 
    —Buenos días —la saludó. 
 
    —Buenos días —respondió Michelle con su habitual seriedad. 
 
    —Entra para que firmes tu asistencia. Y luego bébete un café. 
 
    —Gracias. 
 
    Ambas se sonrieron. Michelle se aseguró de no pasar tan cerca de ella, pero eso no evitó que su perfume le jodiera el sistema. 
 
    Naomi cerró la puerta con llave, aún era temprano. 
 
    —¿Tuviste un buen fin de semana? 
 
    La guardia supo que le hablaba porque los ojos de la gerente permanecieron en ella mientras regresaba al mostrador. 
 
    —Eh, sí —respondió sin dudar. 
 
    Naomi sonrió mientras buscaba la planilla de asistencia de los empleados y se la entregó. Tenía mucho que hacer y la guardia era de pocas palabras, así que se concentró en ordenar algunas cosas. 
 
    —Duncan, por favor, prepárale un café a Michelle. 
 
    —Sí, señora. Estará en unos minutos. 
 
    —¡Gracias! 
 
    Duncan sonrió, negando con la cabeza. La guardia firmó el registro y lo devolvió al lugar de donde lo tomó Naomi. Con los ojos entornados la miró y luego al barista. 
 
    —¿Por qué él te dice señora y a mí no me lo permites? 
 
    La gerente alzó la cabeza, y sonrió. Devolvió su atención a lo que estaba haciendo. 
 
    —Él tiene veinte —respondió sin mirarla. 
 
    Michelle asintió, aceptando su respuesta.  
 
    Y esos fueron los escasos minutos de tranquilidad que tuvo la gerente, porque después que abrió la tienda al público, fue como si todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo para ir a Molloy. Era un constante entrar y salir de clientes durante la primera media hora. 
 
    —Naomi, es Melitza. Que va a llegar algo tarde —le anunció Joheliz en voz baja, mientras recibían ambas el pago de unas ventas. 
 
    La gerente no dijo nada. Ahora su asistente ni siquiera le escribió directamente, sino que llamó a la tienda. Ella le entregó la factura al cliente con una sonrisa. 
 
    —Gracias por su compra. 
 
    —Y acaba de llegar un proveedor —le informó Joheliz también. 
 
    Naomi cerró los ojos. La tienda se encontraba llena de clientes que se paseaban por los pasillos, algunos solo miraban, ya lo sabía; otros parecían de verdad interesados en comprar. Y Melitza no estaba. Bufó por lo bajo. Miró hacia la puerta en busca de Michelle. Para su sorpresa, sus miradas se tropezaron; de parte de ella, con un gesto interrogante. Esta asintió en respuesta. 
 
    El corazón de Michelle se aceleró; que la gerente le diera la confianza de atender clientes, era un incentivo, así que quería hacerlo bien. Miró alrededor de la tienda, asegurándose de que todo estuviera en orden, antes de entrar. 
 
    —Michelle los apoyará —le anunció Naomi a Joheliz, que la miró sorprendida—. Iré a atender al proveedor. Regresaré en cuanto pueda. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Le pediré a Melitza que se apure. 
 
    La empleada bufó. 
 
    —Esperemos que te haga caso. 
 
    Naomi se dirigió hacia la parte trasera de la tienda, donde recibían las mercancías, mientras escribía el mensaje de texto. 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle atendió al menos a siete clientes; los dejaba en la caja con Joheliz, que se encargaba de hacer el cobro y ella regresaba con otra persona. Duncan tuvo que darles apoyo. Entre ambos atendían los requerimientos de hasta tres clientes a la vez. Era una locura; y para colmo, algunos les hacían sacar varias mercancías y al final, se iban sin comprar. Era frustrante. 
 
    Se encontraban en ese ir y venir cuando una mujer abordó a Michelle; estaba interesada en hacer una compra al por mayor. 
 
    —Deme un momento, por favor —le pidió y se apresuró a ir al mostrador—. Joheliz, tengo una grande. 
 
    La empleada bufó, era la cuarta compra al por mayor y Duncan estaba en el almacén, junto al encargado de esa área, despachando las otras y tenía una fila de al menos ocho personas en la caja. 
 
    —Bien, que te diga qué quiere y las cantidades. Anota los códigos —le entregó una hoja y un lápiz—. Me encargaré. 
 
    Michelle asintió y regresó con la clienta. Siguiendo las indicaciones de Joheliz, registró con cuidado el código de cada producto; al cabo de unos minutos regresó al mostrador. 
 
    —Lo tengo todo —le anunció. 
 
    Ahora en la fila de la caja había un mayor número de personas. 
 
    —¿Puedes ir por Naomi? Está atrás. Sigue el pasillo de la sala de descanso —le indicó. 
 
    Michelle asintió y siguió la dirección. Cuando llegó a la puerta que decía “salida”, oyó la voz de la gerente; parecía que estaba discutiendo. Aun así, se atrevió a abrir la puerta y se asomó. Naomi tenía en las manos un manojo de hojas que miraba mientras hablaba rápido y con evidente enojo con un hombre que también parecía alterado. Al notar que la puerta se abrió, guardó silencio y miró hacia allí. 
 
    Michelle notó su rostro encendido y su mirada destilaba furia. Tragó saliva antes de hablar. 
 
    —Joheliz… te necesita —le anunció. 
 
    Naomi apretó los dientes. 
 
    —Lo que sea, que lo resuelva. 
 
    La orden no fue dura, no fue irrespetuosa, pero sí contundente. A ella no le quedó otra opción que regresar con Joheliz. 
 
    —Que lo resuelvas —repitió las palabras a la empleada. Sus otros compañeros seguían despachando las otras compras. Vio la duda en Joheliz—. Dime cómo está ordenado el inventario. 
 
    —Cada producto tiene un código —le dijo señalando lo que ella anotó—. Dos letras y números. Está en orden alfabético y ascendente. 
 
    —Bien, lo haré —expresó con determinación. 
 
    —Pregúntales a los chicos. Es por ahí —le señaló el camino. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Michelle se dirigió al almacén. El lugar era amplio, más de lo que imaginó. Adentro vio a sus compañeros, se hallaban al fondo de un pasillo, por lo que no notaron su presencia. Se adentró y les dio un vistazo a los códigos en los estantes; tenía experiencia, así que estaba segura de que no le sería difícil manejarse, solo era cuestión de adaptarse y ella sabía hacerlo. Miró los códigos que anotó de la mercancía que quería la clienta y comenzó a buscar, tratando de entender el orden. Casi de inmediato dio con la primera orden; sacó la cantidad pedida y siguió con lo demás. 
 
    Al cabo de unos minutos, se sobresaltó cuando su nombre retumbó en el espacio. 
 
    —¡Michelle! 
 
    Fue Naomi quien la llamó. Asustada, se asomó por entre unos estantes. 
 
    —¿Sí? 
 
    La gerente se encaminó hacia el lugar. 
 
    —Me dijo Joheliz que estás sacando un pedido. 
 
    —Sí. Ya está listo, solo me faltaban estos dos —indicó mostrándole las dos piezas. 
 
    Naomi se detuvo delante de ella, con un gesto de sorpresa bañando su rostro. 
 
    —¿Los chicos te ayudaron? 
 
    —No. Ellos están por allá —le señaló el fondo del lado opuesto del almacén. 
 
    Ahora la sorpresa fue mayor. 
 
    —¿Y lo conseguiste todo? 
 
    Michelle colocó las piezas en una caja que tenía en un carrito. 
 
    —Sí. Busqué los códigos —tomó el papel del pedido y se lo mostró. 
 
    La gerente tomó el papel y comparó los códigos con los de las cajas. 
 
    —Está todo bien. ¿Cómo es que sabes…? 
 
    Michelle se encogió de hombros. 
 
    —Tengo algo de experiencia. 
 
    Naomi alzó las cejas. 
 
    —¿Tienes algo de experiencia? —cuestionó para aclarar. 
 
    —Mju. ¿Hay algún problema? ¿No debí hacerlo? 
 
    —No, no es eso —respondió devolviéndole la hoja—. Pero es algo de lo que tenemos que hablar. Antes, lleva eso afuera, el cliente espera. 
 
    —Por supuesto. 
 
    La gerente la vio alejarse empujando el carrito. Vaya que esa mujer era una caja de sorpresa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Con la tardanza de Melitza, la cantidad de personas pululando por los pasillos de la sucursal a tempranas horas del día y la llegada de los pedidos de mercancía para la época navideña, la mañana se hizo terrible, pero gracias a la pronta y eficiente intervención de Michelle, se evitó que se convirtiera en un caos. 
 
    Naomi Rivas no salía de su asombro por la facilidad con que la mujer se manejó. Sonrió cada vez que fijó la mirada en la guardia, que parecía pez en el agua, atendiendo a todo el que se le acercaba solicitando asistencia y, a la vez, se mantenía pendiente de los movimientos de la entrada de la sucursal. 
 
    La voz de Joheliz la sacó de su ensimismamiento al anunciarle una llamada de Susana. “Lo que me faltaba hoy”.  Después de torcer la boca y levantar las cejas, la mujer de cabellos rizados se acercó al área de recepción. Se inclinó por encima del counter para alcanzar el teléfono. La llamada fue breve, muy breve y Naomi lo agradeció; Susana iba de camino a la tienda y deseaba almorzar con ella. Solo esperaba que Melitza apareciera al fin y que el movimiento de personas se mantuviera así en el momento cuando la dueña llegara. De ese modo podría ver con sus propios ojos que lo le decía era una necesidad, no un capricho suyo. 
 
    —¿Usted trabaja aquí? 
 
    Naomi retrocedió un poco al toparse de frente con una joven mujer que al parecer no notó el tag prendido a su blusa blanca. Ella le dedicó una sonrisa cordial. 
 
    —Sí. Dígame en qué la ayudo. 
 
    —Es que quería saber si tienen pipas de cristal. 
 
    Naomi frunció el entrecejo. Levantó la vista hacia Joheliz, que negó con la cabeza desde lejos. Se mantenía atenta a la clienta. 
 
    —Pipas… —repitió—. ¿Para fumar? 
 
    La mujer torció los ojos con un gesto de hastío. 
 
    —Claro. ¿Cuál otra? 
 
    Naomi apretó los labios; inspiró llenando los pulmones de aire, procurando con ello no impacientarse. Después de exhalarlo lento, sonrió antes de negar el pedido de la mujer, cuya apariencia dejaba que desear. 
 
    —No, corazón. No vendemos pipas. 
 
    —Pero, ¿aquí no dicen que hay de todo? —la retó con un tono de incredulidad—. ¿Cómo es que no tienes pipas? 
 
    —Contamos con muchas cosas, sin embargo, es imposible tenerlo todo —le aclaró con paciencia—. Y pipas, es una de ellas. No tenemos pipas —repitió. 
 
    —Las van a traer —insistió con una afirmación. 
 
    La gerente frunció el entrecejo. 
 
    —No puedo contestar a eso, pero entiendo que no —le recalcó con un tono afable. 
 
    —En ese caso, su publicidad afuera del local no puede decir, “lo que busca, lo encuentra en Molloy”, porque es evidente que no tiene todo —la mujer alzó las cejas, como señalando lo obvio. 
 
    —Tienes razón, trataré de corregir ese error de promoción —dijo con una media sonrisa y cruzó los brazos en el pecho. 
 
    La mujer, que al parecer se encontraba bajo los efectos de alguna droga, no esperaba la respuesta de la gerente; en definitiva, estaba ahí para intentar sacar a algún empleado de sus casillas. Derrotada, dio media vuelta y sin decir más, se dirigió hacia la salida, seguida por la atenta mirada de Naomi. 
 
    Algo murmuró la supuesta clienta al pasar al lado de Michelle porque su rostro se transformó. Desde afuera, buscó dentro del local y se topó con los ojos verdes atentos a la salida. Sus miradas se tropezaron; una, con un gesto de cuestionamiento y la otra, con un matiz divertido. Naomi le quitó color al asunto y negó con la cabeza. 
 
    Michelle volvió su atención a la calle para asegurarse de que la mujer se hubiese alejado. En definitiva, trabajar con el servicio al cliente era un don. Mantener la calma con algunas personas no era fácil. 
 
    Joheliz se acercó entonces a la gerente. 
 
    —Ya le había dicho que no teníamos eso, pero insistió en ir con la encargada —le explicó. 
 
    Naomi la miró, alzó la ceja y se encogió de hombros; juntas, caminaron hacia el área de recepción. 
 
    —El día no podía ir peor —comentó—, y se complicará con la visita de Susana. ¿Melitza no se ha comunicado? 
 
    Joheliz torció el gesto. 
 
    —No. 
 
    —Acércame el teléfono, por favor —con el teléfono en la mano. Naomi se dirigió a su oficina, mientras peinaba sus rizos con los dedos. Se sentó, marcó el número y al tercer timbrazo, oyó la voz de su asistente—. Meli, ¿todo bien? 
 
    Naomi intentó no denotar molestia en su voz. 
 
    —Disculpa, Nao. Voy ya de camino —respondió. 
 
    —Susana viene —le informó—. Preciso que llegues lo antes posible. No puedo dejar la tienda sola. 
 
    Aunque sus palabras fueron firmes, no quería predisponer a su asistente. La necesitaba, y si le reclamaba por teléfono su tardanza, la cosa se complicaría. Ya su nivel de tolerancia se agotaba, sin embargo, despedirla no entraba en sus planes. Sabía que algo fuerte había pasado en la vida de Melitza para su comportamiento tan irresponsable. Decidió que de ese día no pasaría sin que se reuniera con ella. 
 
    *** 
 
      
 
    Una hora después, Melitza llegó al área de las cajas registradoras. En ese momento, Naomi atendía a un cliente en el segundo pasillo, que quedaba algo alejado de la recepción. Respiró aliviada al verla; miró su reloj. En breve Susana llegaría para su reunión y almuerzo. 
 
    Ese alivio se esfumó cuando oyó los intempestivos chirridos de unas llantas quemando el asfalto al arrancar. De inmediato, asomó la cabeza por entre la vitrina de cristal para mirar hacia afuera; entonces vio a la guardia de seguridad entrar a la tienda, acercarse a la recepción y dirigirse a su asistente. No pudo escuchar lo que hablaban porque la música de fondo opacaba la conversación, pero por los lenguajes corporales de ambas, ella se preocupó. Melitza gesticuló con las manos, después Michelle le puso una en el hombro como muestra de apoyo. 
 
    La gerente la vio retroceder, alejándose de Melitza y luego se llevó las manos unidas a los labios. Cuando giró la cabeza, se topó con sus ojos verdes. Entonces alzó las cejas, y regresó a su puesto. 
 
    A Michelle, la situación que presenció, la preocupó. Minutos antes, se percató de que el auto del esposo de Melitza, que ya reconocía, se estacionó alejado de la puerta de entrada de la tienda; adentro, el hombre vociferaba, lo que llamó su atención. Se fijó en el rostro aterrado de su compañera. Esa imagen la sorprendió en un primer instante, luego la hizo dirigirse a paso firme hacia el vehículo. Melitza advirtió el movimiento, por lo que su acción precipitó su salida del auto y, sin mirarla siquiera, pasó deprisa a su lado. El hombre, con la vista fija en su esposa, arrancó encontrándose todavía Michelle a dos pasos del auto; tuvo que alejarse casi de un salto por miedo a sufrir algún percance. 
 
    *** 
 
      
 
    La escena de ver el acercamiento de Michelle hacia Melitza mantuvo a Naomi ansiosa. El resto de las cuatro horas de trabajo estuvo, de igual modo, ansiosa, ocupada y preocupada. Faltando un cuarto para las doce, la imponente figura de Susana Molloy entró en la tienda. Fue saludando a sus empleados a su paso. 
 
    Desde afuera, Michelle la siguió con la vista; Naomi le había dicho que ese día hablaría con la dueña de Molloy sobre su situación laboral. No conocía a la propietaria de la tienda, pero tuvo la sensación de que la mujer que acababa de entrar podría serlo. Por su actitud, parecía la reina del mundo. 
 
    Susana era una mujer de baja estatura, que se balanceaba en unos tacones altos. Su espalda siempre recta le otorgaba un aire distintivo. Su cabello corto lo llevaba peinado con un estilo profesional; parecía recién salida del salón de belleza. Era guapa, y ella lo sabía. En esa ocasión, vestía un conjunto azul de falda sobre la rodilla, y una chaqueta cruzada, abotonada al costado de su estrecha cintura. Sus ojos eran tan verdes como los de Naomi, aunque jamás tan expresivos. Era una mujer de negocios, lo dejaba claro el maletín que llevaba en la mano derecha y que sujetaba con firmeza. 
 
    Susana dejó su maletín encima del counter y, de inmediato, buscó con la vista a su gerente; primero en la oficina, luego por los pasillos de la tienda. Naomi aún no terminaba de atender a algunas personas, entonces ella decidió “dar una vuelta para ver la tienda”, mientras esta se desocupaba. Se adentró por el lugar con las manos entrelazadas a la espalda, con una mirada de águila, prestando atención a los detalles. Asentía mientras avanzaba. De pronto, se detuvo. Su rostro se transformó al toparse al final del pasillo con varias cajas sin abrir. Estaban dentro de un carrito de metal que se usaba para sacar la mercancía del depósito y repartirla por los estantes. Respiró hondo; eso era inaceptable para ella, por eso necesitaba una explicación. Y su gerente tendría que dársela. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    —Susana, hola. Disculpa que no te recibí. Ya viste cómo estamos hoy. 
 
    Naomi entró como un huracán a la oficina con su agenda en la mano. Ya Susana se encontraba sentada haciendo anotaciones. Levantó la cabeza y le sonrió. 
 
    —Hola. Sí, ya lo vi.  ¿Ha estado así todo el día? 
 
    —Todo el día —confirmó, ya acomodaba en su asiento. Se apartó un rizo de la frente. 
 
    Susana asintió. 
 
    —Te pregunto —frunció el entrecejo—. Esa mujer de la entrada, ¿es la nueva? —cuestionó, incluso conociendo la respuesta. 
 
    —Sí. Es Michelle —respondió animada—. Aprovecho que viniste para proponerte algo con respecto a ella. 
 
    —Entiendo, pero antes… —Susana entrelazó los dedos a la altura de su barbilla y fijó la vista en ella—.  ¿Por qué tiene nuestro uniforme? Solicité una guardia de seguridad, uniforme incluido —aclaró. 
 
    El tono tenso la sorprendió. Naomi se sintió acorralada, no esperaba que el tema principal en la reunión con su jefa sería Michelle. Asumió que tendría el tiempo de preparar el discurso con el que esperaba convencerla. Se recostó del respaldo de la silla, movió el bolígrafo que tenía en la mano con nerviosismo. Había hecho las cosas a su modo, y ahora debía dar cuentas; y la mirada de Susana no ayudaba a que su ansiedad se calmara. 
 
    —También quiero que me expliques —siguió Susana— la razón por la que, en medio del pasillo, y a la vista del público, tenemos un carrito con mercancía. 
 
    La ansiedad de Naomi se transformó en coraje al recibir el llamado de atención de su jefa. Sabía que no estaba permitido, era consciente de que no se veía bien y que podría ser perjudicial si alguien se tropezaba con el carrito en medio del pasillo, pero lo único que esperaba de ella era empatía, agradecimiento por su trabajo como equipo en medio de la crisis. Susana llegó en el peor momento del día; los escasos empleados disponibles hacían lo imposible por dar un buen servicio. Ella tenía absoluto conocimiento de la falta de personal en la tienda y se fijó únicamente en el uniforme que usaba Michelle y en el carrito en el pasillo. Volvió a respirar profundo, a enviar mensajes a su cerebro para que de su boca no salieran las palabras que se acumulaban y luchaban por salir. Sin embargo, ella expondría su sentir de una manera clara y respetuosa porque no era su costumbre quedarse callada. 
 
    La gerente se puso de pie y se asomó por la puerta para pedir dos cafés a la cafetería. Todo, con la intención de darse tiempo para serenarse. Luego tomó asiento en su lugar, descansó los codos en el escritorio. 
 
    —Susana, la verdad es que desde hace tiempo deseaba esta reunión —habló con un tono profesional y mantuvo la mirada en sus ojos—. Yo te respeto mucho. Llevo varios años a tus servicios y sabes que en decenas de ocasiones te he solicitado, por el bien de Molloy y por la comodidad de los que aquí laboramos —aclaró—, la contratación de más personal… 
 
    —Ya eso lo hemos hablado, Naomi —la interrumpió. 
 
    La gerente la detuvo a su vez, pidiéndole con la mano que le permitiera expresarse. La mujer de cabellos cortos asintió y luego se recostó de la silla y, con un gesto, le indicó que continuara. 
 
    —Desde hace varias semanas aquí no se respira tranquilidad. Has visto las ventas versus el horario de cubierta. Tengo varias ausencias y tardanzas de Melitza —empezó a enumerar con los dedos, para enfatizar su punto—, lo que limita más, como si fuera posible, la atención al cliente. Los pedidos para Navidad comenzaron a llegar con atrasos en la mañana. En el almacén solo tengo un empleado. Nunca, en los años que llevo al frente de Molloy, has tenido atrasos en la exhibición de mercancía y nunca… 
 
    Los toques en la puerta interrumpieron sus palabras. Duncan entró y dejó los cafés en el escritorio, no sin antes percibir el ambiente tenso en la oficina. Sus ojos buscaron los de su jefa, notó el brillo de molestia en ellos; luego volvió a salir en silencio. 
 
    Susana se aprestó a ponerle azúcar a su café y también a preparar el de Naomi. 
 
    —Continúa —le pidió—, te escucho. 
 
    —Bien. Te decía que nunca, hasta hoy, lo del pasillo había ocurrido. Y tal vez no tengo excusa, de igual manera, creo que sería… —buscó la palabra correcta— agradable —enfatizó con sutilidad— que te pusieras en mi lugar. Por otro lado, sé que pediste una guardia de seguridad para la entrada y que la quieres uniformada, pero no. Eso no es factible, Susana —le dijo con firmeza—. El calor que hace afuera es infernal. No puedo permitir eso… 
 
    —Es una empleada, Nao —arguyó Susana, arqueando una ceja. 
 
    —Se llama Michelle —le recordó—. Y sí, es alguien que nos ha dado la mano increíblemente en los últimos días. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Como lo oyes. Hoy, en medio del caos que se formó, atendió dos compras al por mayor y algunas al detal. De manera excelente, Susana —le reiteró—. Quise darle la oportunidad de vestir nuestro uniforme porque la quiero dentro de la plantilla. No conozco su pasado. No sé en qué trabajaba antes, ni cuál es su preparación profesional. Lo único que sé es que es indispensable que la guardia, como le llamas, también sea mi compañera… 
 
    Susana abrió los ojos, sorprendida por el comentario. En segundos, la rizada procesó las palabras que acababa de utilizar. Sus mejillas se enrojecieron al interpretar la mirada de su jefa. 
 
    —De trabajo quiero decir —aclaró con un matiz de zozobra. 
 
    —De repente me asusté. No es tu tipo —dijo Susana, mientras se llevaba la taza a la boca sin apartar los ojos de ella. 
 
    Era del conocimiento del personal de la tienda que Naomi era lesbiana. 
 
    —En fin, el viernes hice un análisis y creo que sería interesante e inteligente mantenerla como nuestra empleada. Si es posible, ocupando las dos posiciones. 
 
    Susana frunció el entrecejo. Mientras pensaba en la proposición de su gerente, fijó la vista en la taza de café que había devuelto al escritorio. Frunció los labios; al cabo de unos instantes, la miró, interesada en lo que le proponía. 
 
    —Interesante tu posición —comentó—, pero… ¿Hay que pagar doble? 
 
    —No, no lo creo. Lo que sí es que debe tener horario completo. Y, por supuesto, que la contrates con carácter exclusivo. Nada de intermediarios. 
 
    —Me parece curioso que te interese tanto la estabilidad laboral de esa persona —la miró con los ojos entornados. 
 
    —No es que me interese su estabilidad, es que si va a hacer un trabajo “doble” —recalcó—, debe tener recompensa. Sé que no vas a pagarle lo que cuesta su servicio, pero al menos podemos garantizarle un sueldo completo. Lo que le pagas a la agencia iría directo a su cheque —señaló. Susana se levantó, analizando las palabras. Tenía lógica—. Aunque te reitero que la posición de seguridad no es necesaria. 
 
    En su mente, la gerente, como una luz intermitente, rememoró la escena que vio en la mañana. Recordó los chirridos de las gomas de un auto frente a la entrada de la tienda, y luego Michelle yendo detrás de Melitza y, aunque no supo qué ocurrió afuera, sí sospechaba que tenía que ver con el esposo de su asistente. 
 
    —Si te deja tranquila —dijo más para sí misma que para su jefa—, Michelle puede monitorear la entrada y ayudarnos cuando sea preciso. 
 
    Naomi observó a su jefa dar vueltas por la oficina con la cabeza agachada, mirando sus zapatos y la taza de café en alto. Al final, la vio asentir en silencio. 
 
    —Si accedo a esa locura, ¿estarás ya tranquila o aún necesitas a alguien adicional? 
 
    La gerente frunció los labios. 
 
    —Sería perfecto algún empleado para el almacén. 
 
    Susana torció la boca, luego ladeó la cabeza, como pensando en algo. 
 
    —Bien. He visto las ventas —comentó—. He notado el flujo de entrada y salida y admito, aunque no lo creas, que tienes razón —el corazón de la gerente emprendió el galope, lleno de emoción—. Sin embargo… —la señaló —, ese refrán de pedir perdón en lugar de permiso no va conmigo —aclaró—. La próxima ocasión en que tomes decisiones sin consultarme, tendremos problemas, Naomi —le advirtió con las cejas alzadas. 
 
    —Entendido. 
 
    Por fin el ambiente pareció relajarse. 
 
    —Ahora vamos a almorzar y luego me comunico a la agencia —dijo Susana. 
 
    Cinco minutos después, las dos mujeres salían de Molloy. Michelle les abrió la puerta para facilitarles el paso. Ambas se detuvieron frente a ella; su corazón amenazó con salir de su pecho, atrapado entre el placer de percibir el aroma de su jefa y la presencia de Susana, que la estudió de arriba abajo. 
 
    —Bienvenida a Molloy —le dijo. 
 
    —Gracias, señora —logró balbucear. Sus ojos se desviaron buscando los de Naomi, que le dio un guiño que acabó con la poca serenidad de su cuerpo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Michelle no pudo resistirse; después que vio a la mujer que creyó era la dueña de Molloy, entró a la tienda cuando Naomi desapareció de su vista. Le preguntó a Joheliz y obtuvo su confirmación. La cuestión fue que eso solo incrementó el nerviosismo que sentía desde el viernes. ¿Y si esa mujer no aceptaba lo que Naomi le iba a decir? No le pasó desapercibida la forma en que la recorrió con la vista cuando se acercaba a la entrada, luego de descender de su auto. Y mucho menos la manera en que arqueó la ceja; algo de ella no le gustó. 
 
    El flujo de clientes seguía intenso, pero con Melitza ahí había disminuido un poco la presión. La asistente lucía nerviosa y no dejaba de mirar hacia la salida. Ella entró una vez a atender a algunas personas. Sin embargo, de vez en cuando echaba un vistazo hacia la oficina. Y era igual, cuando se encontraba afuera, moría por saber si su nombre se mencionaría en aquella reunión de sus jefas. Sus piernas se aflojaron cuando al fin vio a las dos mujeres salir de la oficina y dirigirse a la salida. 
 
    Para su sorpresa, Susana le dio la bienvenida y el gesto de la gerente le dio a entender que se quedaría. En su interior estallaron fuegos artificiales porque, a pesar de que llevaba pocos días, le agradaba el lugar y los que ahora eran sus compañeros de trabajo, y sobre todo, Naomi. Suspiró fuerte, vaya si le gustaba. Sin embargo, tenía que ir con cuidado, no podía cometer el error de que alguien sospechara o se diera cuenta de la intensa atracción que sentía por la gerente; en especial ella. 
 
    Naomi regresó una hora después, Michelle la vio en la distancia; decidió que aprovecharía la ocasión para preguntarle al respecto. Para su mala suerte, un cliente la interceptó; al parecer tenían mucha confianza porque conversaban animadamente mientras se acercaban a la entrada. Ella se apresuró a abrirles la puerta, como a todas las demás personas. Naomi le sonrió en agradecimiento y sus piernas se hicieron gelatina; le fascinaba su sonrisa de boca amplia y su cabellera abundante, que se movía al ritmo de sus pasos. 
 
    Aunque venía acompañada, la gerente hizo un alto en la puerta. 
 
    —Michelle, tengo que atender un asunto de suma urgencia con una mercancía —le informó—. Al terminar, necesito que hablemos, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí. 
 
    Naomi volvió a sonreírle. Suspirando, ella la vio adentrarse en la tienda, luego se reprendió; debía concentrarse en el trabajo y no andar soñando despierta. Con los pies de regreso a la tierra, volvió la vista al frente. 
 
    *** 
 
      
 
    A Naomi, atender el asunto con la mercancía, le tomó más tiempo del que creyó en principio. Ese día parecía que todo se hubiera puesto de acuerdo para fallar. Había una preocupación en su mente y tenía que ver con su asistente. Necesitaba saber qué vio Michelle para mostrarse tan preocupada cuando fue a hablar con Melitza. 
 
    Cuando por fin salió de la oficina, tuvo que encargarse de la caja porque el lugar seguía lleno. Lo bueno era que los empleados atendían a un cliente a la vez y no a dos o tres, mientras que otros deambulaban por los pasillos, sin nadie que respondiera a sus inquietudes. De repente, se fijó en Michelle, que se encontraba sacando para una mujer algunas prendas de las vitrinas. Sin percatarse, sonrió; se había arriesgado y, por suerte, logró convencer a Susana de dejarla en la tienda. Estaba segura de que era un buen recurso para completar el equipo de trabajo de Molloy. 
 
    Cuando al fin la cantidad de clientes disminuyó, y Melitza regresó a ocupar su lugar, Naomi llamó a Michelle a su oficina. 
 
    —Pasarás a ser empleada directa de Molloy —le anunció con una enorme sonrisa. 
 
    El gesto de la guardia, ahora también vendedora, fue idéntico al de la gerente. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Por supuesto. Susana se encargará de hablar con la agencia que te contrató. 
 
    Michelle se encontraba parada frente al escritorio; ella asintió, la emoción que la embargó en ese momento la hizo sonreír. 
 
    Naomi alzó las cejas, sorprendida por lo genuino del gesto. “En definitiva, ella debe sonreír más a menudo”, pensó. 
 
    —Gracias. De verdad te lo agradezco. 
 
    —Tienes pocos días aquí, Michelle, pero sé reconocer a un buen recurso cuando lo veo. Tú lo eres, así que te quiero en mi equipo. 
 
    Que Naomi dijera eso mirándola a los ojos fue la guinda del pastel. Agradeció en silencio que la agencia la asignara a ese lugar. Quería quedarse y haría todo lo posible por no defraudarla. 
 
    —Gracias por la oportunidad. 
 
    —Te la mereces —le dijo; luego su gesto se tornó serio. Tomó aire, lo necesitaba—. Ahora, preciso que me digas con toda sinceridad qué pasó cuando llegó Melitza esta mañana. Te vi acercarte a ella en el mostrador, tu preocupación fue bastante evidente —Michelle suspiró hondo y tomó asiento. Naomi la vio entrelazar los dedos sobre sus muslos; un frío incómodo la recorrió al observar la reacción de su compañera. El silencio que siguió no fue extenso, pero para ella se hizo eterna la espera, así que, entendiendo la duda de la empleada, se movió hasta detenerse de pie, enfrente—. Dímelo sin obviar nada —le pidió, ahora con un tono firme. 
 
    —Naomi, no me gusta meterme en asuntos de pareja. Melitza dice que no es nada y… 
 
    —Michelle, ¿qué pasó? —la interrumpió. La intranquilidad no la abandonó en ningún momento desde que vio el rostro descompuesto de la empleada de seguridad. Ahora, esa ansiedad se multiplicó por cien al percatarse de la duda en la mujer de cabellos negros, que ese día los llevaba recogidos en una cola y no usaba la gorra. 
 
    Michelle soltó el aire, y hundió los hombros, derrotada. 
 
    —Bien. Noté el auto del hombre, ¿Luis? —cuestionó porque no estaba tan segura del nombre; Naomi asintió—, encendido en la acera y vi un manoteo dentro. 
 
    —¡¿La golpeó?! —se tensó; sintió que un frío se apoderaba de sus pies, subió por sus piernas hasta alojársele en el centro del pecho. 
 
    —No. Solo discutían acaloradamente —respondió—. Me acerqué al auto y él se percató de mi presencia. Soltó algunos improperios en contra de Melitza y entonces ella salió a toda prisa del vehículo. 
 
    —¿Por eso derrapó las llantas? 
 
    —Sí. Creo que al verme se sintió descubierto y ella vio la oportunidad de alejarse. Es mi apreciación. 
 
    Cuando Michelle levantó la cabeza, se topó con el rostro compungido de su jefa, que presionó con los dedos entre sus ojos y luego dibujó sus cejas. Se notaba la preocupación y el cariño hacia su asistente. Ella no debía entrar en detalles sobre su vida porque la verdad era que no conocía a Michelle, aunque le generaba mucha confianza. 
 
    —¡Dios! —jadeó. 
 
    La gerente rodeó el escritorio y se sentó en su silla, descansó los codos sobre el escritorio y metió los dedos entre sus rizos. Michelle, al verla tan compungida, deseó consolarla o, ¿acercarse y acariciar ese cabello que la volvía loca? ¿Cómo distinguir qué anhelaba más? 
 
    —Naomi —pronunció su nombre. La gerente levantó la cabeza para encontrarse con los ojos marrones—, él no quiere que ella trabaje —le explicó—. El otro día también lo escuché murmurando. 
 
    La gerente se sorprendió. 
 
    —Con razón llega tan tarde y por eso tantas ausencias —sacudió la cabeza y forzó una sonrisa—. ¿Puedo pedirte…? 
 
    —Tranquila —la interrumpió, poniéndose de pie—. Sé guardar un secreto. En especial si es una cuestión tan delicada. 
 
    —Gracias. En definitiva, eres un gran recurso —dijo. Se levantó sin dejar de mirarla. Que se acercara y le acariciara el hombro fue para Michelle un aliciente mucho mayor que saber que al fin tenía un empleo estable—. Ahora, regresa a tu puesto —le ordenó—. Esto hoy está de locos. 
 
    Michelle, aún emocionada por el breve contacto físico, esta vez asomó una sonrisa. 
 
    —Ni lo digas —dijo antes de darse la vuelta y salir de la oficina. 
 
    La gerente vio la puerta cerrarse y luego sonrió, negando con la cabeza. Le simpatizaba mucho la mujer y no sabía con exactitud por qué, sentía una intensa curiosidad por saber más de ella. La sonrisa desapareció de su rostro al recordar la situación con Melitza. Le tenía alta estima por trabajar varios años a su lado. Lamentaba que pasara por esas circunstancias y más que no tuviera la confianza para contarle lo que en realidad ocurría. 
 
    El repique de su celular cortó la línea de sus pensamientos. Al ver el nombre de su madre en la pantalla, respiró hondo. Rogó al cielo que esa llamada no fuera a generarle otra deuda; las decisiones de su madre la habían puesto en un cierto aprieto financiero, por eso no terminaba de dar el paso final para renunciar a Molloy. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    La última hora de trabajo para los empleados de Molloy transcurrió igual que todo el día, cargado; movido y sin parar. Solo faltaban veinticinco minutos para el cierre. Naomi, en compañía de Melitza, atendía una compra al por mayor de último momento. 
 
    Michelle se encontraba ocupando su puesto de guardia fuera de la tienda. Se acercaba la hora del cuadre, y el que hubiera alguien representando seguridad, hacía que todos se sintieran más cómodos.  
 
    Joheliz rodeó el área de cobro para acercarle a una anciana algunos artículos que deseaba comprar. No pasaron dos minutos cuando una joven mujer, de cabellos rubios, se apostó frente a la caja registradora con intención de pagar. La joven empleada procuró apresurar la compra de la anciana que, además de solicitar ayuda, también deseaba conversar. Joheliz miró a todos lados buscando hacer contacto con alguna de sus compañeras para que la relevara con la anciana, pero era tanta la concentración de todas en lo que hacían, que ninguna se percató del apuro en que se encontraba. 
 
    —¿Hay alguien que pueda cobrarme? Tengo prisa —la voz molesta y bastante enérgica de la clienta alertó a las otras empleadas. 
 
    Joheliz interrumpió la historia de su anciana clienta, que le explicaba que los obsequios eran para sus nietas que vivían fuera del país y con los que ella deseaba expresar lo que significaban en su vida. La empleada la escuchaba, mientras atendía su compra; era normal que las personas mayores, que se sentían solas, buscaran conversación con las “nenas” de Molloy, como las llamaban la mayoría de los clientes. En ese instante, otra persona, un poco inquieta, necesitaba también atención, por lo que Joheliz, después de cruzar una mirada con su jefa, se disculpó con la anciana y se movió a toda prisa hasta apostarse frente a la molesta clienta. 
 
    —Disculpe —le dijo. 
 
    La clienta mostró una actitud severa ante su disculpa. Joheliz comenzó a marcar los artículos en la registradora, sin prestar demasiada atención al rostro irascible de la mujer. De repente, notó que la clienta se distrajo mirando un estante de manillas de cordón que en ese momento era moda entre la juventud y que estratégicamente colocaron cerca del área de pago. Una técnica de venta infalible era poner artículos nuevos o “no necesarios” en el área de pago en un negocio. 
 
    La fila empezó a crecer tras el anuncio de cierre de la tienda por los altavoces, pero la clienta que antes exigió atención, ahora se tomaba todo el tiempo para escoger tal o cual accesorio, sin tomar en cuenta a las otras personas en espera. Con un poco de impaciencia, Joheliz indicó en voz alta el monto de la compra y comenzó a empacar los artículos. La mujer ignoró la indirecta y esta vez se puso a probarse cada manilla como si el tiempo fuera solo para ella. 
 
    —Quince con setenta y cinco —repitió Joheliz con algo de impaciencia al escuchar los murmullos y ver los gestos de desaprobación entre el resto de los clientes. 
 
    Naomi se percató de la situación y fue al rescate. Utilizando su encanto y su enorme sonrisa, se colocó al lado de su compañera y llamó la atención de la clienta. 
 
    —Disculpe, ¿necesita más tiempo? —la mujer reaccionó al llamado, se topó con su sonrisa y también con su expresiva mirada, que la instaba a apurarse—. Si lo desea, anulo su compra hasta que esté lista para avanzar con la fila —la clienta la miró con un gesto de incredulidad, en especial porque su sonrisa continuaba siendo genuina. 
 
    La clienta suspiró con evidente molestia, entonces se aprestó a pagar su compra. Naomi jamás borró su sonrisa de su rostro, mientras que, en cambio, en la mujer se dejaba ver su disgusto, que no se molestó en ocultar, a pesar de que estaba siendo desconsiderada con las demás personas que esperaban por pagar. 
 
    *** 
 
      
 
    Media hora después, despachaban a la última persona que permanecía dentro de la sucursal. Naomi y Melitza cuadraban la caja. Joheliz se había marchado. Michelle, llaves en mano, se aprestó a pasar el seguro de la puerta y a voltear el rótulo que indicaba que estaba cerrado, cuando se fijó que el auto rojo se hallaba aparcado afuera. El esposo de la asistente de Molloy descansaba los brazos sobre el capó, mientras miraba con insistencia hacia adentro. 
 
    Michelle volteó en busca de la mirada de su jefa. Sabía que Naomi durante el día no tuvo la oportunidad de platicar con Melitza, así que, con prudencia, se dirigió hacia el lugar donde se encontraban. 
 
    —Meli —la asistente alzó la vista—, si lo deseas, puedo ayudarla a terminar el cuadre —la rizada le prestó atención de inmediato a la mujer de cabellos negros—. Tu esposo está esperando. 
 
    Ante el anuncio, Naomi desvió la vista hacia Melitza, cuyo nerviosismo se hizo evidente. Ellas se miraron con complicidad. La gerente reaccionó ante la indirecta de la alta mujer. 
 
     —Tranquila, Meli, ve. Yo sigo con Michelle —palmó su hombro con cariño. Sonrió al advertir el gesto de alivio en su asistente; no solo le permitió salir sin concluir con sus tareas, también la acompañó hasta la puerta sin apartar la mirada del hombre que esperaba afuera—. Mañana necesito que hablemos, ¿de acuerdo? —le dijo entre dientes, una vez que abrió la puerta principal para que saliera. 
 
    *** 
 
      
 
    Con cada día que transcurría, Michelle demostraba su valía dentro de la tienda; se movía como pez en el agua, atendiendo ventas al por mayor y al detal. Conocía los sistemas de inventarios y almacenajes por su trabajo anterior, así que le bastó una breve inducción de personal con Melitza para familiarizarse y manejarse con confianza en el almacén cuando hizo falta. Y en la registradora a la hora de cuadrar. 
 
    La relación con sus compañeros de trabajo también mejoró; ella continuaba manteniendo su reserva, pero ahora sonreía con mayor soltura a los otros vendedores y, además, conversaba con ellos cuando la tienda no se encontraba colmada de clientes. 
 
    Ya Michelle llevaba dos semanas en la tienda cumpliendo con los dos roles y el cambio en la atención al cliente era notable; las personas salían contentas porque eran atendidos con amabilidad y presteza. Naomi estaba satisfecha; ese día, la afluencia de clientes era buena, sin llegar a ser aturdidora. Ella se quedó observando a la guardia, que en ese momento atendía a una anciana que parecía interesada en un juego de tazas de porcelana; a pesar de su físico robusto, sus movimientos eran delicados. Le gustó la forma como que se concentraba en la anciana y se dio cuenta de que ella era así; cuando hablaba con alguien, la miraba a los ojos, como para no perderse ningún detalle. Fue de esa manera cada vez que habló con ella y eso le agradó. 
 
    Naomi la vio mostrarle las tazas a la anciana, mientras conversaban de quien sabía qué; de pronto, Michelle sonrió como aquel día en su oficina, cuando le dio la noticia de que sería contratada por la tienda y, por reflejo, ella también sonrió. El gesto volvió a sorprenderla y le gustó aún más. 
 
    —¿Sabes que dicen que el que se ríe solo de su picardía se acuerda? 
 
    Las palabras de Joheliz la hicieron apartar la vista de Michelle. De improviso la embargó cierta zozobra. Naomi la miró con un gesto confundido. 
 
    —No estoy recordando nada, es que… —arriesgó un rápido vistazo hacia Michelle, que continuaba concentrada en la clienta. 
 
    —No tienes que explicarlo —le dijo Joheliz cuando se dio cuenta de que no sabía qué decir. 
 
    —Es cierto —admitió. 
 
    La empleada le sacó la lengua, y luego ambas rieron. 
 
    Naomi suspiró aliviada, por un instante temió que Joheliz pensara otra cosa por su sonrisa mientras miraba a Michelle. Decidió que quería un café, mejor era beberlo en calma, así que aprovecharía el momento. Fue hasta la cafetería y pronto Duncan le puso una humeante taza delante; ella la tomó y se sentó en una de las mesas. A veces lo hacía para sentir que era una persona normal. De esas que van a las cafeterías y se sientan a beber un café, sin preocupaciones, sin tener que atender a clientes que no sabían lo que querían, pero que creían que ella, como por arte de magia, sí. Había elegido refugiarse en su trabajo y olvidarse un poco de su vida social, sin embargo, después de tanto tiempo, estaba cansada, así que ahí, en esa mesa, bebiendo café, se sintió una persona cualquiera y no una gerente. 
 
    Le dio un sorbo a su bebida y, alzó la vista. Sus ojos se tropezaron con los de Michelle, que ahora se encontraba en la caja. Notó su sorpresa; no era la primera vez que sus miradas se tropezaban. La guardia era quien siempre se ponía nerviosa y eso le causaba cierta diversión. Se preguntó por qué se ponía tan nerviosa. Ella le sonrió y Michelle le devolvió el gesto con un tinte de timidez. La vio acompañar a la anciana hasta la puerta. 
 
    Las siguió con la vista, mientras volvía a tomar la taza para beber de su café. Curiosamente, la bebida le pareció más dulce. Y eso le resultó extraño. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Naomi tenía que hablar con Melitza, pero las ocupaciones de los días que siguieron al incidente con Luis derrapando las llantas frente a la tienda, la mantuvieron demasiado ocupada. Esos días Susana estaba en especial exigente, hubo un importante incremento en los costos de las mercancías, por lo que había que actualizar todo el sistema de venta y los precios en las vitrinas. Además, no sucedió ningún otro incidente como aquel, y ella lo fue dejando correr. 
 
    Era sábado; los empleados llegaron temprano, así que Naomi les permitió entrar para que fueran alistándose para la apertura de la tienda. Todos se dirigieron a sus respectivos lugares; Melitza se ocupó de contar el dinero en efectivo de la caja; Joheliz y Michelle se dedicaron a ordenar las vitrinas, se pasearon por los pasillos, atentas a lo que estuviera fuera de lugar. Naomi permaneció detrás del mostrador, revisando los horarios de la semana. 
 
    Los empleados se mostraban animados, solía ser así porque era el último día de trabajo de la semana, entonces podían ir a algún sitio por una cerveza tras cumplir con el horario. Duncan fue el primero en alborotar el ambiente; después de entrar a la tienda, alzó la voz desde detrás de la barra de la cafetería. 
 
    —Chicos, hay un lugar nuevo en la calle cincuenta y uno. Hoy es todo a un dólar. ¡¿Quién se anima?! —preguntó con los brazos en alto, como señal de triunfo—. ¡Hoy es viernes y el cuerpo lo sabe! 
 
    Sus compañeros rieron y lo vitorearon, incluso Naomi. 
 
    —¡Yo! —respondió Joheliz, animada—. Con diez dólares puedo prenderme. 
 
    Michelle, que se hallaba por otro pasillo, la miró con las cejas alzadas, sorprendida por el entusiasmo de su compañera. 
 
    —¡Así es, nena! —celebró Duncan—. ¿Quién más? —se oyó otro yo, y él volvió a celebrarlo—.  Jefa, ¿te apuntas? 
 
    El barista recibió una mirada de reojo de la gerente. 
 
    —No me llames así —le pidió, apuntándolo con el bolígrafo que tenía en la mano. 
 
    —Vamos, Nao —intervino Joheliz, que ahora se encontraba cerca del mostrador—, hace mucho que no vienes con nosotros. No todo es trabajo, ¿sabes? 
 
    —Es cierto, Nao —apoyó Melitza—. Además, sueles beber pocas cervezas, te saldrá barato. 
 
    La gerente rio. 
 
    —Nunca sale barato salir con ustedes. 
 
    —Esta vez cada uno pagará su cuenta, lo prometemos —dijo Joheliz, que, para tratar de convencerla, se paró a su lado. 
 
    —Sí, jefa, pagaremos —intervino Duncan desde la cafetería, que se mantenía atento a la conversación. 
 
    En Molloy había mucho trabajo, pero cuando el grupo se entusiasmaba y salían, era otra cosa. La diversión alcanzaba los niveles más altos. 
 
    —Está bien —respondió Naomi—, pero solo si vienen ustedes —apuntó a Joheliz y a Melitza. 
 
    Su asistente frunció los labios. 
 
    —Le diré a Luis —dijo, removiéndose un tanto incómoda. 
 
    Naomi recordó la conversación pendiente; en definitiva, no pasaba de ese día. 
 
    —¡Mike, tienes que venir! —gritó Duncan. 
 
    Todos dirigieron la vista hacia donde se hallaba la robusta mujer, que se quedó paralizaba al oír su nombre y la invitación. 
 
    —Oh, no —respondió, medio sonriendo—. No… suelo beber. 
 
    —Esta noche lo harás, nena —insistió Duncan. La señaló y le guiñó un ojo, como dando por hecho de que iría sí o sí. 
 
    Michelle miró a Naomi, que, sonriendo, se encogió de hombros. 
 
    —No puede faltar nadie de Molloy —arguyó. Sabía que con esa manifestación no la podía obligar a ir, sin embargo, le gustó la idea de verla en otro ambiente. Además, sería divertido salir con el grupo; la verdad era que le hacía falta. 
 
    Michelle no logró decir nada, así que todos dieron por hecho que iría; eso la mantuvo nerviosa durante el día. Procuró hallar un momento para hablar con la gerente, y lo encontró cuando esta entró a la sala de descanso a almorzar. 
 
    —Hola —ella asomó la cabeza por una rendija de la puerta, no se atrevió a entrar del todo. 
 
    La gerente se encontraba sentada a la mesa, ya comiendo. 
 
    —Hola. ¿Sucede algo? 
 
    —No. Solo quiero hablar de esa salida. 
 
    Naomi sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Entra. 
 
    —Gracias —no se atrevió a sentarse, se quedó parada cerca de la puerta—. Yo… no suelo tomar —arguyó para iniciar. 
 
    —Michelle, no tienes que beber alcohol. 
 
    —Es que… no sé si me sienta cómoda. 
 
    —¿Es que no bebes o que te vas a sentir incómoda? 
 
    La guardia alzó las cejas. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Primero me dijiste que no quieres ir porque no bebes, ahora que te vas a sentir incómoda. ¿Cuál es la verdadera razón? 
 
    “Que en otro lugar puedes darte cuenta de que me traes de cabeza”, respondió en su adentro, pero ni loca le diría eso. 
 
    —Las dos cosas —respondió al fin. 
 
    —Pensé que te llevabas mejor con los chicos. 
 
    Ahora Michelle frunció el entrecejo. 
 
    —Nunca me he llevado mal con ellos. 
 
    Naomi sonrió por haberse expresado mal. 
 
    —Quiero decir, cuando llegaste, eras muy seria con todos. Ahora no lo eres tanto —le explicó. 
 
    Eso la turbó un poco. 
 
    —Suelo cuidarme de no tener demasiada confianza con las personas —dijo. 
 
    Naomi se preguntó por qué, luego prefirió no incomodarla más de lo que ya estaba. 
 
    —Está bien, no puedo obligarte a ir. Nadie puede, ¿de acuerdo? A veces salimos todo el grupo, me pareció una buena idea que vinieras, pero si no quieres ir, no hay problema. 
 
    De pronto, Michelle sintió una opresión en el pecho; no le gustó que la gerente creyera que no quería ir por no compartir con ellos porque no era así. Solo se cuidaba, no quería volver a confiar. 
 
    —Gracias —dijo. 
 
    Naomi le sonrió y ella salió de la sala para continuar con su trabajo. 
 
    *** 
 
      
 
    Con el paso de las horas, los empleados se mostraban entusiasmados. Solo Melitza se mantenía reservada al respecto, Michelle lo notó. 
 
    Cuando la tienda cerró al público, todos lo celebraron. Incluso Naomi se sentía animada, un par de cervezas no era un mal plan para iniciar el fin de semana. Lo único que ensombrecía la ocasión era que Michelle no iba con ellos; era una lástima. 
 
    —Naomi, no iré —le anunció Melitza en voz baja, en los últimos minutos. 
 
    La gerente la miró, luego paseó la vista a su alrededor para cerciorarse de que nadie las escuchaba. Sospechó de inmediato que Luis tenía que ver con su negativa. Antes de casarse, Melitza no perdía ocasión para salir a divertirse. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Su asistente evitó mirarla a los ojos. 
 
    —No estoy de ánimos. Ha sido una semana dura, me siento cansada. 
 
    Por trabajo no era que Melitza estaba cansada porque cumplió solo con la mitad de sus horas semanales a causa de sus reiterados retrasos e inasistencias. 
 
    —¿Es por Luis? 
 
    Los ojos de su asistente volaron a los suyos; su gesto de sorpresa y miedo fue evidente. 
 
    —¿Por Luis? —cuestionó y rio nerviosa—. Claro que no. 
 
    —¿Te prohibió ir? 
 
    —No, Nao. 
 
    —Melitza, ¿él te maltrata? —la enfrentó por fin. 
 
    Ella bufó. 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —¿Entonces qué es lo que pasa? Antes era responsable con tu trabajo. 
 
    —No es lo mismo trabajar siendo soltera que casada, Naomi. El matrimonio conlleva muchas obligaciones. 
 
    —Sí, pero también tienes una obligación con tu trabajo. Luis debe comprender eso. 
 
    —Luis es mi esposo, tiene todo el derecho de exigirme. 
 
    —No cuando pone en riesgo tu estabilidad laboral. 
 
    Melitza no tuvo argumento para eso. Respiró hondo y, al final, bufó. 
 
    —No puedo ir, lo siento —dijo y buscó su cartera debajo del mostrador. 
 
    —Meli, si necesitas hablar, sabes que puedes hacerlo conmigo. 
 
    —No. 
 
    —Puedo ayudarte. 
 
    —Hasta el lunes —se despidió cuando pasó a su lado. 
 
    Naomi la vio salir de la tienda sintiendo una poderosa impotencia. A unos escasos metros, a través del cristal de la fachada, vio el auto de Luis. Negó con la cabeza, ese hombre la manipulaba de alguna manera a Melitza, ahora estaba segura. Algo en su campo de visión captó su atención; al fijarse, se topó con la mirada preocupada de Michelle. Se encogió de hombros para responder a su silente pregunta. No había nada que pudieran hacer. 
 
    —¡Llegó la hora de rumbear! —exclamó Duncan. 
 
    Todos rieron. Ya se encontraban listo para irse. Naomi fue a buscar su cartera; pronto, todos salieron y las puertas de Molloy quedaron por completo aseguradas. Duncan, su ayudante Miguel y Carlos, el encargado del almacén, se encaminaron hacia el auto del barista. 
 
    —Nao, sígueme —le pidió. 
 
    Ella asintió en la distancia. 
 
    —Me voy contigo —dijo Joheliz, dirigiéndose a la gerente. 
 
    —Claro —afuera hacía frío. Ella se fijó en Michelle, que aún no se movía, como si estuviera indecisa—. Vamos —le pidió. Una leve sonrisa fue curvando su boca. 
 
    Y mientras su boca se torcía, las piernas de la guardia se aflojaban. ¿Ella sabía que podía conquistar al mundo con esa sonrisa? Tal vez no; o tal vez sí, y por eso la utilizaba para que la siguiera. 
 
    —Vamos —respondió Michelle.  
 
    Las dos mujeres siguieron a la gerente hacia su auto. Joheliz ocupó el asiento del copiloto y ella se acomodó en la parte de atrás. Naomi avistó el auto de Duncan en la salida del estacionamiento y se dirigió también hacia allí. 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle estaba nerviosa. Se suponía que no iba a relacionarse demasiado con las personas después de lo que le pasó y, sin embargo, ahí se encontraba, rodeada de sus compañeros de trabajo, que tuvieron que juntar dos mesas para poder hacer un solo grupo. 
 
    El lugar estaba lleno; el ambiente era agradable, sonaba buena música latina y lo mejor, no había nadie fumando que contaminara el aire y se podía hablar sin tener que gritar. El servicio era rápido, las cervezas no tardaron en repartirse por la mesa y hasta Michelle terminó con una en la mano. Tuvo que brindar con sus compañeros, pero no bebió. Ella terminó sentada al lado de Joheliz y frente a Naomi, lo que era toda una tortura porque tenía cada dos por tres esa sonrisa que enmarcaba su abundante cabellera para enervarle la sangre. “Estoy tan jodida”, pensó. 
 
    Ella seguía la conversación en la mesa sin intervenir. Duncan y Naomi llevaban la batuta, contando las anécdotas de la semana con los clientes. Terminaban riendo hasta casi reventar con las preguntas o peticiones más descabelladas. 
 
    En ese momento, Duncan contaba una de esas historias. Michelle lo miraba y sonreía con las palabras del barista y sus expresiones; mientras tanto, Naomi la observaba a ella. La tenía enfrente, era imposible no verla. En especial, por la forma en que sonreía, estaba relajada y eso la mostraba bastante natural. Al final, Duncan terminó la historia con un chiste y la guardia no pudo evitar soltar una carcajada. La gerente rio al verla así; en ese instante, los ojos de Michelle se tropezaron con los suyos y entonces su gesto de diversión se esfumó. Su corazón emprendió el galope y eso le cortó la respiración. 
 
    Naomi, inocente de lo que le hacía sentir, le sonrió y alzó su botella de cerveza a modo de brindis. 
 
    —Bebe un trago, al menos —le pidió. 
 
    Michelle miró su cerveza, era incapaz de negarle nada. Se dio cuenta de que estaba más que jodida. Al final, agarró la botella y la alzó también. 
 
    —Salud —dijeron las dos al unísono. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Michelle no notó el sabor amargo de la cerveza cuando el frío líquido entró en su boca, tal vez por el hecho de que también Naomi estuviera bebiendo y ella solo podía fijarse en sus gruesos labios rodeando la boca del botellín. La sensual imagen opacó cualquier sabor, sonido o incluso, la temperatura en ese momento. “Vaya, si estoy perdida”, bufó para sí. 
 
    La estaban pasando bien en el nuevo lugar; todos reían y bromeaban entre sí. Fue como un juego del destino que en ese instante el grupo se alejara hacia las afueras del lugar para fumar un cigarrillo. Al abrirse el espacio en la mesa, Naomi se movió hasta sentarse a su lado. Y fue oportuno también que el mesonero les preguntara si deseaban otra ronda, eso le ofreció algunos segundos para calmar la ya acostumbrada ansiedad que se le instalaba en el pecho cuando ella se hallaba cerca. 
 
    La rizada dejó ver su enorme sonrisa. 
 
    —¿Estás pasándola bien? —inquirió. 
 
    La sonrisa de Michelle fue un tanto más cauta; sus nervios estaban en plena ebullición. 
 
    —Sí. Gracias por insistir. La verdad es que me hacía falta salir de mi rutina —lo dijo con sinceridad. 
 
    Ella se dio cuenta de que sus compañeros la hacían sentir apreciada, a pesar de ser un tanto huraña. Todos le buscaban conversación; Duncan nunca evitó alguna broma que la hiciera sonreír. Joheliz siempre respondió atenta a sus dudas y Naomi… Naomi era el motivo por el que se encontraba socializando y que, por primera vez en meses, se sentía a gusto rodeada de gente. 
 
    Michelle sonrió al admitir para sí que fue una gran idea buscar trabajo en la agencia de colocaciones. Y que fue un premio del destino que Molloy estuviera solicitando un empleado. 
 
    —Me agrada verte así. 
 
    Las repentinas palabras dejaron a la guardia sin reacción. Fue necesario darle otro trago a la cerveza para desviar su atención de los ojos verdes. Tragó, antes de hablar. 
 
    —¿Así? —cuestionó con genuina curiosidad. 
 
     A Naomi le pareció ver que la mirada de su compañera de trabajo se detuvo unos segundos en sus labios y, por alguna desconocida razón, le gustó. 
 
    —Sí —respondió con los ojos entornados—. Relajada. Fuera del trabajo. Sonriendo. Siendo un poco Mike, la mujer. Y no tanto, la empleada de la tienda —le explicó. 
 
    El corazón de la guardia comenzó a latir con fuerza. “Me ve como mujer y yo creía que ni existía para ella”, pensó, llena de emoción. No supo qué decir a eso, así que soltó lo primero que le pasó por la cabeza. 
 
    —La estoy pasando bien —acertó a expresar con un hilo de voz. Se lamentó para sus adentros, luego se dio cuenta de que no estuvo tan mal—. De hecho, es la primera salida social que tengo desde que estoy acá —confesó sin saber por qué. Cuando se encontraba cerca de Naomi, era fácil dejarse llevar por las emociones que ella le despertaba. 
 
    Los ojos verdes de la gerente se abrieron como platos ante la confidencia. La pelinegra la vio colocar la cerveza en la mesa sin apartar de ella su mirada llena de cuestionamientos. Para Naomi, el hecho de que su empleada, a pesar de ser una persona a todas luces capacitada, fuera tan apática a relacionarse; era una confirmación de que ocultaba algo. Una sospecha que crecía en su interior con cada momento que compartía con ella en la tienda. 
 
    Michelle agachó la cabeza, apenada. Sabía que detrás de esa mirada, las preguntas llegarían, y no estaba segura de querer responderlas. Que hubiera casi escapado de las murmuraciones que la perseguían en Campero, su ciudad natal, o el que quisiera recuperar la vida que tuvo antes y que le arrebataron, no era un tema que quisiera hablar con su jefa. Y ahora la tenía al lado, tan cerca que casi le dolía; podía advertir que sus preguntas pugnaban por salir de su boca. Su mirada reflejaba su pugna interior por saber más. 
 
    —Mike, ¿tienes pareja? —indagó al fin la gerente.  
 
    “Lo que se ve, no se pregunta”, dijo una vez Juan Gabriel. Preguntarle por una pareja y no por un novio, le confirmó que Naomi sabía de su preferencia sexual. Bueno, era bastante evidente. Ella se consideraba una tomboy, a pesar de su larga cabellera. No era extraño que en ese sentido fuera tan transparente. Tras unos instantes, negó con la cabeza. 
 
    Naomi, tal vez ya pasada de tragos, levantó la botella de cerveza a modo de brindis. 
 
    —Bienvenida al club. 
 
    —¿Al club de solteras? —probó con otra interrogante; a ella también la duda la carcomía. Necesitaba saber. 
 
    —Sí —respondió la gerente sin dudarlo—. Y al club de chicas que nos gustan otras chicas. 
 
    El tintineo de las botellas al chocar se vio interrumpido por la llegada de los demás compañeros que regresaron a la mesa, casi siguiendo al mesonero y la nueva ronda de cervezas. Ellas terminaron de beber el último trago de sus botellas con las miradas aún entrelazadas. 
 
    *** 
 
      
 
    El lunes, después de que todos aprovecharon el domingo para recuperarse, inició un día de trabajo pesado, en especial para Naomi. 
 
    Tras la salida del bar, ya pasados de tragos, decidieron ir al paseo tablado de la ciudad a contemplar las luces de los botes que surcaban el mar. Aquello era un espectáculo en la noche y por eso era una especie de tradición en la zona. Los integrantes del pequeño grupo conversaron y rieron mucho. Michelle luchó, sin éxito, por no prestar demasiada atención a la mujer de cabellos voluminosos, a su sonrisa perfecta y sus ojos hipnotizadores. Verla así, riendo, conversando relajada, fuera del trabajo, era ponerle la “cherry” al pastel de la perfección. 
 
    Las horas pasaron sin que ninguno se percatara; la estaban pasando tan bien, que tampoco les importó demasiado. Ya era de madrugada cuando los rayos del sol asomándose en el horizonte les avisaron que llevaban toda la noche y parte de la madrugada de fiesta. Michelle no vio el tiempo pasar; era la única sobria del grupo. Se quedó hasta asegurarse que a los demás se les pasara la borrachera lo suficiente para regresar a casa. En especial Naomi que, aunque no llegaba a la embriaguez, sí estaba bastante “afectada” por el alcohol. 
 
    Ahora, el lunes había llegado y la gerente asistió temprano a la tienda con la intención de avanzar dentro de lo posible con el inventario que debía entregar, a más tardar, al día siguiente. Era un trabajo con fecha límite y gracias a los escasos empleados que tenía Molloy, durante la semana, no se pudo adelantar. 
 
    Naomi aceptó también que olvidó hacerlo, y ahora disponía de escaso tiempo para completarlo. A las ocho de la mañana del domingo avisó a sus empleados, incluida Michelle, que se presentaran a primera hora. Quería organizar el equipo de trabajo para ello. Esa era su intención, pero, como si la presión de esa mañana no fuera suficiente, se le sumó la petición de Melitza para reunirse con ella. 
 
    Minutos antes, Michelle vio de nuevo el auto rojo aparcarse en la acera, casi frente a la tienda. El gesto en el rostro de su compañera al descender no auguró nada bueno. Ella la siguió con la vista hasta que su compañera entró a la tienda y junto con Naomi, se dirigió a la oficina de la gerente. El intercambio de curiosas miradas entre los demás empleados se mantuvo hasta que las dos salieron tan solo cinco minutos después. 
 
    Naomi se quedó parada detrás del mostrador. La impotencia que sentía por dentro estaba a la vista; sus ojos eran en exceso expresivos. Todos se mantenían atentos a lo que sucedía y, aun así, nadie entendía nada. 
 
    —Hasta luego, Melitza —le dijo la gerente después de abrazarla. 
 
    Los abrazos se repitieron con Duncan, Miguel y Joheliz que, con los ojos humedecidos, entendían que su compañera acababa de renunciar. Cuando Melitza atravesó la puerta de salida, se detuvo frente a Michelle. Una mirada de complicidad por las escenas que presenció cuando Luis la buscaba, se mezcló con el dolor de renunciar al lugar que por años fue su segundo hogar. 
 
    —Gracias por todo, Mike —tomó su mano y la apretó—. Cuida de Nao, por favor. Además de mi jefa, es una amiga muy querida. Es lo que te pido. 
 
    Michelle asintió; su corazón rebosó de ilusión por sus palabras, y también con la pena de ver cómo el egoísmo de una persona, el esposo de su compañera, podía más que el supuesto amor que le profesaba. 
 
    *** 
 
      
 
    A pesar de la conmoción que causó en todos la renuncia de Melitza, el trabajo tenía que continuar. Y en eso se centró Naomi, que no perdió un instante del día para avanzar con el dichoso inventario. Presionó todo lo que pudo a los empleados; de igual manera, las horas del día iban acabándose y aún faltaba bastante por procesar. 
 
    La gerente lo supo cuando el reloj marcó las cinco, no acabarían a tiempo, así que no le quedaba otro remedio que acabar sola el trabajo. Era el tipo de cosas que hacía llevada por su integridad y compromiso con su labor, aunque Susana no lo valorara. 
 
    Naomi se hallaba en el pasillo que conducía al almacén, sentada sobre una caja, con el rostro entre las manos y la cabeza agachada. Estaba preocupada y la imagen era muestra de ello. La cercanía de alguien hizo que levantara la cabeza sin apartar las manos de su boca. Se topó con la oscura y, esta vez, comprensible mirada de su compañera, Michelle. La siguió con la vista hasta que se agachó frente a ella; el inconfundible aroma a cítricos de su perfume la envolvió. El espacio se hizo pequeño cuando le sonrió, porque la pureza y autenticidad de ese gesto la hipnotizó. Reflejaba dulzura, algo no muy común en la guardia. 
 
    ¿Cuántas veces le sonrió antes? No lo recordaba, pero pensó que si solo tuviera una mínima idea de la bonita sonrisa que poseía, tal vez evitaría que su entrecejo luciera fruncido siempre. 
 
    El silencio las acompañó por un tiempo indeterminado, nada más mirándose, transmitiendo empatía por parte de Michelle, que entendió cuánto desasosiego pasaba por la mente de su jefa. Y una indescifrable, de parte de Naomi. 
 
    —Es tarde —le dijo a Michelle—. ¿Qué haces aquí? —cuestionó sin apartar la mirada. 
 
    La guardia se encogió de hombros. 
 
    —No lo es si todavía no te has marchado. Es mi deber prestar seguridad a Molloy —explicó—. Aún hay personal aquí, tú. Así que hasta que no salga el último empleado, permaneceré trabajando. 
 
    La frente de la gerente se frunció, con un gesto de sorpresa. 
 
    —Tienes un horario fijo —alegó—. No deberías… 
 
    —¿Te molesta eso? ¿Qué me quede a acompañarte? —la interrumpió sin oírse hostil. 
 
    La mujer de cabellos rizados negó con un leve movimiento de cabeza. Sus miradas estaban reacias a apartarse la una de la otra. 
 
    —No. Claro que no, es solo… —guardó silencio como si no supiera qué decir. Se irguió, quedando derecha. 
 
    —Entonces déjame hacerlo, Naomi. Permíteme acompañarte —le pidió con un tono de voz suave, como si le confesara un secreto, invitándola a mantenerse atenta, escuchando cada palabra. Un tono de voz que, al igual que la presencia de Michelle, le procuró seguridad—. Has estado aquí desde muy temprano. Sé que el día ha sido fuerte, la situación con Melitza te tiene cargada. Te veo cada día dar y esmerarte para que todo funcione bien, y también te veo desfallecer. Sé que solo soy una empleada de piso, que no tengo una relación personal contigo… De amistad, me refiero —le aclaró. El nerviosismo se hizo latente en la pelinegra, que se sonrojó—. Al menos en las cuestiones de trabajo, con este inventario, puedo ayudarte y aliviar el peso de tu carga. 
 
    Naomi volvió a descansar los brazos en sus muslos, irguiéndose un poco a su interlocutora que, ante el comentario, asintió. El tono dulce, suave y comprensivo de la guardia, la hipnotizó. 
 
    —Eres alguien cercano, Mike. Y me pregunto qué haces aquí, de vendedora y empleada de seguridad. No eres igual a todas. Profesionalmente, me refiero. Ahora mismo me aseguras que todo estará bien. Pero tú, ¿estás bien tú? —los ojos de Naomi flamearon porque quería saberlo. Quería romper ese muro que rodeaba a la guardia. 
 
    Michelle se incorporó, evitando la intimidad que de repente se creó en el centro del pasillo. Y también un poco para evadir, tener que confesarse. La mirada verde y la amplia sonrisa de Naomi la debilitaban, la hacían querer abrirse a ella. Si le preguntaba, no tendría la voluntad para mantener su secreto guardado. 
 
    Michelle, de pie ante ella, lucía más alta de lo que en realidad era. En los minutos cuando se mantuvieron la mirada, Naomi pudo confirmar que, a pesar de que la mujer, a diferencia suya, no se maquillaba, no lo necesitaba porque tenía un lindo rostro. De hecho, su piel era tersa y se apreciaba suave. Sus ojos marrones, de mirada profunda, le provocaban sensaciones que ya le eran familiares, como cada vez que compartían momentos así. Y tenía que aceptar que durante el fin de semana el rostro sonriente de Michelle, cuando se encontraban en el bar, estuvo vivo y presente en su mente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Michelle sonrió. Volvió a agacharse frente a su jefa. Suspiró profundo; quería contarle su desazón, y a la vez, sintió que no era el momento oportuno. 
 
    —Yo… En realidad… —las dudas se reflejaron en su rostro. Sus ojos marrones brillaron y su nerviosismo era perceptible, pero que la ojiverde posara su mano sobre la suya, ahora siendo ella quien le diera apoyo, la desestabilizó. 
 
    La mirada de Michelle se dirigió hacia la mano que la tocaba. Fue ese movimiento ocular lo que despertó a Naomi, quien rompió el contacto como si una llamarada de fuego la hubiese quemado sin saber que ese inocente contacto hizo revolotear un millón de mariposas en el estómago de su compañera de trabajo. 
 
    —Discúlpame, no quise… —balbuceó nerviosa. Otra vez las miradas se entrelazaron. La gerente tragó antes de pensar en terminar la frase “tocarte”; en lugar de decirlo, se puso en pie. La guardia parpadeó y también se levantó algo aturdida por su reacción—. No quiero que me malinterpretes, Michelle. No necesito que me cuentes tu vida —habló más rápido de lo usual, lo que provocó que apareciera una media sonrisa en la comisura de los labios de Michelle al verla nerviosa—. O sea… 
 
    —Tranquila… —la interrumpió; lo menos que deseaba era que esos segundos de intimidad que atesoraría por mucho tiempo, fuera la causa de que la rizada se sintiera mal—. Sé a lo que te refieres —le aclaró—. Por lo pronto, lo que puedo afirmarte es que, sí, soy una persona preparada académicamente, pero que no tuvo suerte —dijo con un matiz de tristeza en la voz y en la ligera sonrisa que curvó su boca—. Conozco los procesos del servicio al cliente y puedo ayudarte, Naomi. Créeme, puedo hacerlo. Confía en mí —le pidió—. Déjame darte una mano. 
 
    La gerente no dejó de mirarla. La determinación que advirtió en sus últimas palabras y el brillo de sus ojos, la llevó a descubrir un poco del carácter de la mujer frente a ella y eso le gustó. Por eso no tuvo dudas al tomar la decisión.  
 
    —Bien —aceptó con firmeza—. Siendo así, manos a la obra. 
 
    La sonrisa de Michelle no pudo ser más grande. 
 
    *** 
 
      
 
    Las siguientes dos horas la gerente y la guardia cubrieron una gran parte del inventario requerido. El silencio que las envolvió solo era interrumpido de vez en cuando por alguna duda de Michelle. Naomi se sentía tranquila; aunque si lo pensaba un poco, era segura y confiada. Notaba la destreza de su compañera y sonreía al verla sentada en el piso contando mercancía de las tablillas inferiores. 
 
    A veces, la gerente se detenía a observarla por más tiempo de lo necesario sin que se diera cuenta. Se fijó en ciertos detalles en los que no reparó antes, como que el cabello de Michelle era sedoso, que le llegaba a media espalda, y que sus hombros anchos le quitaban algo de femineidad, pero le atraían. Cuando caía en cuenta de que estaba mirando demasiado, sacudía la cabeza y volvía en sí. En una ocasión, ojeó su reloj y se percató de que faltaba poco para las nueve de la noche y que su estómago pedía comida. Suspiró profundo al notar la cantidad de hojas de inventario que aún faltaban. Sería imposible terminarlo esa noche. Con la boca torcida por la triste realidad que tenía ante sí, desvió la vista hasta un lugar dentro del local; se llevó el bolígrafo a los labios, mientras una idea llegaba a su mente y entonces decidió ir hacia ese sitio. Colocó las hojas en la tabla, las pilló y las dejó sobre una caja cerrada. 
 
    Minutos después, Michelle continuaba sentada en el suelo; estaba concentrada, anotando cantidades en una hoja. Un movimiento a su alrededor la hizo desviar la vista; se encontró con los delicados pies desnudos de su jefa frente a ella. Sus ojos comenzaron un lento ascenso, recorrieron sus largas piernas y su figura entera, mientras en su pecho su corazón iba acelerando los latidos hasta que se topó con su hermosa sonrisa; tuvo que tragar saliva, de lo contrario estaba segura de que moriría ahí mismo. 
 
    Naomi sostenía una bandeja de la cafetería con dos cafés y croissants calientes. 
 
    —Creo que es tiempo de un descanso. ¿Te apetece? —le preguntó con una amplia sonrisa. 
 
    El estómago de Michelle rugió al percibir el aroma del café. Su corazón se saltó un latido por el tierno detalle, y sobre todo, por ver a su jefa sentarse en el piso frente a ella en posición india. Sintió como si estuvieran acostumbradas a eso, a compartir momentos como ese. Una intensa emoción se anidó en su pecho y lo adoró. 
 
    —Gracias. Ya mi estómago lo pedía —confesó tomando la taza, que se llevó a los labios y luego le dio varios mordiscos al pan. 
 
    Naomi rio al confirmar que su compañera, al igual que ella, estaba hambrienta; por lo que la idea de invitarla a cenar una vez que salieran de ahí se revalidó en su mente. Michelle detuvo su masticar y se le quedó mirando cuando la gerente colocó su mano abierta entre la sien y la barbilla, sonriendo. Los blancos dientes de la mujer que la miraba atenta eran perfectos, alineados. ¿Se podía ser más perfecta?, se preguntó para sí y tuvo que contener un suspiro. 
 
    —¿Qué? —cuestionó con algo de zozobra. 
 
    La sonrisa de Naomi se amplió. 
 
    —Veo que tienes hambre —respondió. 
 
    Michelle se sonrojó, tal vez estaba comiendo deprisa, por lo que puso el croissant en la bandeja y se limpió los labios. Para Naomi fue divertido verla sonrojada; una mujer con esa imagen impenetrable en segundos se hizo pequeña ante sus ojos. 
 
    —Disculpa —murmuró, apenada—. Parece que nunca he comido. 
 
    —¡Tonta! —exclamó y, para demostrarle que no debía cohibirse por comer así, la mitad del croissant desapareció dentro de su boca. En dos mordiscos se lo terminó. Michelle se sorprendió—. Muero por comida —se justificó hablando con la boca llena. 
 
    Sin ser consciente de lo que hacía, la guardia se lamió los labios al ver unas migajas de pan en la comisura de la boca de su jefa. Las que desaparecieron en cuanto ella bebió un sorbo de su bebida. “Es que era adorable, hermosa, detallista y adorable otra vez. En fin, ¡perfecta!”, pensó Michelle. 
 
    *** 
 
      
 
    Ahora la mujer que administraba a Molloy, yacía sentada a lo largo del pasillo, recostada de la pared, frente a su compañera de labor. Tras el pequeño aperitivo, regresaron a su ardua tarea y en poco tiempo lograron avanzar con el registro del inventario. El trabajo, que parecía imposible de acabar horas atrás, estaba a punto de ser terminado con éxito y ahora, con menos presión, conversaba animadas mientras la otra apenas reaccionaba a su plática; y no porque no fuera interesante, sino debido a la emoción que le provocaba la intimidad que se daba en esos momentos entre ellas que la mantenía en un estado de hipnosis. 
 
    —Te parece si al salir de aquí —Naomi consultó su reloj—, en unos veinte minutos, vamos a comer algo —sugirió, a la vez, que se ponía en pie para continuar su labor. 
 
    Algunas veces, mientras Michelle trabajaba, sus ojos se perdían en cada movimiento de su jefa, imaginando la posibilidad de invitarla a cenar. Ahora, esa quimera se hacía realidad a medias, porque fue Naomi quien tomó la iniciativa y, aunque no era una cita ni mucho menos, para Michelle era algo por lo que podía saltar de emoción. 
 
    —Sssííí —respondió con un hilo de voz—, me encantaría. 
 
    Naomi sonrió, entusiasmada. 
 
    —Bien. Termina eso y nos vamos, ¿de acuerdo? —tras sus palabras, le guiñó un ojo, dio media vuelta, dejándola hecha un manojo de emociones. 
 
    Michelle la siguió con la vista hasta que desapareció entre los anaqueles. La noche, aunque estuvo movida, fue para ella una de sus mejores desde que salió de Campero, unos meses atrás. El triste recuerdo de lo que le pasó amenazó con ensombrecer su pequeña felicidad, pero logró espantarlo a tiempo. 
 
    Ella sonrió sin darse cuenta. Si no fuera porque era improbable, en algún lugar de su cabeza imaginó la posibilidad de que también Naomi se sentía a gusto junto a ella, y no necesariamente por ser una empleada colaboradora. El descabellado pensamiento desapareció al bajar la cabeza; sus ojos se tropezaron con la imagen de sus botas de trabajo. Recordó los altos tacones que siempre llevaba su jefa, y sus delicados pies, cuyas uñas pintadas de rojo parecían sacadas de una revista de calzado. En su pecho su corazón se oprimió y su sonrisa se borró. Sacudió la cabeza para regresar a su realidad. “Sí que estás delirando, Mike. Una mujer como esa jamás se fijaría en ti. ¡Jamás!” 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Para Michelle era inevitable no sentirse nerviosa estando cerca de Naomi; era tan perfecta y le atraía con tanta intensidad, que en su cabeza luchaba por no hacer nada que ante sus ojos pudiera parecer inadecuado, o torpe. Por eso, cuando subió a su camioneta, tras salir de la tienda, se quedó quieta, apenas atreviéndose a mirar por la ventanilla. Y se castigó mentalmente por balbucear cuando su jefa la cuestionó sobre su extraño silencio. 
 
    —Sí… Digo, no… Quiero decir… —detuvo la verborrea sin sentido y luego respiró hondo para calmarse. Debía parecer una gran tonta frente a Naomi—. No tengo problemas con ir a cenar —logró responder al fin con algo de claridad—. Lo que no quiero es que te sientas comprometida a invitarme solo porque te ayudé con el inventario. Este día fue pesado y debes estar cansada, así que si prefieres… 
 
    —Mike, muero de hambre. Además… —la gerente hizo una leve pausa; en ese instante, una sombra de pesar en su gesto fue perceptible para la guardia. Fue como si hubiese recordado algo que le dolía en lo profundo e intentaba pasarlo por alto. La vio sacudir la cabeza, como alejando sus fantasmas, y luego la deslumbró con su hermosa sonrisa—, tú tampoco has cenado. No es por compromiso que te invito. Aparte de eso, creí que habíamos entrado en confianza después de contar tanta mercancía —dijo y la miró sonriendo de lado. 
 
    Michelle no pudo evitar reír. 
 
    —Fueron muchas horas —aceptó, luego se giró para mirar su perfil. A pesar de la sonrisa que curvaba la boca de su jefa, podía ver más allá y le preocupaba el agotamiento que notaba en sus ojos, y en sus hombros caídos—. Pareces agotada —le dijo—. Debes estarlo. 
 
    —Mju… Lo estoy. Y de seguro también tú —en ese momento, giró en una calle y unos metros adelante, se adentraron en el estacionamiento de un restaurante—. Me gusta este sitio. Se come delicioso y rápido —comentó mientras apagaba el auto y se quitaba el cinturón de seguridad. 
 
    Las dos descendieron del vehículo y se encaminaron hacia la entrada del restaurante. Olía delicioso; el sitio estaba bien iluminado y el ambiente, animado. La mitad de las mesas se encontraban ocupadas, por lo que se oía el constante rumor de las conversaciones entre los clientes y el tintineo de los cubiertos. Naomi se dirigió hacia una mesa que se hallaba al lado de una enorme ventana. Ambas se sonrieron cuando se sentaron frente a frente, luego Michelle se dedicó a observar el lugar. La decoración era una mezcla de elegancia y modernidad; en definitiva, le agradó el sitio. 
 
    —Tienen un menú variado —comentó Naomi para romper el silencio—, así que de seguro encontrarás algo que te guste —sonrió, aunque su mirada continuaba apagada. 
 
    La guardia iba a decirle algo al respecto cuando una joven apareció ante ellas dedicándoles una enorme sonrisa. La gerente se decidió por una hamburguesa doble de pollo y Michelle la acompañó en su elección. 
 
    —Creí que eras cuidadosa con las comidas. 
 
    Naomi escondió su sonrisa tras sus manos, que mantenía unidas para apoyar la quijada. 
 
    —Lo hago, pero te repito, muero de hambre. Necesito una enorme hamburguesa para reponer mis energías. 
 
    —Vaya excusa —murmuró Michelle, atreviéndose a burlarse un poco de ella. Estaban solas y fuera del horario de trabajo, era una oportunidad única. 
 
    La gerente soltó una leve carcajada. 
 
    —Es en serio —se defendió en voz baja—. En cualquier otra ocasión, hubiese elegido una ensalada César o algo así. Además, tú pediste lo mismo. ¿Cuál sería tu excusa? —la retó mientras se echaba hacia atrás, cruzando los brazos. 
 
    Michelle se quedó encantada por su intento de devolverle la broma; extrañó el brillo de sus ojos. 
 
    —También tengo hambre —respondió, encogiéndose de hombros—, pero no es que suela prestar mucha atención a lo que como. 
 
    —Bueno, pareces fuerte, así que debes comer bien. Mira esos hombros —comentó Naomi y de inmediato se reprendió. 
 
    La guardia alzó las cejas al mismo tiempo que su corazón dio un salto triple mortal en su pecho. ¿Naomi se había fijado en sus hombros? ¿Le gustaban o, al contrario, los encontraba muy gruesos? 
 
    Incluso, tras la sorpresa de ambas por las palabras, sus miradas se tropezaron y se sostuvieron sin saber cómo romper el contacto. Tras un largo momento, la comida llegó. Naomi aprovechó la ocasión para salir de su zozobra y puso su atención en el plato que le pusieron en frente, mientras las interrogantes de Michelle se quedaban sin respuestas. 
 
    El voraz apetito, que quedó a un lado tras el inesperado momento, regresó en cuanto miraron las apetecibles hamburguesas. Ambas se obligaron a relajarse, por lo que comieron entre risas, mientras comentaban algunas anécdotas de los clientes de la tienda. Cada día vivían una experiencia más sorprendente que la otra con las exigencias de las personas que iban a Molloy. 
 
    —A veces no sé cómo lo haces —comentó Michelle, tras darle un sorbo a la bebida que le sirvieron con las hamburguesas. 
 
    —¿Qué, tener paciencia? 
 
    —Sí. Quiero decir, por ejemplo, que te pregunten el precio de algo que lo tiene marcado. O que te pidan descuento por la compra de dos artículos. O sea, ni que fuera una compra al por mayor para exigir un descuento —comentó la guardia y luego bufó. 
 
    Naomi sonrió con pesar. 
 
    —No es fácil. Soy la gerente, debo dar el ejemplo. Además, es política de la tienda responder a todas las inquietudes de los clientes. Sin embargo, todas esas cosas no son nada en comparación con las locuras que suceden en la época de navidad que ya se acerca, así que prepárate para la demencia extrema. 
 
    Michelle volvió a bufar, luego le dio un mordisco a su hamburguesa, que ya iba a mitad. Sus miradas volvieron a toparse y ambas se sonrieron. Tuvo que contener el suspiro que nació en su alma. Le resultaba hermoso estar ahí, con ella, compartiendo una cena, conversando como viejas amigas, a veces yéndose a temas que no tenían nada que ver con la tienda. Era maravilloso y, mientras comía, guardaba en su corazón cada instante. 
 
    A pesar de que su pecho estaba oprimido y dolorido por la inesperada renuncia de su asistente, Naomi también disfrutaba compartir esos momentos con Michelle; le encantó su gesto de placer cuando le dio el primer mordisco a la hamburguesa. Y le encantó que le gustara. No sabía por qué, pero quería que disfrutara de la comida. No se trataba de compensarla por su ayuda, no; era algo más que eso, solo que no lograba descifrar qué. 
 
    La guardia le resultaba misteriosa; horas antes estuvo a punto de hablarle de algo de su pasado; al final se contuvo y ahora no podía apartar ese detalle de su mente. Quería saber más de su vida, conocerla, tal vez ser su amiga. Tenía el presentimiento de que Michelle era una persona en la que se podía confiar. Todas sus acciones, desde que empezó a trabajar en Molloy, se lo demostraban. Además, su instinto no solía equivocarse. 
 
    Mientras la gerente especulaba sobre Michelle, en la mente de esta pululaba una interrogante que sabía debía hacer. 
 
    —¿Cómo te sientes con la situación de Melitza? —la pregunta la disparó a quemarropa. Traer a colación el tema con su exasistente, tomó a Naomi por sorpresa. Aunque desvió la mirada, la pelinegra notó un poco de dolor en sus ojos y se arrepintió por indagar; aunque la conversación estaba animada entre ellas, podía advertir el pesar en su mirada. Era imposible que la renuncia de Melitza, su persona de confianza, no la afectara. Michelle se atrevió a posar una mano sobre el antebrazo de Naomi y le dedicó una mirada comprensiva—. No has comentado nada y sé, por experiencia, que estas cosas afectan —la triste sonrisa que recibió como respuesta, le dijo que no se equivocaba—. Tengo entendido que Meli llevaba mucho tiempo a tu lado. Hablar de ello te hará bien. 
 
    Naomi tragó saliva sin apartar los ojos de la mesa; se rascó la cabeza en un movimiento nervioso, deshaciendo el contacto y se recostó de la silla. Después de asentir en silencio, se decidió a hablar. 
 
    —Estaba evitando esta conversación, Mike. 
 
    Ahora fue la guardia la que tragó; ¿había cruzado una línea? No lo sabía, sin embargo, no podía quedarse de brazos cruzados ante el evidente dolor de Naomi por la situación, por lo que respiró hondo y se armó de valor. 
 
    —Lo siento. No es que te conozca mucho, pero sé que eso te tiene inquieta y no es para menos. Lamento traerlo a colación. 
 
    —No, no, está bien. Creo que es necesario y te agradezco que me empujes a ello —hizo una pausa, dándose tiempo para ordenar sus ideas, y calmar el dolor y la rabia que atenazaban su pecho. Al final, se dispuso a desahogarse—. Melitza era mi única persona de confianza en Molloy. Y creo que en mi vida personal también —admitió con pesar—. Me duele que se haya ido así y que no solicitara ayuda; que decidiera irse por la presión de Luis. Porque sé que es eso, la tiene presionada de algún modo —aseguró con un tono que rayaba en la desesperación y se mezclaba con rabia. Tras unos instantes, por fin, alzó la mirada buscando los ojos oscuros—. Me duele mucho que no fuera capaz de contarme lo que pasa. Que me pusiera en aprietos a nivel laboral y… 
 
    La rizada no pudo terminar sus palabras; se llevó el vaso con agua dispuesto sobre la mesa a los labios, precisaba deshacerse del nudo atascado en su garganta. 
 
    El corazón de Michelle se contrajo al ver el nivel de angustia que de repente hizo sucumbir los sentidos de su jefa; volvió a arrepentirse de llevar el tema a la mesa. Sabía que Naomi necesitaba tiempo para recomponerse, así que también tomó un sorbo de agua de su vaso y aprovechó para desviar la vista hacia otro lado. Temía que sus gestos y su mirada la delataran; lo importante en ese momento era lo que ella tenía que decir, no el deseo sobrecogedor que la embargó por abrazarla y acariciar su mejilla para consolar su pesar. 
 
    Además, Naomi necesitaba sacar eso de su interior; desde que Melitza se reunió con ella temprano en la mañana, el dolor en el pecho la estrujaba como si quisiera asfixiarla. Había terminado su jornada laboral sin que su célebre sonrisa se apartara de su rostro; así, como un payaso, actuando en su obra más aplaudida. Luego la ansiedad por terminar aquel inventario urgente ocupó sus sentidos y la compañía de su empleada fue aliciente para superar la situación. Ahora, ya comenzaba a confesar lo que su corazón sentía porque Michelle le daba confianza. ¡Vaya si le daba! En su cabeza las palabras se acumulaban; la preocupación por su compañera y amiga. La decepción por su silencio. Su evidente esfuerzo por evitar una lágrima que pugnaba por derramarse, hacía todo pesado. Insoportable. 
 
    Michelle, desde su asiento, le ofrecía lo mejor que podía darle… Su atención, sus oídos y su compañía. Aunque la impotencia la hacía odiar a su excompañera, la causante del pesar de Naomi y de su preocupación. Porque, no se trataba solo de la decepción a nivel personal; el enorme hueco que Melitza dejó dentro de su equipo de trabajo, haría su carga más pesada, como si fuera posible. 
 
    ¿Qué podía hacer Michelle para subsanar la tristeza de los ojos más hermosos que jamás vio? 
 
    Escuchar.  
 
    Y eso fue lo que hizo, escuchar y estar al lado de Naomi. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Michelle tenía clara la relación de amistad que la exempleada de Molloy tuvo con su jefa. Además de una compañera y asistente, Melitza fue una amiga tras la última ruptura amorosa de Naomi; fue ella quien la apoyó tanto en el aspecto personal, como en el laboral, cuando los ánimos no daban para llegar temprano a su sitio de trabajo. Aunque entendía la razón para la tristeza que se reflejaba en la mirada de su jefa, no dejaba de sentir malestar contra Melitza; un malestar que se mezclaba con la preocupación por la relación de la exasistente con su esposo, Luis, al que vio en varias ocasiones merodeando frente a la tienda. 
 
    Ahora, y después de una conversación sanadora, la tímida sonrisa de Naomi volvía a aparecer porque se daba cuenta de que todo iría bien. La llegada de la mujer de cabello negro se convirtió en una pieza clave para la plantilla de la tienda y por eso se sentía tranquila en ese sentido. 
 
     Tras terminar sus hamburguesas, las dos salieron del restaurante, satisfechas. Subieron a la camioneta y Naomi tomó la ruta que la llevaría a la zona donde vivía Michelle. 
 
    —Gracias por la invitación —le agradeció atreviéndose ahora a mirarla. 
 
    Naomi sonrió sin apartar la vista de la carretera. 
 
    —No, gracias a ti. No solo por ayudarme, también por la compañía y sobre todo, por escucharme. Es agradable tener quien te escuche y la verdad es que ha sido liberador. Además, es genial salir sin el alboroto de los otros compañeros. 
 
    Michelle rio. 
 
    —Oh, sí. Los chicos lo alborotan todo —reconoció al recordar de inmediato su primera salida con sus compañeros de trabajo. 
 
    —¡Puf! Todo y un tanto más. Tenemos que repetir esto, ¿no? —propuso Naomi, mirándola. 
 
    Los ojos de la guardia brillaron de ilusión. Sabía que no debía dejar florecer lo que sentía por su jefa, pero le era imposible domar su corazón, que acababa de dar otro triple salto tras su propuesta. 
 
    —Por supuesto —aceptó con una amplia sonrisa. 
 
    *** 
 
      
 
    El día siguiente inició como todos los demás para los empleados de Molloy, a excepción de Michelle, que se sentía en una nube después de compartir parte de la noche con Naomi. Desde su puesto como guardia, en ocasiones, le echaba un vistazo cuando se hallaba fuera de su oficina. Le agradaba verla tranquila y sin la presión del día anterior con el inventario, y la situación de la renuncia de Melitza. Su pecho rebosaba de felicidad por haber contribuido a eso. 
 
    En una de esas ocasiones, Michelle buscó a la gerente con la vista y la localizó en el mostrador; se sobresaltó al toparse con su mirada porque Naomi tenía la vista puesta en ella. No estuvo segura, pero le dio la impresión de que también se sorprendió. No tuvo tiempo para descifrarlo porque, en ese momento, entraba un cliente a la tienda y ella se adelantó a abrirle la puerta. 
 
    Joheliz, que se encontraba en el mostrador, advirtió el ligero sobresalto de la gerente. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    Naomi la miró sorprendida, y se reprendió por su reacción cuando sus ojos se tropezaron con los de Michelle. 
 
    —¡Nada! —respondió con azoro. 
 
    Joheliz se quedó mirándola con un gesto interrogante; Naomi logró disimular su turbación poniéndose a revisar el registro de asistencia del grupo. Se reprendió por segunda vez, debía dejar de estar mirando a Michelle. Debía dejar de hacerlo, tenía demasiados asuntos en que pensar y que atender. Y una de esas cosas era llamar a Susana para informarle sobre la renuncia de Melitza. 
 
    Naomi estuvo un rato ausente, mientras se comunicaba con su jefa; luego llegó la ocasión de tomar algunas acciones. Salió de su oficina y su presencia fue notable al llamar a todo el personal al área de las registradoras para una reunión de emergencia, aprovechando el momento de menor movimiento en la tienda. Fue Michelle quien garabateó a mano el anuncio de que abrirían en quince minutos y lo colgó en la puerta de la entrada; a continuación, se dirigió al lugar donde estaban reunidos sus compañeros. Joheliz, que se encontraba recostada sobre el counter, se mostraba intranquila; cerca de ella, Duncan y Miguel, se mostraban tranquilos, tal vez porque, aunque apreciaban a Melitza, sabían que sus trabajos no se verían afectados por su ausencia. Carlos, el empleado del almacén, se veía casi como un niño parado al lado de Michelle, que le sacaba una cabeza de estatura. 
 
    Y, detrás del counter, presidiendo la reunión, la hermosa rizada de ojos verdes que hacía que la piel de una de las presentes se enchinara al verla. El traje de color rojo de falda y chaqueta que vestía resaltaba el verde de sus ojos y el tono de su piel. Estaba hermosa.  
 
     —Bien, chicos. Ya saben la situación con Melitza. Quisiera solicitar total hermetismo con relación a lo que ocurre en su vida personal. No es de nuestra incumbencia —aclaró—. Lo único en lo que nos afecta es en lo laboral y es ahí donde tomaré algunas decisiones. ¿Estamos claros? 
 
    Un coro de afirmaciones se oyó en el lugar, seguido por el más respetuoso silencio; Naomi era querida y respetada. Apoyando las manos encima del counter, la alta mujer suspiró profundo, le era difícil ver a sus compañeros y que Melitza no estuviera entre ellos haciendo anotaciones. 
 
    —Carlos —el empleado se sobresaltó al escuchar su nombre. Sus sorprendidos ojos se tropezaron con los suyos—, pasarás al área de ventas —le anunció con autoridad. Todos los demás aplaudieron la decisión, sin dejar de advertir el sonrojo en las mejillas de Carlos—. Obviamente, tendrás un periodo de entrenamiento. El almacén lo manejaremos todos —informó, paseando la vista por el grupo—. Estos días de alta demanda de mercancía por la cercanía de navidad, el piso de venta es la prioridad. Ya saben que Michelle también es vendedora y hago un paréntesis para… —sin percatarse de la expresión de su rostro, Naomi dirigió la mirada y su sonrisa hacia la guardia, cuyo corazón latía con fuerza. El detalle de los gestos de la gerente no pasó desapercibido para Joheliz, que ya notaba ciertas miradas entre las mujeres, pero no se atrevía a asegurar que la atracción de ambas bullía en el ambiente— comentarles que nuestra compañera tiene conocimiento y formación en el área de servicio al cliente, lo que nos conviene en la época que se aproxima. Por lo tanto, pueden solicitar su asistencia si tienen dudas. ¿Está bien eso contigo, Michelle? 
 
    —¡Sí, señora! —respondió con un tono militar. 
 
    Las carcajadas de todos no se hicieron esperar. La formalidad de la guardia era extrema. Naomi negó con la cabeza sin ocultar su sonrisa mientras la contemplaba, algo absorta. 
 
    Los toques de un cliente en la puerta, a pesar de ver la nota, anunciaron que esperaba que le atendieran de inmediato, lo que aceleró la informal reunión. Cada uno regresó a su puesto y la guardia se dirigió hacia la puerta para dejar entrar al hombre que tocó. La rutina dentro de la tienda continuó. 
 
    Quince minutos después, un barullo en uno de los pasillos llamó la atención de Naomi. Joheliz y un par de clientas se miraron entre sí al oír que alguien lloraba. La gerente, al advertir los gestos de sorpresa y sin saber qué ocurría, rodeó el área de las registradoras y, a paso firme, se dirigió hasta allí. Se quedó paralizada al contemplar la escena que tuvo ante sí. Michelle posaba una mano en el hombro de hombre que tocó a la puerta, ansioso por entrar a la tienda; era él quien lloraba. El pecho de la gerente se oprimió al ver la ternura con que la alta y seria mujer consolaba al hombre; su mirada atenta a las palabras de él y su otra mano, acunando las arrugadas del hombre, hizo que su corazón diera un vuelco. 
 
    Michelle, al notar la presencia de Naomi, giró la cabeza y se topó con los ojos verdes que no se apartaban de su mente desde el primer día que los vio. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Naomi no podía dejar de rememorar la escena que presenció minutos antes; se encontraba en su oficina, sentada detrás de su escritorio, con algunas facturas entre sus manos, aunque no les prestaba la más mínima atención. Solo podía recordar a Michelle consolando a aquel hombre que fue a comprar un cofre para reponer el de su esposa recién fallecida porque él lo rompió por accidente. A ella continuaba sorprendiéndole algunos gestos de la guardia; la sonrisa amable que les dedicaba a los clientes, el que se quedara a ayudarla con el inventario y, ahora, que consolara a un desconocido. Era evidente que detrás de su imagen dura, por su físico algo robusto, había una persona empática. 
 
    Recordó también la noche anterior cuando cenaron juntas. Se sintió acompañada por primera vez en mucho tiempo y esa era la razón por la que ese día parecía diferente y sus obligaciones en la tienda no le pensaban tanto, a pesar de la ausencia de Melitza. Se quedó pensando por un buen rato que tal vez Michelle podría resultar una buena amiga. 
 
    El resto de las horas de trabajo pasaron rápido. Cuando se dio cuenta, estaba cuadrando la caja con la ayuda de Joheliz y, después de terminar, se despidió de ella hasta el día siguiente. Naomi la acompañó la puerta para cerrar y evitar así que algún cliente se colara dentro de la tienda, mientras terminaba de dejar todo ordenado. Iba a pasar el seguro cuando vio a Michelle afuera. Frunció el entrecejo porque hacía varios minutos que la guardia firmó su salida en el registro, por lo que creyó que ya se había marchado. 
 
    —Michelle —la llamó desde la puerta. 
 
    La alta mujer se sobresaltó porque tenía su atención puesta hacia la avenida. Al voltear, alzó las cejas y, con algo de dudas, se acercó. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Qué haces ahí? 
 
    Michelle volvió a mirar hacia la salida. 
 
    —Espero a que todos se vayan. 
 
    Naomi frunció más el entrecejo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    La guardia se encogió de hombros. 
 
    —Es parte de mi trabajo, ¿no? 
 
    Y lo dijo así, como si fuera la mayor obviedad del mundo, con un tono que desbordaba inocencia.  
 
    —Dios mío, ¿qué voy a hacer contigo? —murmuró Naomi. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, entra. 
 
    Michelle no entendió lo que sucedía, de igual manera, entró a la tienda. La gerente puso el cartel de “cerrado” y le pasó el seguro a la puerta. 
 
    —¿Hice algo malo? —preguntó. 
 
    —No —respondió Naomi, dirigiéndose hacia el área de las cajas. La guardia la siguió—, pero no es tu deber quedarte hasta que todos se vayan. 
 
    —No me molesta hacerlo. Y ya quedabas tú. 
 
    La gerente rodeó el counter. Al escuchar su argumento, apoyó las manos sobre la superficie y se quedó mirándola. 
 
    —¿Esperabas a que me fuera? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Naomi no podía creerlo. En ese momento, no sabía si llamarle la atención o hacerla su amiga por siempre. 
 
    —Mike, aquí cumples un horario. No tienes que esperar a que todos nos vayamos para irte. 
 
    —Pero quiero hacerlo —insistió. 
 
    —Pero no debes. No es justo para ti —el gesto de la empleada le dijo que no iba a convencerla de ninguna manera. 
 
    —No me importa, de verdad. 
 
    Y esas palabras se lo confirmaron. Naomi respiró hondo y bajó los hombros, sabía que era una lucha perdida. 
 
    —Está bien, ya veo que eres una cabeza dura —la guardia sonrió con picardía y ella solo pudo negar—. Terminaré aquí rápido y te llevaré. 
 
    —No es nece… 
 
    —Si vas a esperar a que me marche —la interrumpió—, yo voy a llevarte. En este caso, son tus reglas y las mías —le advirtió con un tono divertido. 
 
    Michelle no pudo evitar reír y la mujer frente a ella le gustó un poco más, como si ya no fuera suficiente que le estremeciera su mundo cada vez que sonreía. Por lo que no le quedó otra opción que esperar a que ultimara unos detalles; mientras la miraba con disimulo, se perdía en sus movimientos delicados y elegantes. Esa mujer la hechizaba; tal vez tenía algún tipo de magia escondida en su abundante cabellera y por eso la hipnotizaba de esa manera. 
 
    Minutos después, salieron de la tienda. Naomi se encargó de asegurar la puerta de la entrada y se dirigieron hacia la camioneta. 
 
    —Lo que hiciste con ese hombre fue… ¡Wow! —comentó Naomi, cuando ya se incorporaba al tráfico tras salir del área del centro comercial—. Pocas personas son capaces de calmar la aflicción de alguien de esa manera. Eres increíble. 
 
    —No fue nada —respondió la guardia, sintiéndose un tanto cohibida por las palabras—. Necesitaba a alguien que lo escuchara. Extraña a su esposa y lamentablemente, rompió su cofre. 
 
    —Sí, pero Joheliz o Melitza no hubieran hecho lo que tú. Eso dice mucho de ti. 
 
    Michelle no supo qué decir, ella solo trató de apaciguar el dolor de aquel hombre. No fue nada. Durante el resto del camino conversaron acerca de lo tranquilo que estuvo el día de trabajo porque no tuvieron que atender a algún cliente problemático. Cuando se dieron cuenta, ya habían llegado al edificio donde vivía Michelle. 
 
    —Gracias por traerme. 
 
    —Gracias por cuidarnos —respondió Naomi. 
 
    Ambas se sonrieron y luego la guardia descendió de la camioneta. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Esperaré a que entres al edificio —le anunció y esta rodó los ojos—. Tus reglas y las mías, ¿recuerdas? 
 
    Michelle se dejó llevar por el momento y le sacó la lengua como toda respuesta. Naomi soltó una carcajada y ella cerró la puerta de la camioneta. El camino hacia la entrada del edificio lo hizo sonriendo. No podía dejar de hacerlo. 
 
    *** 
 
      
 
    El día siguiente no estuvo tan tranquilo. Y Naomi tuvo la primera pista de que sería intenso porque cuando llegó a la tienda, ya había al menos dos clientas rondando las vitrinas; a una de ellas la reconoció, era una mujer que solía preguntar mucho y comprar poco. Incluso antes de descender de su auto, tuvo que respirar hondo para llenarse de paciencia. Al tomar su cartera del asiento del copiloto cayó en cuenta de que había dejado su almuerzo; esa fue la segunda pista. 
 
    Y no se equivocó. En cuanto la tienda abrió, los pasillos se abarrotaron de personas, así que Michelle tuvo que abandonar su puesto de guardia para asumir el de vendedora y ella se encargó de la caja mientras los demás empleados atendían los requerimientos de los clientes. A eso se sumaron las llamadas de los compradores online y un par de proveedores que llamaban para confirmar los pedidos. Naomi tenía que llenarse de paciencia para lidiar con ellos, ya no sabía cómo hacerles entender que no era a la tienda a donde tenía que llamar, sino a Susana, que era la encargada de hacer los pedidos. 
 
    Naomi ya lo sabía, la cercanía de la Navidad era toda una locura; los clientes no paraban de entrar y salir de la tienda. Y no es que se quejara de ello, pues era más que conveniente el incremento de las ventas por las ganancias que generaban, sin embargo, era agotador para los escasos empleados. 
 
    Cuando Naomi se fijó, el reloj estaba por marcar la una de la tarde. Apenas hacía unos minutos pudo regresar a su oficina cuando se dio cuenta de que no tenía nada que almorzar, por lo que debía salir a comprar algo. Cuando se dispuso a levantarse, se percató de que Michelle se dirigía hacia allí. 
 
    —Hola —la saludó al llegar a la puerta. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Puedo entrar? 
 
    —Claro, adelante. 
 
    Michelle se adentró en el pequeño espacio y de pronto, dejó una bolsa de papel sobre el escritorio, frente a ella. 
 
    —Me fijé en que no trajiste tu lonchera. 
 
    Naomi miró la bolsa, sorprendida y luego a Michelle. ¿Ella de verdad lo estaba haciendo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Y tu hora de almorzar ya pasó, así que… Supuse que tendrías hambre —dijo y le sonrió—. Es un sándwich de cangrejo. A mí me encanta. Espero que te guste. Buen provecho. 
 
    Michelle le sonrió y, sin decir nada más, salió de la oficina, dejando a Naomi sin palabras. ¿De verdad ella lo hizo? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    A Michelle le temblaban las piernas cuando salió de la oficina de Naomi; estaba a punto de regresar a su puesto de guardia dando enormes saltos de emoción; tuvo que contenerse. La emoción bullía a mil en su pecho, aunque todavía no sabía cómo se atrevió a llevarle el almuerzo a su jefa. Salió a la calle e inspiró hondo para apaciguar sus nervios; tras unos instantes, se atrevió a mirar hacia dentro, tratando de avistar a Naomi, pero había algunos clientes pagando, por lo que la vista hacia su oficina se encontraba bloqueada. Torció la boca, tuvo que conformarse con saber que hizo una buena acción. Porque la hizo, ¿cierto? 
 
    Michelle se respondió que sí, y su pecho se infló de orgullo. Por fin sus nervios se calmaron, sin embargo, no por eso dejó de preguntarse si Naomi se había comido el sándwich y si le gustó. Esperaba que sí. Rogaba que sí. 
 
    La respuesta la obtuvo varios minutos después. Una clienta acababa de salir de la tienda y ella la seguía con la vista para asegurarse de que llegaba bien hasta su auto. Oyó la campana de la puerta sonar y al voltear, se topó con la amplia y derritiente sonrisa de Naomi. La palabra derritiente no existe, pero justo de esa manera Michelle definía la sonrisa de su jefa. ¡Extremadamente, derritiente! 
 
    —Estaba delicioso —le dijo la gerente en voz baja y, tras un guiño de ojo, volvió a entrar. 
 
    Michelle sabía que su sonrisa debía ser en extremo boba, aun así, no le importó; solo pudo quedarse mirándola a través del cristal de la puerta mientras regresaba a su oficina. Sus piernas volvieron a temblar, su corazón latía acelerado y en su estómago parecía que había una colmena de abejas en lugar de mariposas. Fue en ese instante cuando se dio cuenta de lo que le ocurría con su jefa. ¡Con su jefa! 
 
    ¡Oh, por Dios! 
 
    Michelle tuvo que tragar saliva. Sí, desde la primera vez que la vio le atrajo. La verdad era que creía que no existía ser humano que no la encontrara bella; además, tenía la más hermosa de las sonrisas. Su abundante cabellera, combinada con sus ojos y su figura, eran una especie de mezcla letal. Pero… ¡Pero!, de allí a sentir las abejas en su estómago, era otra cosa. Una cosa enorme. Enorme y gigantescamente errónea. ¿Gigantescamente existía? ¡Puf! En ese momento, no le interesaban los diccionarios y sus palabras correctas o inexistentes. Lo único que le importaba era que sus piernas temblaban, que su corazón se agitaba y la colmena de abejas se alborotaba al ver a la gerente y eso no estaba bien. ¡Nada bien! 
 
    Naomi era su jefa. Era una persona que comenzaba a confiar en ella, así que tenía que hacer que su enamoramiento desapareciera de su corazón. Porque se enamoró, ya no lo podía ignorar. Y ser consciente de ello y admitirlo, hizo que las siguientes horas del día se alargaran hasta la desesperación. Ahora no sabía qué hacer, lo único en lo que pensaba era en su inesperada realidad y solo anhelaba que el reloj marcara la hora de salida para irse. 
 
    Cuando su deseo se cumplió, entró a la tienda y, como cada día, firmó su salida. Cuando se dispuso a marcharse, Naomi la detuvo. 
 
    —Michelle, por favor, cierra la puerta cuando Joheliz salga. 
 
    Los nervios de la guardia afloraron al darse cuenta de que, al igual que el día anterior, se quedarían a solas. 
 
    —Sí, señora —su respuesta hizo que Naomi la mirara con una ceja arqueada, como recordándole su petición de que la tuteara, así que se corrigió de inmediato—. Está bien. 
 
    La gerente frunció el entrecejo; de repente le pareció que Michelle actuaba extraño, sin embargo, no quiso indagar al respecto con Joheliz presente. Tras unos minutos, quedaron a solas. 
 
    —¿Puedo saber qué pasa? 
 
    La guardia se había quedado cerca de la puerta, tras despedir a Joheliz, lo que terminó de convencer a la gerente de que, en efecto, algo sucedía. Ella no respondió al instante, se tomó unos segundos para ordenar sus ideas y darle un argumento creíble. 
 
    —Nada —respondió y quiso agregar algo, pero no se le ocurrió nada. En definitiva, estar cerca de Naomi le afectaba las neuronas. 
 
    La gerente se quedó observándola, por eso advirtió su incomodidad. No quiso cuestionar más, por lo que se apuró en terminar de ordenarlo todo y varios minutos después, salieron de la tienda. 
 
    —Te llevaré. 
 
    —Gracias. 
 
    —Cuando creo que hemos roto los hielos, aparece un iceberg* —comentó Naomi mientras aseguraba la puerta. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que ayer podíamos bromear y hoy no —le respondió mirándola a los ojos. 
 
    Michelle se removió. Deseó decirle que no había hielos que romper porque desde que la conoció se derritieron, pero se contuvo. Lo que sentía por ella, lo que ya empezaba a causar estragos en su interior, no podía seguir creciendo en su corazón. No era correcto, así que debía poner los pies sobre la tierra. Además, Naomi jamás se fijaría en una mujer como ella, robusta, tal vez tosca y con una reputación que limpiar. 
 
    —Lo siento —fue todo lo que pudo decir. 
 
    La gerente se quedó mirándola a los ojos, como buscando en ellos las respuestas que no estaba dispuesta a darle. 
 
    —Vamos, debes estar cansada —dijo cuando se dio cuenta de que no diría nada más.  
 
    En silencio se dirigieron hacia la camioneta, la abordaron y pronto ya recorrían las calles que la llevarían a la zona donde Michelle vivía. Cuando al fin el auto se detuvo, ambas respiraron aliviadas; ninguna de las dos quería ese silencio que las acompañó, sin embargo, no tuvieron el valor de romperlo. En especial Michelle, que sentía su corazón ser atenazado por el miedo de que fuera tarde para hacer retroceder los sentimientos que ya abrigaba por su jefa. 
 
    —Hasta mañana —se despidió a prisa y descendió de la camioneta. 
 
    —Hasta mañana —le respondió Naomi. No estuvo segura de que la escuchara porque la guardia casi salió corriendo hacia la entrada del edificio—. ¿Qué rayos fue eso? —murmuró. Durante unos instantes se quedó mirando la puerta por la que segundos antes desapareció Michelle. 
 
    La extraña situación le dejó un mal sabor de boca a la gerente. ¿Qué había pasado? Después del mediodía, Michelle tuvo el detalle de llevarle el almuerzo y tan solo unas horas más tarde, apenas quería hablarle. ¿Qué carajos pasó? 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle no sabía si su insomnio se debía al golpe de realidad que fue darse cuenta de que estaba enamorada de Naomi, o si era el dolor que le causó su actitud hacia ella. O la emoción que la embargó cuando le llevó el almuerzo y fue recompensada con una enorme sonrisa. El punto era que el reloj marcaba las cuatro de la mañana y aún no lograba dormir. En su mente había una revolución que, además, se mezclaba con las emociones del día y la angustia de pensar que su seca actitud pudo entristecer a Naomi. Pensar en esa posibilidad le retorcía todo por dentro. 
 
    Sin embargo, en medio de toda esa revolución, sabía que debía dar marcha atrás. Tenía que tomar distancia para evitar que sus sentimientos se arraigaran en su corazón. No podía permitirse sufrir por amor; no después de lo que le sucedió. No podía confiar en nadie, así que, desde ese día, ya no habría más momentos a solas con Naomi. Ese día, y en los siguientes, iría al trabajo en su camioneta para que su jefa no se ofreciera a traerla a su edificio. 
 
    Y así fue; esa mañana Michelle estacionó su camioneta cerca de la entrada de la tienda. Naomi se hallaba en el área de caja cuando la vio llegar. Sí, tal como le dijo días atrás, su camioneta era igual a la suya. Vaya casualidad. Sonrió sin percatarse, pero su gesto se fue borrando lento cuando cayó en cuenta de que ya no tendría excusa para acercar a Michelle a su casa. ¿Acaso ella llevó su camioneta por eso? ¿Para que no la llevara más? Pensar eso hizo que una punzada de tristeza atravesara su corazón y no tuvo clara la razón. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Fueron tres días los que Michelle se mantuvo firme en su decisión de olvidarse del enamoramiento que sentía por Naomi; fueron tres días a los que respondió sus saludos y las órdenes que recibió de ella con la misma presteza de siempre, sin alentar un acercamiento personal entre las dos. Era duro para ella, se había acostumbrado a verla desde afuera en su oficina, o cuando asumía posición en el área de las cajas, o mientras recorría los pasillos, cerciorándose de que todo estaba en orden. O bien, cuando era ella quien asumía el papel de vendedora. 
 
    Sin embargo, ahora se esforzaba por mantenerse concentrada en lo que sucedía en los alrededores de la tienda o en atender a los clientes cuando se encontraba adentro. Y no fue fácil, porque Naomi advirtió su distanciamiento y, por supuesto, intentó saber qué sucedía. Con firmeza logró evadir el tema, alegando que no pasaba nada. La gerente no pareció convencida con su respuesta, pero sí le dio espacio; no insistió. 
 
    El detalle era que esa firmeza le duró tres días, porque al cuarto día, sin quererlo en realidad, se dio cuenta de que de nuevo sus ojos se iban solos hacia la oficina de su jefa. Cuando se percataba, se reprendía. Y después vino la guinda del pastel; acompañaba a una clienta hasta el mostrador para que hiciera el pago de la compra y tarde se percató de que era Naomi quien se encontraba atendiendo la caja. De inmediato, percibió su perfume y fue como si hubiesen acercado al sol al polo norte, ella simplemente se derritió. Aun así, logró esquivar la sonrisa que Naomi le dedicó antes de alejarse dispuesta a atender a otro cliente, aunque en realidad huía. Su enamoramiento no iba a pasar tan rápido como creyó. “Vaya manera de complicarme la vida”, pensó justo antes de sonreírle al siguiente cliente. 
 
    *** 
 
      
 
    La sonrisa de Naomi se borró lento cuando apenas fue correspondida por Michelle. No entendía qué había sucedido. Y el tema rondaba su mente; a pesar de que en esos días tenía muchas cosas pendientes por atender, cuando veía a la guardia, no podía evitar preguntarse si hizo algo que la molestara u ofendiera. Por más que en su cabeza repetía los momentos que compartieron, no hallaba una pista que le diera luz o le explicara su actitud distante. Le pesaba un poco porque creía que entre ellas comenzaba a nacer una linda amistad, y eso era mucho decir, pues para Naomi sus relaciones de amistad se contaban con los dedos de una mano. 
 
    Naomi sentía que podía confiar en Michelle, que con ella era capaz de dejar salir sus preocupaciones porque la escuchaba, tal como cuando la ayudó a llevar aquella noche la renuncia de Melitza. Además, se notaba que era una persona atenta y que cuidaba de quienes la rodeaban o le importaban. Recordó cuando le dejó en la oficina el sándwich de cangrejo. Eso no lo hacía cualquiera. Y ahora, de pronto, apenas respondía sus saludos o correspondía a sus sonrisas. 
 
    Ese día, en especial, en la tienda, los clientes apenas dejaban de entrar y salir. A eso se sumaba que Susana le estuviera pidiendo que revisara la cantidad de un artículo que registró en el inventario porque no concordaba con sus cuentas. Para colmo, un distribuidor llegó con una mercancía equivocada; se percataron del error luego de descargarla en el depósito. Aún estaban retirando la mercancía, por lo que tenía a Carlos como encargado de que se llevaran solo lo debido. 
 
    Sin embargo, Naomi pensaba en la extraña actitud de Michelle mientras cobraba las compras de los clientes en la caja; cuando por fin la cantidad de personas dentro de la tienda disminuyó, se reunió con Joheliz en el área del counter. 
 
    —Vamos a poner en oferta los bolígrafos RideBlack —le informó—. Está por llegar una nueva colección, así que debemos hacer espacio. Haremos un descuento del cincuenta por ciento. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Hay que poner los anuncios en las vitrinas. ¿Te encargas? 
 
    En ese momento, la guardia llegó hasta la caja acompañando a un cliente. 
 
    —¿Qué tal si le pides a Mike que se encargue mientras cobro aquí? —le sugirió Joheliz en voz baja. 
 
    La gerente miró a la guardia. Tal vez era la excusa perfecta para hablar con ella. 
 
    —Lo haré —dijo. Tomó los stickers* que usaban para señalar la mercancía en promoción y se dirigió a la guardia. 
 
    Michelle se disponía a alejarse del área de las cajas cuando oyó su nombre. 
 
    —¿Sí? —sus piernas empezaron a temblar cuando vio que Naomi se le acercaba. 
 
    —Vamos a poner los bolígrafos RideBlack en descuento. Por favor, pon los stickers en la vitrina frontal y en la del pasillo donde están expuestos —le pidió mientras le entregaba los stickers. 
 
    —Claro —respondió mientras recibía los anuncios. 
 
    —Gracias. Y, por favor, luego ve a mi oficina. 
 
    Michelle tragó saliva. Por la mirada de Naomi, podía adivinar de qué hablarían. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La gerente se encontraba sentada tras su escritorio cuando, minutos después, avistó a la guardia dirigirse hacia su oficina. Respiró hondo, había llegado el momento de saber qué era lo que pasaba. 
 
    —¿Me necesitas para algo? 
 
    La robusta mujer se asomó, sin decidirse a entrar. 
 
    —Por favor, entra —le pidió, haciendo a un lado los papeles que tenía entre sus manos. 
 
    Michelle se adentró en la oficina, se situó detrás de una de las sillas para visitantes; la gerente captó de inmediato su resistencia. 
 
    —¿Puedo saber qué es lo que pasa? Y, por favor, no me repitas que nada —le pidió con firmeza. 
 
    La guardia alzó las cejas, sorprendida, por la seriedad de Naomi. Su mirada estaba clavada en la suya, y le exigía una clara explicación. 
 
    —No entiendo a qué te refieres. 
 
    La gerente rodó los ojos. 
 
    —Vamos, no me creas tonta. 
 
    —No lo creo —aclaró de inmediato con un toque de zozobra. 
 
    —Estás distante conmigo y quiero saber la razón. ¿Acaso hice algo que te pareció mal? 
 
    —Por supuesto que no. 
 
    —¿Entonces? Creí que comenzábamos a ser amigas, no sé, y ahora estás… distante. 
 
    A Michelle se le removió todo por dentro ante las palabras. No sabía cómo manejar la situación en la que ella misma se metió por dejarse llevar y no frenar a tiempo la ilusión que crecía en su corazón. 
 
    —Lamento si te parece que estoy distante. No se debe a… que hicieras algo. Son cosas mías —arguyó y deseó decir que no quería ser su amiga, sino algo más. Las palabras, sin embargo, se quedaron atascadas en su corazón. 
 
    —¿Tienes algún problema? No te lo he dicho, pero puedes contar conmigo. 
 
    —Gracias. Lo aprecio. Es un asunto personal. 
 
    Naomi se quedó mirándola, como buscando en sus ojos la verdad. 
 
    —El otro día me hiciste expresar lo que sentía por la renuncia de Melitza, así que quiero que sepas que puedes hablar conmigo si necesitas desahogarte. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y no se debe a que quiera devolverte el favor, sino porque siento que además de ser compañeras de trabajo, también podemos ser amigas. 
 
    Y ahí estaba de nuevo la palabra amiga que golpeaba fuerte la ilusión en su corazón. Para suerte de Michelle, cuando iba a hablar, un par de toques en el marco de la puerta la interrumpieron. 
 
    —Naomi, disculpa… —era Joheliz—. Una clienta quiere hablar contigo. 
 
    —¿Hay algún problema? —quiso saber. 
 
    —Es sobre los bolígrafos que acabamos de poner en oferta. Ya le expliqué cómo funciona, aun así, insiste en hablar contigo. 
 
    Naomi respiró hondo. 
 
    —De acuerdo, ya voy —dijo y Joheliz se retiró. Entonces se levantó y volvió a poner su atención en Michelle—. Espero que tomes mi palabra porque entre todos los problemas que debo atender y este tema, creo voy a volverme loca —declaró y alzó las manos, pareciendo un tanto crispada, pero de una manera tierna.  
 
    Michelle cayó en cuenta en ese momento de lo estresada que estaba la gerente, y lo último que quería era ser ella otro motivo de preocupación. 
 
    —Yo… Lo siento. Solo puedo añadir que es cierto que podemos ser amigas, pero no sé si tienes claro que eres mi jefa. 
 
    Naomi se descolocó con el comentario, sin embargo, no dejaba de estar al pendiente de que la reclamaban en el piso y debía atender a esa clienta. Suspiró profundo, y en seguida se acercó a su empleada y le puso una mano en el hombro. 
 
    —¿Podemos hablar luego? Ahora debo ver qué quiere esa clienta. 
 
    —Claro. 
 
    Naomi asintió y salió de la oficina seguida por la guardia. Se fijó de inmediato en la mujer que esperaba en el counter. 
 
    —Buenas tardes —saludó con amabilidad y una sonrisa algo cauta. 
 
    Joheliz permanecía atenta. Michelle se quedó cerca también. 
 
    —Buenas tardes —respondió la clienta—. ¿Es usted la gerente? 
 
    —Sí, señora. 
 
    —Perfecto. Estoy interesada en los bolígrafos RideBlack. 
 
    —Pues llega en un buen día. Acabamos de ponerlos en promoción —le anunció—. Están a un cincuenta por ciento de descuento. 
 
    —Eso me dijo la vendedora —señaló a Joheliz—. Compraré todos los que tenga disponible, por eso quisiera un descuento. 
 
    Naomi alzó las cejas. 
 
    —Como ya le dije, el descuento es del cincuenta por ciento. 
 
    —Pero los voy a comprar todos. Creo que sería justo una rebaja por ser una compra al por mayor. 
 
    —Lo siento, no podemos rebajar más el precio —se mantuvo firme la gerente. 
 
    La clienta sonrió con sorna. 
 
    —Mire, sé cómo funcionan las cosas. Si esos bolígrafos están en rebaja a la mitad de su precio, es porque es mercancía que no se vende. Le estoy ofreciendo una oportunidad única al comprarlos todos. Sea inteligente. 
 
    Naomi arriesgó una mirada a Joheliz, ya conocían a ese tipo de clientes. Tendría que ser paciente. 
 
    —Lo siento, no podemos rebajar más el precio —le reiteró. 
 
    —¿De verdad va a perder mi compra? 
 
    —Señora, no es posible hacerle una rebaja porque ya la promoción alcanza el límite que nos permite generar una ganancia. Si de verdad está interesada en los bolígrafos, el descuento es el marcado. 
 
    El gesto de la mujer se hizo duro y se irguió con un aire pretencioso. 
 
    —Usted se lo pierde —medio masculló, dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 
 
    Las tres empleadas se la quedaron mirando hasta que salió de la tienda. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Naomi alzó las cejas y desvió la mirada hacia Joheliz, quien resopló y luego llamó al próximo cliente para cobrar su compra. Los ojos verdes se posaron en los oscuros de Michelle y sin pronunciar una palabra, le dijo mucho. Así era la política de servicio al cliente de Molloy, mantener la calma ante las imprudencias de los compradores. 
 
    El timbre de su celular personal hizo que Naomi desviara la vista y buscara el dispositivo en el bolsillo de su pantalón. Michelle pudo detectar el gesto de confusión que se reflejó en el rostro de su jefa al mirar la pantalla. Ella se mantenía cerca, por lo que en cuanto contestó, alcanzó a oír la voz de una mujer. Sin saber en realidad por qué, se sintió desolada. Los ojos verdes de Naomi se iluminaron con evidente emoción y su sonrisa pareció más enorme que nunca; para sorpresa de la guardia, la gerente se giró dándole la espalda para continuar con la llamada. Para Michelle fue como si en ese instante no existiera, fue la confirmación de quién era en ese lugar; una empleada. Y, en este caso, una empleada enamorada. Con suerte, solo era una amiga para su jefa. Soñar con algo más era demasiada ambición. Tragó para intentar deshacer el nudo que de repente se instaló en su pecho. 
 
    Después de presenciar la inesperada escena de la llamada misteriosa, la tarde transcurrió en calma, por lo que a Michelle casi no la requirieron dentro de la sucursal. Naomi no volvió a llamarla a su oficina y ella podría jurar que la ignoraba, adrede. Las ocasiones, cuando la gerente salió al piso, lo hizo para atender alguna solicitud de Joheliz, sin ni siquiera desviar la vista hacia la entrada, como solía hacer. Y si bien era verdad que era de ayuda a su objetivo de olvidarse de su enamoramiento, el que la mujer de cabellos rizados no intentara que la relación entre las dos fuera más personal, la hizo sentirse vacía. Estaba acostumbrada a tener una atención un tanto especial de su parte. 
 
    El que Naomi le expresara que quería ser su amiga, que ella entendía que lo eran, le confirió un sentimiento de euforia. Nadie podía adivinar su lucha interna por mantenerse firme y distante, y ahora que casi la ignorara, dolía. 
 
    Por su parte, para Naomi, que su empleada le dejara claro lo que era para ella, la aturdió. ¿Cómo pretendía tener a una empleada como amiga o, quizá, confidente? Melitza lo fue, pero después de muchos años a su lado. Sin embargo, tras lo que pasó, creía que la relación parecía que no era recíproca. Melitza se fue sin dejarle claro las razones; al renunciar a Molloy, puso fin a lo que para Naomi era amistad y para ella, simplemente, un trabajo. Eso lo llevaba clavado en su pecho. Pretender algo más con Michelle era un conflicto de interés y ella se lo dejó claro cuando se reunieron en su oficina. Ahora se sentía avergonzada por pretenderlo. 
 
    Sentada en su escritorio, Naomi se tapó la cara con las manos; la mujer de cabellos negros de seguro ahora pensaría que estaba desesperada y sola. Y aunque era verdad, el destino por fin le jugó una buena carta cuando recibió aquella llamada. Le dejó claro que si buscaba una amiga y confidente podía recurrir a cualquier otra persona y no a una compañera de trabajo; porque eso era lo que Michelle era, una empleada en Molloy y debía tenerlo presente. La cuestión era que esa mujer le transmitía algo, quería que fueran amigas y por eso todo su ser se negaba a dejarla escapar. Por esa razón no quiso tener mayor contacto con ella en la tarde. 
 
    Michelle tenía razón, toda la razón. 
 
    *** 
 
      
 
    Las siete de la noche llegó en un abrir y cerrar de ojos. Las luces de Molloy fueron apagándose y los empleados salieron uno a uno, y se despidieron de Michelle, quien, como siempre, esperaba a que todos se marcharan. 
 
    Cuando la última persona, Naomi, ponía el cierre a la puerta, el corazón de la guardia empezó a bombardear sin control. La ansiedad por saber si aquel “hablamos luego” se haría realidad en ese momento, la tenía nerviosa. Sin embargo, esa zozobra se transformó en desilusión cuando un Audi se estacionó frente a Molloy y el sonido de la bocina hizo que Naomi sonriera de nuevo de esa manera deslumbrante, tan suya, mientras miraba hacia el interior del auto. 
 
    —Michelle, buenas noches —se despidió sin mirarla. Pasó a su lado manteniéndose atenta al Audi. 
 
    —Buenas noches —respondió con un hilo de voz. 
 
    Esas fueron las únicas palabras que cruzaron antes de que una guapa mujer, de cabellos tan negros como los de la guardia, descendiera del Audi y lo rodeara para recibir a Naomi con los brazos abiertos. 
 
    Michelle, atónita y con el corazón en un hilo, quedó perpleja ante la escena. Sintió en su pecho una presión que amenazó con asfixiarla. La realidad estaba ante sus ojos y la golpeaba con fuerza. Las mujeres no deshicieron el abrazo de inmediato, y con cada segundo que transcurría, el corazón de Michelle más se compungía. ¿Cómo soñó siquiera alguna vez competir con una mujer como esa que abrazaba a Naomi, que cerró los ojos de placer? 
 
    No fue hasta después que la recién llegada abrió la puerta del auto para que Naomi lo abordara y que las vio desaparecer por la avenida, que volvió a respirar. De pie, frente a la entrada de Molloy, Michelle luchó para que el ardor que atenazaba su pecho y sus ojos, no le hicieran soltar una lágrima.  
 
    *** 
 
      
 
    —Cuéntame, ¿cómo conseguiste mi número? 
 
    Naomi, que llevaba la emoción reflejada en sus ojos, compartía en un pequeño bar en las afueras de la ciudad con una amiga de la universidad, a quién no veía desde hacía bastante tiempo. Cuando recibió su llamada en medio de su confusión por la presencia de la mujer a la que últimamente le prestaba demasiada atención, sintió una especie de alivio. Le resultó ideal que Carola la llamara justo en ese instante, fue la excusa perfecta para desaparecer de la presencia de Michelle, que minutos antes la puso en su lugar. “Soy tu empleada”, recordó. En otras palabras, “no pretendas algo más”. 
 
    —Llamé a Lisbeth —respondió. 
 
    —¡Ah!, mamá te lo dio —dijo con un tono de sorpresa. 
 
    —Sí. Y también me puso al tanto de todo. Por cierto, tu madre está igual que hace diez años. 
 
    —Claro, se la pasa en salones de masajes y cuidado de la piel. Sin mencionar que no sale del mejor y más costoso gimnasio de la ciudad. 
 
    Carola notó el tono de queja en la voz de su amiga; pasaron diez años, pero parecía que las cosas no habían cambiado entre ellas por la facilidad y confianza con la que conversaban. Tenía la misma edad que Naomi, era elegante y años atrás fue su mejor amiga. El tiempo y los compromisos de cada una las alejaron por varios años hasta ahora, que se reencontraron. Conocía las situaciones incómodas que se daban entre Naomi y su madre; sabía que Lisbeth era una mujer presumida que, tras el abandono de su esposo y padre de su amiga, se refugió en tratamientos, operaciones y un estilo de vida no acorde con sus entradas económicas. Por eso escucharla y luego ver que se llevó el coctel que bebían a los labios, entendió que esa era un tema delicado, y no sabía si podía tocarlo. 
 
    —Si supieras que por más que trabajo, no veo la luz al final del túnel. Pero, nada —murmuró—, por ser hija única, me toca batallar con las finanzas y la desconsideración de mi madre. 
 
    Carola frunció el entrecejo al advertir su frustración; soltó su copa y puso la mano sobre la de su amiga. No, las cosas no habían cambiado. Al parecer Naomi continuaba atada al sentimiento de culpa que la embargó después del abandono de su padre. Lisbeth nunca rehizo su vida y, en cierto modo, le reprochaba a su hija por quedar a su cuidado. Ella siempre lo vio como algo injusto e intentó en más de una ocasión hacerla entrar en razón. Naomi no tenía por qué satisfacer los caprichos de su madre; ayudarla a sobrevivir económicamente, sí, pero no con la desmedida en que lo hacía. 
 
    —Veo que todo sigue igual —comentó Carola. Naomi asintió mientras se mordía los labios—. Como te dije en varias ocasiones, ya tu responsabilidad con Lisbeth caducó. No tienes por qué echarte a cuestas sus finanzas. Ella se ve más joven que nosotras y lo que tenemos son treinta y siete años. 
 
    —Sí, lo entiendo y créeme, estoy harta. No sabes lo que debo soportar en Molloy. Estoy hasta el tope de trabajo para poder cumplir con las deudas de mamá. Me siento asfixiada. No tengo vida social porque cada día termino exhausta. Llego al apartamento y no quiero saber de nada, Carola —le confesó con un tono de angustia. 
 
    Su amiga la miró con compasión sin dejar de acariciar su mano por encima de la mesa. Lamentó haber perdido el contacto por tanto tiempo. Ahora podía ver a una Naomi cargada, sin que perdiera ni un poco de su belleza natural. Esa que envidió antes de conocerla cuando la veía llegar a clases en la universidad, sonriendo a todos e impactando con un encanto del que no era consciente. Lisbeth se quejó con ella de la orientación de su hija y le comentó que había roto la relación con “esa mujer”, refiriéndose a Yeika. 
 
    Su amiga no la estaba pasando bien y su repentino desahogo se lo hizo saber. 
 
    —¿Estás con alguien? —se atrevió a preguntarle. 
 
    Naomi bajó la vista a su copa y luego respiró hondo. 
 
    —Estoy sola —respondió—. Muy sola. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Para las amigas fue como si el tiempo separadas nunca hubiese pasado. Hablaban sin parar sobre sus vidas. Carola le platicó de su fallido matrimonio, esa era la razón por la que regresó a la ciudad. Desde el momento cuando contrajo nupcias, al irse a una base militar en Alemania junto a su esposo, desapareció de la vida de Naomi. Cinco años después se mudó a Tokio. Esa fue su última estación antes de romper su relación. Carola se veía bien, estaba contenta por regresar a sus raíces y a la vida que dejó en standby*. Para Naomi fue un bálsamo que llegara en ese momento, ese día. Hablar un poco de todo le hizo bien, al fin podía dejar de pensar en Molloy durante un buen rato y todo el lío que conlleva manejar un negocio de esa magnitud. 
 
    De la vida personal de Naomi no había mucho que contar. Solo su relación con “aquella mujer”, como la calificó su madre; Yeika, con quién tuvo una buena vida hasta que la llama del amor se apagó para ella, dejando a la ojiverde en una profunda soledad. Tras varios intentos por rehacer su vida desistió, pues la carga económica que llevaba acuestas, gracias a los gastos desconsiderados de su madre y su constante adquisición de deudas, la obligaron a quedarse en Molloy por miedo a no hallar otro trabajo tan rápido y con el mismo sueldo que ganaba como gerente; además, procuraba tener la menor cantidad de gastos posibles. Quería vivir bien y lo hacía, pero su sentido de responsabilidad le exigía prudencia. 
 
    —Nao, quiero que nos volvamos a ver —dijo Carola con firmeza—. Que retomemos nuestra amistad. 
 
    Naomi sonrió, la idea le encantaba. Unieron sus manos en un apretón por encima de la mesa. Era una bendición poder contar con ella de nuevo. 
 
    —Gracias, Caro. Te agradezco que me llamaras. Hoy no fue un día pesado en el trabajo, sin embargo, me sentía un poco angustiada —confesó. 
 
    Su amiga le sonrió de vuelta con un gesto de comprensión. 
 
    —Por cierto, debes hablar con Lisbeth. 
 
    Naomi se echó hacia atrás en su silla, rompiendo el contacto y cruzó los brazos en su pecho. 
 
    —No, no… 
 
    Carola también se recostó del respaldo. 
 
    —Sí —le rebatió y estiró su cuerpo por encima de la mesa para tomar la barbilla de su amiga y hacer que la mirara—. Sí —repitió cuando logró su cometido—. Sabes que lo que hace tu madre contigo no está bien. Se aprovecha de tu sensibilidad, Naomi —ella tragó saliva sin apartar los ojos de los de Carola. Sí que lo sabía, solo que no hallaba la forma de deshacerse de esa responsabilidad. Movió la cabeza para terminar el contacto de su amiga, que volvió a recostarse de la silla—. Si tu madre quiere vivir como una reina, que trabaje para ello —añadió—. Es joven y fuerte, y si no desea buscar su propio sustento, entonces que disminuya sus gastos. Te estás evaporando y tú no eres así. No eres la persona que entró como bólido a aquella sala de clases en la universidad, a quien todos miraban y admiraban. 
 
    Naomi luchó contra las lágrimas que amenazaron con asomarse al recordar aquel tiempo en que creía en sus sueños, en el amor y en que todo sería fácil si ponía todas sus energías en alcanzarlos.   
 
    —No es tan fácil —declaró al fin. 
 
    Carola la veía debatirse consigo misma y le frustraba que no abriera los ojos, que no encontrara la suficiente determinación para cortar los hilos de culpabilidad que la unían a su madre. 
 
    —Lo sé, pero quiero volver a verte iluminar a todos con tu sonrisa. Quiero verte enamorada y en un lugar donde se valore tu trabajo. Mientras permanezcas atada a los caprichos de tu madre, nada de eso será, ni volverá a ser. ¿Lo entiendes? 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle no quería hablar con nadie; en cuanto llegó al apartamento abrió la puerta, entró y soltó su pequeña cartera sobre la mesita del recibidor y se dejó caer en el mueble de la sala que se encontraba en total oscuridad. 
 
    En su cabeza se repetía, como en la cinta de un cine antiguo, la imagen de su jefa abrazada a aquella desconocida mujer. Apretó los ojos y se puso el brazo encima, procurando que la viva escena desapareciera de su mente, pero le fue imposible. Estaba enamorada de Naomi y verla abrazada a otra persona, con tanta emoción, le dolió. Decenas de preguntas bombardearon su cabeza. ¿Quién era esa mujer que hizo brillar de esa manera los ojos de Naomi? ¿Se fueron a una cita? ¿Pasarían juntas la noche? ¿Estarían besándose, amándose en ese instante? Su corazón dolía y se lamentaba porque fue algo que no buscó. 
 
    El rumor de su respiración, que permanecía agitada porque trataba de apaciguar el ardor de su pecho, llenaba el espacio. El silencio en la sala solo fue interrumpido por el incesante sonido del timbre de su celular. Sabía que era su hermana, no había nadie más quien la procurara. La insistencia de Juliana dio frutos; con pesar, al fin se levantó y se dirigió hacia la mesa junto a la entrada. Cuando encendió la pequeña lámpara, sonrió al ver la imagen de su familia, de su hermana, en esa foto que la recibía cada día, pero que esa noche ni siquiera tuvo fuerzas de mirar al entrar. 
 
    ¡Vaya que estaba perdida! 
 
    —Aló —contestó con la voz apagada, sin apartar los ojos de la imagen. 
 
    —Por Dios, Michelle, ¿dónde andabas metida? 
 
    La guardia cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz; ni siquiera quería hablar con su hermana, y tenía que hacerlo para obtener una pizca de tranquilidad. 
 
    —Trabajaba, Jul —le respondió con un tono cansino. 
 
    Por unos segundos, hubo silencio en la línea y se imaginó a su hermana con el entrecejo fruncido.  
 
    —¿A esta hora? —Michelle regresó al sofá donde antes estuvo, miró su reloj de pulsera y vio que ya pasaban de las diez de la noche—. Vaya si eres una esclava. Si no te conociera diría que andas enamorada.  
 
    Ella se estremeció por la sorpresa; no era posible que su hermana, a cientos de kilómetros, se percatara de ello. 
 
    —¿Y eso? —fue todo lo que pudo decir. 
 
    —No contestas mis llamadas. Y eso se debe a que andas en una nube con algo o alguien. ¡Cuenta! —le exigió. 
 
    Michelle se pasó la mano por la cara; respiró hondo, cuidando que Juliana no se percatara de ello. 
 
    —Sí que eres cotilla. ¡Estás loca! Hablamos hace dos días. Hoy no fue un buen día —se justificó—. Desde que llegué estaba recostada hasta que el timbre del móvil amenazó con enloquecerme. 
 
    —Si lo hubieses contestado al primer llamado, te ahorrabas un par de timbrazos —alegó. 
 
    Michelle alzó las cejas. 
 
    —No quería levantarme, mujer. Caray, Jul, qué exigente eres. Siempre te respondo —le rebatió—. ¿Está todo bien? 
 
    —Sí. ¿Por qué preguntas? 
 
    —Obvio, por tu insistencia. 
 
    —Sí, todo está bien. Es que mi amado esposo quiere hacer la cena de Acción de gracias y necesito que saques el día. 
 
    El ceño de la guardia se frunció. ¿Acción de gracias? ¿Tan pronto? 
 
    —¿Cuánto falta para eso? 
 
    —¿Qué? ¿No sabes los días que vives? —cuestionó Juliana a modo de queja. Michelle torció la boca; no, no lo sabía. En su mente solo había un lugar a donde ir. A Molloy y ante la presencia de una hermosa mujer—. Es el jueves próximo. En cinco días. 
 
    Las palabras de Juliana la sacaron de su momentáneo estupor. 
 
    —Ya —murmuró—. Trataré de ir. 
 
    —¡¿Tratarás?! —casi gritó su hermana—. Los niños quieren verte, y yo también. Queremos saber que estás bien. 
 
    —Estoy bien —le aseguró estirando a lo largo del sofá su gran cuerpo. 
 
    —No sé por qué sospecho que algo pasa, pero ya me contarás. 
 
    —¡Que no, que no! Que estoy bien —reiteró e intentó creer en sus propias palabras. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    No era un buen día para Naomi Rivas. Tras casi una semana de relativa calma dentro y fuera de su trabajo, su día comenzó con el pie izquierdo; ya se le estaba haciendo una costumbre. 
 
    Ese día Susana Molloy la llamó, apenas salió el sol. Se escuchaba histérica cuando le explicó que el pedido de la mercancía para la época navideña acababa de llegar al puerto; la compañía de carga lo entregaría al día siguiente y necesitaban tener personal disponible para descargarlo. Sin embargo, eso no era lo urgente, sino hacer llegar a la compañía los documentos de impuestos pagados por Molloy para justificarlos con los pagos de Hacienda. 
 
    Naomi escuchaba su explicación sentada en el borde de la cama mientras trataba de entender qué demonios tenía ella que ver con esa documentación. Como solía ser siempre, desde su oficina, Susana era la encargada de manejar los trámites de contabilidad. Los pagos de los impuestos al gobierno eran responsabilidad de su jefa, quien también era contable. Por obvias razones, ese tipo de gestiones los resolvía Susana. Desde su puesto, Naomi solo recogía la evidencia y la entregaba al carrero una vez se hacía la entrega física de la mercancía; además de verificar a conciencia que cada lote concordara con lo descrito en la forma de compra. 
 
    La gerente se peinó los rizos con los dedos y se estrujó la cara. El timbre del celular la despertó y aún estaba aturdida. 
 
    —Susana, no entiendo. ¿Qué…? 
 
    —Necesito resolver esto, Nao —la interrumpió con un tono desesperado. 
 
    Naomi alzó las cejas, aunque no le gustaba nada hacia donde se dirigía Susana con su explicación. 
 
    —Okey... De acuerdo, pero explícame con calma qué es lo que ocurre. ¿De qué papeles hablas? 
 
    —Las evidencias de pago de los arbitrios. Sin eso no nos entregarán la mercancía. 
 
    Ella gesticuló con su mano libre, sin entender nada. Su jefa le hablaba de algo que le era por completo ajeno. 
 
    —¡Ajá! 
 
    Oyó un fuerte suspiro en la línea. Susana se estaba impacientando. 
 
    —Naomi, si esa mercancía no llega a la sucursal, perderé una buena cantidad de dinero entre falta de ventas y exceso de mercancía obsoleta para el próximo año. 
 
    —Lo entiendo, Susana. Lo que no comprendo es por qué me lo dices. Nunca he manejado eso —alegó.  
 
    —No estoy en la oficina y como se atrasó la entrega, no tengo conmigo esos documentos. 
 
    Naomi entornó los ojos. 
 
    —¿Y tu secretaria no puede enviarlos por fax? 
 
    —Alana renunció —respondió casi con un hilo de voz. Naomi ahora frunció el entrecejo—. Ya estoy buscando a otra persona —se apresuró a aclarar. 
 
    Alana era la secretaria número cinco que le renunciaba a Susana. 
 
    —Y si la carga la entregan mañana, ¿no hay opción de esperar a que llegues a la oficina? Me los envías por correo electrónico o fax… Yo los… 
 
    —Estoy de viaje —aclaró al fin con un tono serio. 
 
    Ante Naomi se reveló la razón de esa desesperada llamada y no le gustó ni una pizca. 
 
    —¡Ah!, ya. Y necesitas que deje la tienda, vaya hasta tu oficina y los recoja. Todo eso hoy, para que mañana no tengamos inconvenientes con el pedido. ¿Es eso? 
 
    Ella pudo oír otro fuerte suspiro en la línea. 
 
    —Es eso, querida —afirmó Susana. “¡Querida!” ¡Cómo odiaba que le llamara de esa manera! Naomi se tiró de espaldas a la cama sin soltar el móvil. Como las ventas en los últimos días en la sucursal estuvieron a medias, Joheliz había solicitado ese día libre. Susana oyó con claridad el suspiro de su empleada. Se mordió los labios, sabiendo lo que estaba pensando—. Si no fuera tan urgente, créeme, no te lo pediría —arguyó en busca de comprensión. 
 
    —Susana, justo hoy estoy sola con Carlos y Michelle, cuando sea necesario que asuma como vendedora. Lo que me pides es importante, lo entiendo, pero… es abandonar la tienda. Lo tienes claro, ¿cierto? 
 
    —Me comentaste que esa empleada era… 
 
    “Esa empleada”. A la gerente le chocó la frase. 
 
    —Michelle, se llama Michelle —le recordó. 
 
    —Vale, Michelle. Me dijiste que era excelente. Pruébala —le ordenó—. Déjala a cargo mientras vas a recoger los documentos. 
 
    Naomi se incorporó, se levantó y caminó hacia su baño. Aún se estrujaba los ojos por ansiedad, sueño y un poco de intolerancia. Odiaba despertar con un ajetreo encima. Y odiaba más que la pusieran en una posición de presión como esa. Lo que le pedía su jefa no era capricho, era algo importante. Si Susana no fuera tan pedante, tendría una secretaria dispuesta a resolver ese lío y ella continuaría con su día tal y como lo planeó. 
 
    Pero su realidad en ese instante era otra. Dentro de un mes sería navidad, la nueva mercancía para venta se atrasó gracias a los miles de problemas que trajo consigo la pandemia a nivel mundial, por la falta de empleomanía, el alza del petróleo y el asomo de guerra en los países europeos. Toda una cadena de eventos que afectaban el comercio mundial y, por supuesto, Molloy era uno de ellos. 
 
    Naomi apoyó la mano libre en el lavabo y se miró al espejo; negó con la cabeza.  
 
    —Está bien, Susana. Envíame la información. Iré —el suspiro de alivio de Susana se oyó a través de la línea. 
 
    Ella rodó los ojos. 
 
    —Te compensaré —le aseguró su jefa—. Gracias, Naomi. Eres la mejor. 
 
    —Sí, claro —bufó mientras negaba—. Ya te dejo. Ni café he bebido. Que tengas un buen día —se despidió. 
 
    —¡Naomi! 
 
    Antes de retirar el teléfono de su oreja, oyó el llamado de Susana. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Si llegas tarde, sales tarde. 
 
    Naomi se quedó viendo la pantalla deseando que fuera su jefa, así podría derretirla con la mirada. Suspiró buscando calmar la ira que de pronto crecía en su interior. 
 
    —Ok —respondió y cortó la llamada. 
 
    Apenas eran las seis y cuarenta de la mañana. Las oficinas de gobierno comienzan labores a las ocho. 
 
    Sin que el malestar se alejara de su ser, Naomi conectó su teléfono por Bluetooth, encendió la bocina y puso a sonar una lista de reproducción. Una vez que las suaves notas de jazz llenaron la habitación, tomó una ducha corta y se lavó los dientes; al terminar, miró la hora en el reloj de su mesa de noche. Todavía no eran las siete de la mañana y ya cargaba una enorme preocupación encima, sin contar que debía llamar a Michelle. 
 
    Lo que le afectaba de todo el lío con los papeles de Hacienda no era avisarle a su empleada; era que no podía quitarse de la cabeza que, en los pasados días, su comunicación con Michelle fue evidentemente más limitada que en un principio y que la notaba esquiva. Algo le ocurría y esperaba que no fuera que deseaba renunciar, porque eso sí que sería un caos para ella. ¡Vaya día que le esperaba! 
 
    Naomi se vistió con un pantalón holgado de finas rayas a colores, una camisa del mismo material de un tono crema sólido y unos tenis de suela ancha en combinación. Fue el turno de sus cabellos; después de dividirlo en cuatro partes, lo humedeció y aplicó un gel para cabello rizado en cada hebra, logrando de esa manera distribuir el producto de forma equitativa. Lo secó con un difuminador y su secador. Al finalizar, movió su abundante cabellera de cara al espejo para soltar sus rizos. Antes de aplicarse maquillaje se sentó en la cama, tomó el móvil, buscó el contacto de su empleada y esperó a que respondiera. 
 
    Ella suspiró profundo cuando oyó la voz grave de Michelle. 
 
    —Aló. 
 
    —Mike, buenos días. 
 
    Al otro lado de la línea, a la alta mujer se le detuvo el flujo de aire a los pulmones cuando vio el nombre de Naomi en la pantalla. Se encontraba dentro de su camioneta, ya lista para salir hacia su trabajo en la avenida Amelia. Todavía faltaban veinte para las ocho de la mañana. Hora cuando abría las puertas Molloy. 
 
    —Hola, Naomi. Buenos días. 
 
    —Disculpa que te llame a esta hora, tengo una situación y necesito de tu ayuda. 
 
    La mujer de cabello negro tragó saliva. Sabía que lo que fuera que le pidiera, lo haría. 
 
    —Sí, lo que sea. 
 
    —¿Podemos vernos en algún lugar en quince minutos? 
 
    Michelle frunció el entrecejo.  
 
    —Claro. ¿Qué pasa? ¿Tienes algún problema? 
 
    —No es personal, tranquila —le respondió—. Necesito entregarte las llaves de la tienda para que hagas la apertura hasta que yo pueda llegar. Tengo un trámite urgente que hacer. Y bueno, Susana me tomó desprevenida. 
 
    —Por supuesto, lo que requieras, pero… ¿Prefieres que vaya a tu apartamento? Me comentaste que vivías cerca. Me dices y llego. 
 
    —Bueno…, es que no quiero comprometerte. Estoy algo atrasada y aún me falta maquillarme. 
 
    Michelle sonrió de medio lado al imaginar la cara de pena de su jefa; si total, ella no necesitaba ni siquiera rubor en las mejillas. 
 
    —No es nada. Espérame cerca de la entrada de tu edificio, así te maquillas en el auto. Yo recojo las llaves y continúas a hacer tu trámite. 
 
    Por instinto, Naomi cerró los ojos; la oferta de Michelle era un alivio. Aceptó y quedaron en verse en diez minutos frente a su edificio. 
 
    Para Michelle no era difícil reconocer el auto de su jefa, pues era igual al suyo, así que cuando se estacionó a su lado, no pudo sino sonreír, iluminando su mundo. 
 
    —Buenos días —saludó la guardia. 
 
    —Hola. Gracias por esto, Mike. 
 
    —Mejor dame las gracias por esto —dijo y le extendió un vaso de humeante café. 
 
    Naomi no daba crédito a ese detalle; con tanto afán, ni siquiera recordó tomar café. Su expresión de boca y enormes ojos abiertos, demostrando sorpresa, hizo que el mundo de la guardia se detuviera en su eje. Pero cuando esos ojos verdes se posaron en los suyos, confirmó que no tenía vuelta de hoja. Estaba por completo enamorada y sabía que haría cualquier cosa que Naomi le pidiera. 
 
    Sin querer descubrirse, y que su jefa notara las babas que se escurrían por las puertas de la camioneta, Michelle le guiñó un ojo al tomar las llaves y se marchó a toda prisa. 
 
    Naomi se quedó contemplando la camioneta alejarse sin que su sonrisa desapareciera. A continuación, destapó el café y se lo llevó a la boca. Frunció los labios y negó con la cabeza antes de encender la camioneta y dirigirse a hacer su tarea pendiente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    El buen momento mañanero desapareció para Naomi Rivas en cuanto llegó a la agencia gubernamental. Después de esperar un buen rato frente a la oficina de Susana para que le permitieran el acceso, ya que esta no autorizó la entrada con antelación, tuvo que hacer malabares para que le aceptaran la planilla porque tampoco era persona autorizada para manejar los documentos. Luego de varios intentos con Susana, que no respondía las llamadas, logró la debida autorización. La gerente terminó el proceso cerca de la una de la tarde. Cansada, hambrienta y con la rabia desbordándose en su interior, llegó a Molloy. 
 
    La sucursal se encontraba repleta de clientes; Naomi bufó en cuanto entró. Michelle se hallaba en la caja registradora cobrando la compra de varios clientes en fila. Carlos intentaba atender a más de uno y hasta Duncan estaba en piso dando la mano. Una vez dentro de la tienda, su celular timbró; miró la pantalla y contestó por ser un número internacional. 
 
    Michelle, que había visto entrar a Naomi, oyó los repiques y, mientras hacía los cobros, permaneció atenta a ella. Por eso pudo notar cómo el rostro de la gerente se contrajo tras contestar la llamada y escuchar a su interlocutor. La vio gesticular con las manos con algo de enfado y hasta se mordió los labios mientras escuchaba lo que le decían. 
 
    Mientras eso sucedía, Carlos y Duncan respiraron aliviados al ver llegar a Naomi, pues tenerla en la caja permitiría que Michelle retomara su puesto como vendedora y podrían darles un mejor servicio a los clientes. Sin embargo, después que terminó la llamada que, evidentemente, la descolocó, ella no se percató de ellos; fue directo a donde se encontraba Michelle y se paró detrás. 
 
    —Sigue en piso, yo me mantengo aquí —le ordenó con un tono serio. 
 
    —Lo tengo bajo control, tranquila —le respondió Michelle, quien en ese momento empacaba un jarrón de porcelana de espaldas a la clienta. 
 
    —Sigue en piso —insistió—. Te necesito allá —esta vez utilizó un tono firme. 
 
    La guardia advirtió el tono cargado de su voz; un tono muy diferente al de la mañana. Su pecho se oprimió; sin decir una sola palabra, dio un paso hacia un lado, dejando a su jefa a cargo. Sabía que algo grave había pasado. Luego salió del área de caja y se dirigió a uno de los pasillos de la tienda con mayor cantidad de clientes. 
 
    Cuando Naomi se giró para darle la cara a la clienta y entregarle la mercancía, levantó la vista y se topó con la mirada cargada de incertidumbre de Michelle. Sintió en el centro de su pecho un fuerte aguijonazo, producto de la culpa. Percibió duda en los ojos de la guardia que, al mirarla, desvió la vista. 
 
    —¿Le puedo ayudar? 
 
    Naomi escuchó cuando se dirigió a una persona que también esperaba ser atendida. 
 
    *** 
 
      
 
    El ambiente entre las mujeres estuvo bastante cargado ese día. No era el mejor de Naomi y se complicó con la llamada de la oficina de cobro de un banco por una de las tarjetas de crédito su madre. Ella sentía la garganta arder y la presión en su pecho casi no la dejaba respirar. 
 
    Por su parte, Michelle no se atrevía a dirigirse a su jefa, aunque estaba preocupada por ella. La actitud de Naomi cambió de la mañana a la tarde y no la culpaba; sospechaba que algo la desestabilizó, esa llamada tal vez. Aun así, decidió darle el espacio necesario. 
 
    Poco a poco dentro Molloy fue disminuyendo el movimiento de clientes hasta que llegó la hora de cerrar. Naomi desapareció de la vista de todos al menos una hora antes, y los dos empleados que estuvieron a cargo durante su ausencia terminaron de organizar todo y cuadrar para el próximo día. Michelle, con llaves en mano, despidió a Duncan y a Carlos. Al cerrar la puerta por dentro, se fijó en que la camioneta de su jefa continuaba junto a la suya. Frunció el entrecejo. “Nao aún está aquí”, pensó un tanto sorprendida porque, así como le entregó las llaves para abrir la tienda, creyó que se había ido sin despedirse, dejándola a cargo del cierre. 
 
    Entendió entonces que debía entregarle las llaves a su jefa. Se dirigió hacia la oficina y, a la vez, fue apagando las luces, solo dejando encendidas las bombillas del centro del pasillo. 
 
    Con delicadeza, Michelle dio dos toques en la puerta. Esperó el tiempo prudencial sin obtener respuesta; las persianas estaban abajo. Volvió a tocar, nada; por eso se atrevió a asomarse. Se encontró con la mujer de cabellos rizados sentada tras su escritorio con las manos hundidas entre sus cabellos. Al ver esa imagen, su corazón se oprimió. Naomi era una persona que proyectaba fortaleza, inteligencia y seguridad, verla así, le hizo entender que pasaba por una situación bastante fuerte. Su ser necesitó saber qué le sucedía, consolarla a como diera lugar. 
 
     Se acercó con sigilo. Con delicadeza tocó su hombro. 
 
    —Naomi, ¿estás bien? —su voz sonó suave y algo temblorosa. 
 
    Cuando levantó la cabeza y ella pudo ver su rostro, sintió que su mundo se derrumbaba. Los ojos más hermosos de su universo estaban anegados en lágrimas. La gerente se puso en pie sin decir una palabra y se lanzó a los brazos de su compañera, que la recibió en su pecho, abrazándola fuerte y transmitiéndole seguridad. 
 
    Naomi hablaba tan rápido, que decía incoherencias; pero Michelle pudo entender algunas palabras. 
 
    —Lo siento, no merecías que te tratará así. 
 
    Ella solo pudo estrechar el abrazo. Era evidente que la gerente se sentía mal por la manera como le habló cuando llegó a la tienda y tomó el mando. 
 
    —Naomi, tranquila —le dijo—. No pasa nada. Cálmate. 
 
    En lugar de serenarse, Naomi dio un paso atrás y se llevó las manos a la cabeza con un gesto de consternación, sin atreverse apenas a mirarla a los ojos. Sus mejillas estaban húmedas, su mirada destilaba angustia y no dejaba de balbucear cosas que ella no terminaba de entender. Ya la situación desesperaba a Michelle, que sentía que su jefa había perdido el control. 
 
    —Naomi, ¿puedes calmarte? No sé qué sucede, pero debes tranquilizarte. 
 
    La gerente pareció no escucharla. 
 
    —¡Y todo se junta! ¡Mamá no coopera! ¡Susana! ¡Todo se junta y te traté mal! ¡Esto es un caos! ¡Mi vida es un caos! 
 
    Michelle advirtió la desesperación de Naomi, parecía que no se trataba solo de un problema en la tienda, sino de algo más. Sin saber qué otra cosa hacer, optó por tomarla por los hombros y la sacudió ligeramente en un intento porque reaccionara; pero cuando la tuvo de frente y tan cerca, y sus miradas se cruzaron, perdió todo el control de su cuerpo y su mente, y se dejó llevar por su instinto. La haló hacia ella y unió sus bocas. 
 
    Y entonces todo entró en una espesa y absorbente pausa, mientras el universo, fuera de esa oficina, continuaba andando. 
 
    Naomi contuvo la respiración. Fue un despertar para ella sentir la suave carne de los labios de Michelle contra los suyos. Le tomó unos segundos entender lo que estaba sucediendo, y fue capaz de volver a respirar. De pronto, la sorpresa abandonó su cuerpo y todo su ser se concentró en lo que le provocaba esa boca que la asaltaba sin reservas. Era un momento tan maravilloso, que devolvió el beso moviendo sus gruesos labios contra los de Michelle, aceptando y entregándose a lo que ocurría entre ellas. 
 
    Naomi se perdió en la exquisita dulzura de la suave piel, en la humedad y delicadeza de esa boca que reclamaba la suya. Ambas se perdieron en el momento porque solo eran conscientes de sus labios friccionándose, arrancando suaves gemidos que nacían y morían en sus gargantas. 
 
    Cuando Naomi abrió la boca para recibir la caliente y suave lengua de Michelle, se sintió desfallecer. La guardia no sabía lo que hacía, aunque estaba clara en que quería morir en ese instante; su sueño de besarla se cumplía, por eso no aspiraba a nada más en su vida. Abrió los ojos y se encontró con que Naomi los tenía cerrados, disfrutando, sintiendo y devolviendo con delicados y pasionales movimientos el beso que osó darle. 
 
    Pero cuando Michelle tomó a su jefa por la cintura con un movimiento automático, los ojos verdes se abrieron y entonces ella se apartó. Se quedaron mirando, preguntándose si lo que acababa de pasar era real. Las respiraciones y sus corazones se encontraban agitados. El silencio se extendía, mientras ella era consciente de que las manos de su jefa todavía descansaban en su fuerte pecho. Parpadeó al darse cuenta de lo que acababa de hacer y un intenso color carmín subió a sus mejillas. Su mente era un torbellino, aun así, agarró las manos de Naomi, las apretó y besó antes de alejarse. 
 
    La gerente no pronunció palabra alguna, solo siguió con la mirada cada movimiento de Michelle que, nerviosa y evidentemente avergonzada, dejó las llaves sobre la mesa, y luego se giró y salió de la oficina, dejándola confundida. 
 
    Dentro de Naomi había también una revolución porque aún sentía el intenso hormigueo que dejó los labios de la guardia en su boca. Sin percatarse, se los tocó con los dedos, mientras una sonrisa empezaba a curvarlos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Cuando Michelle salió de Molloy, su corazón parecía que iba a salir de su pecho en cualquier momento por lo fuerte y rápido que latía. Se aseguró de que la puerta de la entrada quedara bien cerrada antes de dirigirse hacia su camioneta, que abordó en segundos. Instantes después, salió del estacionamiento y se incorporó al tráfico. Era consciente de que no debía conducir en el estado en que se encontraba, pero necesitaba alejarse de la calle Amelia antes de pensar en detenerse para buscar algo de calma. 
 
    Se detuvo cuando había recorrido al menos diez calles, en las inmediaciones de un parque; apagó el motor, puso las dos manos en el volante y se recostó del asiento. No podía creer lo que hizo. Cerró los ojos y pudo sentir en sus labios los de Naomi, tal como si estuviera besándola. Sin embargo, por más que la aturdía su atrevimiento, mayor era la intensidad de la emoción que tenía revolucionada su alma por la misma razón. 
 
    Besó a Naomi. 
 
    ¡Besó a Naomi Rivas! La mujer de la que se enamoró prácticamente desde que la conoció y, aunque sabía que era un error, una sonrisa se dibujó en sus labios. Lento abrió los ojos y luego su entrecejo se frunció. ¿Qué estaría pensando Naomi de ella, de su beso? ¿La despediría por cruzar la línea personal? ¡Dios! Ni siquiera consideró que podía perder su trabajo por eso, pero en aquel momento Naomi estaba tan desesperada, que no halló otro camino para callarla, para calmarla. ¿Estaría odiándola por besarla? 
 
    Se encontraba en una encrucijada. ¿Qué pasaría ahora? ¿Tenía que hablar con Naomi? En definitiva, sí. Debía disculparse por su atrevimiento y desde ese instante comenzó a rogar para no la despidiera; en su situación, no estaba para perder ese trabajo que le vino como anillo al dedo; lo demás era su culpa por enamorarse sola y como una adolescente. 
 
    Fijó la vista en el parque; afuera las personas transitaban tranquilas, algunas en pareja, otras solas, apresuradas. Pensó que solo su mundo era azotado por el terremoto de su amor por Naomi y sus dulces labios. Ahora sabía que eran dulces, y carnosos, y suaves, y deliciosos. 
 
    —¡Dios! —susurró. El recuerdo de ese beso iba a torturarla por el resto de su vida, estaba segura. 
 
    Entre decenas de escenarios que su mente creó, imaginando lo que pasaría cuando volviera a tener a la gerente en frente, permaneció dentro de su camioneta más de media hora. Al menos su corazón se había calmado y ya no sentía la necesidad de huir, por lo que encendió de nuevo el motor y puso la camioneta en marcha. Era hora de regresar a su apartamento. Sabía que la noche se le haría eterna porque todavía tenía en sus labios el sabor de Naomi, así que soñaría con ella, como lo estuvo haciendo desde que la conoció. 
 
    *** 
 
     
 
    Naomi no supo cuánto tiempo transcurrió cuando al fin regresó a la realidad. ¿Qué acababa de pasar? Apartó la mano de sus labios y fue en busca de Michelle. Vio la puerta de la tienda cerrada y llegó hasta ella; el lugar donde antes vio la camioneta de su compañera de trabajo se hallaba vacío. ¿Tanto tiempo permaneció abstraída? Le puso el seguro a la puerta y regresó a su oficina. Se quedó parada en medio del lugar, en su mente navegaba una nebulosa que no le permitía pensar claro; su día lo había complicado Susana con su intempestiva llamada, luego pasó por un infierno haciendo el bendito trámite. ¿Y todo para qué? Para que la guinda del pastel fuera una llamada donde le exigían el pago de una deuda de su madre. 
 
    ¿Y con quién pagó su mal día? Con Michelle, que solo intentaba ayudarla. Se sintió tan mal después que le habló fuerte cuando regresó a la tienda, que no se sintió capaz de mirarla mientras seguía atendiendo clientes con su habitual amabilidad. Por eso se refugió en su oficina mucho antes del cierre. Su conciencia, la carcomía. 
 
    Sin embargo, se olvidó de todo en cuanto fue consciente de que Michelle la estaba besando. Sus labios desataron dentro de ella un mar de intensas sensaciones que la envolvieron por completo hasta absorberla de la realidad y entonces se entregó a su boca. Nunca nadie la besó así, como si estuviera tomando de ella y, al mismo tiempo, entregándole algo de sí. La forma en que sus labios se amoldaron a los de la guardia fue como de otra galaxia. 
 
    Naomi nunca vio a Michelle como mujer, pero tras su inesperado beso, entró en contexto. Vaya si lo era y, además, besaba muy bien. ¡Uf! Por supuesto, tenía claro que lo hizo en un intento por calmarla porque en aquel momento había perdido por completo el control; sin embargo, un beso no era algo que se podía ignorar con tanta facilidad. 
 
    Y Michelle se fue, dejándola tan confundida como exaltada de pura emoción. Ella la conocía poco, no obstante, estaba segura de que donde fuera que se encontrara, se recriminaba por lo que hizo. Tenían que hablar; era cierto, ella cruzó una línea que, según las políticas de Molloy, debían respetarse al pie de la letra. Tenía que manejar la situación con guantes de seda y, sobre todo, nadie podía saber lo que pasó. 
 
    Tras reflexionar durante unos minutos, la gerente buscó su teléfono, luego accedió a su agenda y pulsó sobre el nombre de Michelle. Inesperadamente, su corazón empezó a acelerarse. Oyó un repique y en seguida saltó el contestador automático. Lo intentó otra vez y obtuvo el mismo resultado. ¿Michelle apagó su teléfono? Era probable. Tenían que hablar, y lo harían cuando volvieran a verse, sentenció Naomi Rivas. 
 
    *** 
 
      
 
    El fin de semana transcurrió demasiado rápido; así lo vio Michelle cuando su despertador la sacó del mundo de Morfeo el lunes a las siete de la mañana. No sabía qué esperar de ese día; pasó el sábado y domingo temiendo que Naomi la llamara para anunciarle que la despediría, pero no sucedió. Aunque ella mantuvo apagado su teléfono desde el viernes, cuando regresó a su apartamento, hasta el sábado en la noche. Ahora debía levantarse y afrontar las consecuencias de sus actos, a pesar de que su intención cuando la besó fue tranquilizarla. Sin poder evitarlo, sonrió. De seguro, Naomi bufaría si le daba esa excusa al pedirle una explicación. 
 
    Michelle permaneció sentada en la cama al menos diez minutos. Al final, respiró hondo y se levantó; se dirigió al baño y cumplió al pie de la letra con su aseo personal. Veinte minutos después, se encontraba en la cocina bebiendo café, temiendo que el tiempo continuara transcurriendo y que la hora de ir a Molloy llegara. 
 
    Y como el tiempo es inexorable, esa hora llegó. Cuando llegó a la tienda, ya la camioneta de Naomi se hallaba estacionada justo frente a la entrada. Ese día decidió regresar al transporte público para no llegar tan rápido al trabajo. Respiró hondo y se encaminó hacia allí, después de todo, tenía que enfrentarla, aunque fuera para que la despidiera. 
 
    Michelle vio a la gerente en el área de la caja a través de los cristales de la fachada. Su corazón emprendió un salvaje galope; solo pudo tragar saliva justo antes de levantar la mano y tocar la puerta. Naomi levantó la vista y sus ojos se toparon; vio su gesto de sorpresa. Joheliz ya se encontraba dentro de la tienda, así que fue ella la que se acercó para abrir. 
 
    —Buenos días —la saludó su compañera con una enorme sonrisa. 
 
    —Buenos días —respondió Michelle mientras pasaba a su lado. Las piernas le temblaban cuando se encaminó hacia el mostrador para firma su entrada. 
 
    Naomi no apartó la vista de ella. 
 
    —Buenos días, Michelle —la saludó también en cuanto se acercó. 
 
    —Buenos días —respondió y su voz le sonó extraña. Sabía que era el blanco de la mirada de la gerente, así que se concentró en la planilla que tenía que firmar. 
 
    —Cuando termines ahí, ve a mi oficina, por favor —le pidió Naomi sin preámbulos y un tono serio. 
 
    Michelle la miró, sorprendida. La gerente le sostuvo la mirada, antes de darse la vuelta y dirigirse a su oficina. El galope salvaje de su corazón se potenció, estaba segura de que moriría de un infarto antes de cumplir con la orden que le acababan de dar. Cuando firmó la planilla, sus manos temblaban; aun así, y con pasos firmes, se dirigió hacia la oficina. 
 
    Naomi levantó la vista en cuanto advirtió su presencia. 
 
    —Cierra la puerta y siéntate, por favor. 
 
    De nuevo, Michelle cumplió con la orden. 
 
    —Si no te molesta, me quedaré de pie. 
 
    —En ese caso… —la gerente se levantó—. Michelle… 
 
    La guardia levantó la mano, deteniéndola. 
 
    —Lamento lo que pasó el viernes. Sé que cometí un error y crucé unas cuantas líneas, pero te aseguro que no volverá a suceder. Yo… —no sabía cómo justificarse, por lo que usó su mejor arma; la sinceridad— solo quería que te calmaras. 
 
    Naomi sintió una punzada en el pecho por la disculpa; sin embargo, estuvo a punto de sonreír al ver la zozobra de Michelle. Esa mujer que físicamente era imponente, en ese momento estaba sonrojada y luchaba por no balbucear. 
 
    —Michelle, lo que quería decirte es que tenemos que hablar de eso que sucedió el viernes —le confirmó—, pero no será aquí. 
 
    La guardia alzó las cejas. 
 
    —¿No? 
 
    —No. De lo que pasó, nadie puede enterarse, más por tu bien que por el mío. Las puertas tienen oídos, así que debe ser en otro lugar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    Cuando Michelle subió a la camioneta de Naomi, estaba al borde de un ataque de nervios. Sabía que hablarían del beso y eso la abrumó por completo. Guardó silencio y se concentró en mirar hacia fuera. 
 
    Mientras tanto, la gerente buscaba en su mente un lugar donde pudieran hablar con tranquilidad; nada de música alta ni bullicio alrededor. Recordó una taquería a la que le gustaba ir porque se comía delicioso, era seguro y tranquilo. 
 
    Tras estacionar y bajar de la camioneta, Michelle tuvo sus reservas por el sitio que eligió su jefa, al observar que quedaba justo y paralelo con la avenida. Era un pequeño restaurante donde la especialidad eran los Tacos Mexicanos; notó los altos taburetes y una larga barra. Su sospecha sobre el lugar disminuyó cuando el olor a comida impregnó su sentido del olfato; olía delicioso. 
 
    La guardia siguió a Naomi hasta la barra sin dejar de prestar atención a su alrededor; cada una ocupó un taburete. De inmediato, un hombre que debía tener la misma edad que la gerente la saludó con entusiasmo, y eso logró que la alta pelinegra se tranquilizara. Se fijó en una joven mujer que servía con increíble habilidad los tacos. 
 
    —¿Una cerveza? —le ofreció el hombre a Naomi. 
 
    —Serán dos, por favor, Pedro —respondió y después giró el rostro hacia su compañera, cuestionando, pues sabía que no bebía. Aun así, Michelle asintió. 
 
    El hombre respondió con una sonrisa y se alejó para cumplir con la orden. La guardia se fijó en la pared donde se exponían imágenes de los platos que se servían en el lugar. De inmediato, su estómago rugió. La sonrisa de Naomi le indicó que oyó el sonido, por lo que se sonrojó. 
 
    —Los de camarón son una delicia —le dijo sin apartar la vista de la pizarra del menú, pero Michelle solo veía que sus labios se movían, apenas la oía—. Aunque también adoro los de carnita asada —Naomi hablaba con una chispa de entusiasmo—. ¿Qué prefieres? ¿Podemos pedir de varios y compartir? —de repente, volteó y sus miradas se cruzaron. Fue cuando se percató de que ella no reaccionaba a sus comentarios—. ¿Mike? 
 
    Tras escuchar su nombre, por fin reaccionó. Y casi al instante, un intenso sonrojo tiñó sus mejillas. La media sonrisa de Naomi le hizo entender que su embobamiento no le pasó desapercibido. 
 
    —Emmm… Disculpa, pensaba en otra cosa —se justificó—. Estará bien con lo que decidas, como de todo. 
 
    —Perfecto. ¡Pedro! —llamó al encargado, quien se acercó de inmediato—.  Trae una combinación, por favor. Y no dejes que se me caliente la cerveza —le sugirió que no la dejara sin bebida en ningún momento. 
 
    El hombre asintió sonriendo y volvió a alejarse. 
 
    —Naomi, no bebo —le recordó Michelle con las cejas alzadas—. Puedo beber una. 
 
    —Lo sé, pero yo las necesito y espero que no te moleste. 
 
    —Para nada, también preciso una. Ten en cuenta que no es prudente que bebas mucho, mañana hay que trabajar y estás manejando. 
 
    A la gerente le enterneció que se preocupara por su bienestar. En ese momento, Pedro llegó con las cervezas y las dejó frente a ellas; se lo agradecieron con una sonrisa. 
 
    —Lo sé —dijo—. Si quieres, puedes adelantar tu día libre. El viernes te dejé todas las responsabilidades. 
 
    Y un pensamiento las sobrecogió a las dos al recordar lo que ocurrió la tarde de ese viernes. 
 
    —No es necesario. Estoy acostumbrada a trabajar. Además, no tengo más que hacer. 
 
    El comentario llamó la atención de la rizada, que tomó su cerveza y le dio un trago directo de la botella. Con el entrecejo fruncido, se giró en el taburete para quedar de frente a su compañera. De repente, tenía algunas preguntas que hacer; Michelle era tan correcta, amable y tan trabajadora, que no podía imaginar por qué estaba como empleada en probatoria en lugar de estar establecida en una empresa. 
 
    —Mike, ¿por qué ya no estás allí? Donde sea que estuviste antes. 
 
    La interrogante la tomó por sorpresa. Los nervios que sintió antes por pensar en que hablarían del beso, se triplicaron. Su piel se erizó. ¿Qué pasaría si Naomi tampoco le creía su versión de los hechos? ¿Cómo le diría que era la gran jefa en una reconocida corporación y que, por jugadas del destino, la culparon del robo de una importante suma de dinero que jamás vio ni tocó? ¿Cómo tomaría Naomi esa noticia, ahora que confiaba en ella lo suficiente para dejarla a cargo de la tienda como lo hizo la última vez? 
 
    Michelle no bebía mucho, pero le dio un largo trago a la cerveza que le sirvieron. Que lo hiciera, provocó que Naomi sospechara que la respuesta a su pregunta no iba a ser cualquiera. 
 
    —No es fácil hablar de lo que ocurrió —respondió Michelle, sin atreverse a mirarla—. Cuando vine a la ciudad, creí que no tendría que hablar de eso. 
 
    La gerente tragó saliva. Ahora quería su respuesta, sin embargo, por encima de eso, sintió una inesperada necesidad de no causarle ningún tipo de malestar a la mujer, dueña de los labios que aún sentía sobre los suyos. 
 
    —No es necesa… 
 
    —Sí, lo es —la interrumpió Michelle y la miró a los ojos—. Es justo que lo sepas. 
 
    —De verdad —puso su mano sobre su brazo—, no es necesario. 
 
    Ella ignoró sus palabras y se giró también para mirarla de frente. No soltó la botella de cerveza que permanecía sobre la barra, aunque sabía que no bebería más. 
 
    —Yo… era gerente de una corporación. 
 
    Los ojos de Naomi se ampliaron y su quijada casi se desplomó. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Era gerente, al igual que tú. 
 
    —¿Cómo es que terminaste como guardia? 
 
    Michelle respiró hondo. Había llegado el momento de confesar su verdad, de hablar de ese pasado del que intentaba escapar. 
 
    —Fui acusada de robo. 
 
    Para Naomi fue como si la hubiesen golpeado en la cabeza. En segundos, por su mente pasaron destellos de cuando vio a Michelle por primera vez, luego ocupando su puesto como guardia fuera de la tienda. Y así, uno y otro recuerdo hasta llegar a ese momento de estar sentada frente a una persona en la que ya confiaba y que le confesaba que fue acusada de un delito y que, además, la besó; y ese era otro tema que le apremiaba aclarar. Su ser era azotado por un terremoto que lanzaba punzadas de miedo, por lo que esa confesión implicaba; sin embargo, en los ojos de la guardia veía angustia. Una angustia que la golpeó y la devolvió a la realidad. 
 
    Naomi no dijo nada de inmediato, tomó su cerveza y le dio otro trago. Mientras tanto, el corazón de Michelle latía acelerado por el miedo. ¿Ella la juzgaría? Ahora no solo era el error de haberla besado, también sabía del delito por el que fue acusada. Era la combinación perfecta para perder su trabajo, ese que no quería dejar por nada del mundo porque lo necesitaba. 
 
    —Cuéntame qué sucedió. 
 
    La petición de Naomi la sorprendió. ¿No la iba a juzgar como todos los demás? En definitiva, para hablar de eso, requería de un trago, así que le dio un segundo sorbo a su cerveza. 
 
    —Lo primero que voy a decirte es que yo no lo hice. 
 
    La gerente no conocía demasiado a Michelle, aun así, en sus ojos, vio su determinación, su sinceridad. 
 
    —Te creo —afirmó con toda la seguridad que la caracterizaba. Le creía, no entendía las razones, pero lo hacía. 
 
    Esas dos simples palabras provocaron un maremoto en el pecho de la guardia. Estaba enamorada de Naomi ¿Podía enamorarse un poco más de ella? Sí, y justo sucedió en ese momento con su gigantesco “te creo”. Respiró, aliviada. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué te señalaron a ti? 
 
    —Una persona en la que confiaba me tendió una trampa. Debí verlo, pero no fue así. 
 
    —A veces nos equivocamos. 
 
    —Estuve a punto de ir a la cárcel por mi equivocación. Yo… confié en una mujer por la que creí tener sentimientos. En principio, pensé que era mi amiga, por eso nunca sospeché que ella solo quería tener acceso al sistema financiero de la empresa. Supongo que se dio cuenta de mis sentimientos y me permitió cierto acercamiento. 
 
    Naomi la escuchaba; su pecho se oprimía con cada palabra. En su mente imaginó a Michelle cerca de otra mujer y la idea no le agradó. Entonces regresó a ella el recuerdo del beso en su oficina. Se suponía que se encontraban ahí para hablar de eso; sin embargo, se topó con una realidad que la ponía en una situación delicada dentro de Molloy. Ya atendería ese tema, le importaba más saber cómo fue que la guardia terminó acusada de robo. 
 
    —Y tú, ¿le diste el acceso al sistema? 
 
    Michelle negó con pesar. 
 
    —Confiaba en ella, así que le permitía permanecer cerca cuando accedía al sistema. Estoy segura de que fue de esa manera como robó la clave, aunque siempre estuve atenta a que no la viera cuando la introducía. 
 
    —¡Oh!, ¡oh! 
 
    —Exacto. Ella extrajo el dinero de la empresa y como accedía con mi usuario, fui acusada del robo. 
 
    —¡Mierda! 
 
    —Nadie me creyó. De hecho, siguen sin creerme. En aquel momento no tuve las herramientas para defenderme. Todavía estoy en medio de una batalla legal. Intento demostrar que ella es la culpable del robo. Intento limpiar mi nombre. 
 
    Naomi la escuchaba atenta, sintiendo una profunda aprehensión en su pecho, por lo que imaginaba era esa horrible situación para Michelle. 
 
    —Lamento que eso te pasara. 
 
    Ella se encogió de hombros y le dio otro sorbo a la cerveza, aunque antes creyó que no lo haría más. 
 
    —Por eso vine aquí. No quería ser señalada siendo inocente. Y mientras la investigación legal se produce, necesitaba estar lejos de las murmuraciones. Quería simplemente comenzar de nuevo. Y tú me diste esa oportunidad —declaró, mirándola a los ojos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Naomi se sintió, en cierto modo, halagada, por lo que Michelle le confesó. Halagada y complacida por haber luchado para que se quedara en Molloy. Desde el día que se presentó en su oficina con aquella seriedad que intimidaba, ella sintió una química especial. Y ahora que tenía esa importante información sobre su pasado, de ninguna manera ese sentimiento mermó. Siempre le agradó la guardia; además, su sexto sentido le dijo que era de confiar. Que era una buena persona. 
 
    Ahora podía entender las razones de Michelle para su desconfianza; o más bien, su resistencia para mezclarse e interactuar con sus compañeros. De su aprehensión al tratar a los demás, así como su destreza para lidiar con clientes y, sobre todo, su habilidad para aportar una solución cuando ella estuvo en aprietos. 
 
    —No hice nada, Mike —le dijo—. Sí, te di la oportunidad, pero tómalo de este modo. Te necesitaba en mi plantilla de empleados. Aún te necesito —le aclaró. 
 
    La piel de la guardia se erizó por esas simples palabras. Por los sentimientos que albergaba en su corazón hacia Naomi, cualquier palabra suya que sonara agradable, la llenaba de ilusión. Ella no podía evitarlo; en especial estando tan cerca, hablando como amigas en un lugar que, a todas luces, le gustaba a Naomi y eso lo hacía especial. 
 
    Las miradas de ambas se entrelazaron y una media sonrisa apareció en sus labios. Las dos cargaban con un secreto que las hacía cómplices; ninguna podía olvidar ese beso que era un tema pendiente, y que dejaban correr por temor; simple y llano temor. Y ahora, sumado a eso, una confesión personal las unía más, desde el punto de vista de ambas. Era como si, poco a poco, el destino las empujara a construir un puente que las llevaría a un punto aún desconocido. 
 
    —Ahora tengo claras algunas cosas —continuó Naomi—. Eres buena en lo que haces —“besar está entre tus habilidades”, pensó, para su sorpresa. 
 
    Un ligero sonrojo se reflejó en las mejillas de la gerente. Michelle lo percibió; bajó la cabeza complacida y emocionada por las palabras halagadoras que ella insistía en dirigirle, sin saber que la razón del rubor en sus mejillas era por un pensamiento un tanto más personal. 
 
    Naomi batió sus largas pestañas para encanto de Michelle. En ese instante, Pedro puso frente a ellas la bandeja con los tacos. 
 
    La gerente suspiró antes de apresurarse a cambiar el tema. 
 
    —Creo que esto llegó en el momento indicado. 
 
    —Ya lo creo —aceptó Michelle sin apartar la vista de su jefa, que de repente parecía nerviosa—. Y esto se ve delicioso. 
 
    —Oh, sí. Ya lo probarás —dijo alzando las cejas varias veces—. Gracias, Pedro. 
 
    —¿Desean algo más? 
 
    —Para mí, otra cerveza, ¿Mike? 
 
    —Emmm… Una soda estará bien para mí. 
 
    —Enseguida —respondió Pedro—. Provecho. 
 
    La interrupción les dio la oportunidad de calmarse; la confesión de Michelle, y los pensamientos e inocentes comentarios de Naomi, hicieron que el momento se hiciera delicado para las dos. Una temió que sus sentimientos quedaran en evidencia y la otra, el rumbo de sus pensamientos. Ninguna quería estropear el momento, ni la amistad y la confianza que había surgido entre ellas. 
 
    Así que los tacos le dieron la tregua que necesitaban. Comieron entre comentarios sobre la deliciosa comida y de cómo Naomi conoció ese lugar que, en efecto, era uno de sus favoritos de la ciudad. Cuando el silencio las rodeaba, cruzaban miradas cómplices y sonreían. 
 
    Naomi había comido unos cuantos tacos cuando se limpió la boca y tomó un sorbo de cerveza. Una duda rondaba su mente. 
 
    —¿Tenías una relación con esa persona que te traicionó? —su pregunta fue tan inesperada, que Michelle casi se ahoga con un bocado que tragaba. Tosió durante unos segundos, luego se irguió para mirar a su jefa. Frunció el entrecejo con un poco de duda. Naomi tenía entre ceja y ceja la duda, así que debía saber—. La mujer que te tendió la trampa, ¿era tu pareja? —insistió. 
 
    —No. O sea…, era mi amiga —respondió—. Bueno, eso creí. Y, sí, me sentía muy atraída por ella. Como te expliqué, se dio cuenta y utilizó mis sentimientos a su favor. 
 
    La gerente percibió dolor en las palabras de la pelinegra, vio cómo su mirada se apagó y temió que llorara frente a ella. No creía soportarlo. 
 
    —¡Desgraciada! —gruñó entre dientes—. Lamento que te sucediera eso —puso su mano en el hombro de la guardia, que estaba tan perdida en los recuerdos, que no se percató del contacto—. Michelle, de verdad lo lamento. 
 
    —¿Sabes qué, Naomi? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es la primera vez que hablo de esto y no puedo evitar sentir mucha rabia. Me sentí… —dudó, antes de corregirse—. Aún me siento una idiota por creer que ella podía fijarse en mí, así que no hablemos de esa persona, por favor —le pidió.  
 
    El pecho de Naomi fue atravesado por una punzada de dolor al ver la mirada vacía de Michelle. Cuando la conoció, nunca imaginó que detrás de aquella coraza que llevaba, había alguien que sufrió tanto daño. Se quedó mirándola, absorbiendo su pesar y sintiendo que en su interior crecía algo más que un mero afecto hacia ella. 
 
    Michelle continuó hablándole de su vida; le resumió cómo su hermana la alentó a llevar su caso a los tribunales porque la compañía para la que trabajaba resolvió despedirla so pena de acusarla legalmente si optaba por solicitar una investigación. 
 
    Naomi entornó los ojos y negó con la cabeza, sin poder creer lo que aquella empresa hizo. 
 
    —Claro, es más simple que aceptes los cargos y te evites un largo proceso legal —comentó con un tono de molestia— que ellos ganarían, dado su poder. 
 
    —Así es. Juliana me animó y busqué al mejor abogado laboral. 
 
    —Te costará mucho dinero. 
 
    —Muchísimo —aceptó—, pero lo importante es limpiar mi nombre, Naomi. Es lo único que quiero. Estoy cansada de ser señalada. Es horrible que, incluso personas que no te conocen, hablen a tus espaldas después que pasas por una falsa acusación. Ya no soportaba estar en el lugar donde tenía una vida hecha. 
 
    —Apenas puedo imaginar lo que debió ser para ti. 
 
    —Por eso quiero demostrarles a todos que yo no lo hice. En especial a la empresa. 
 
    —Y levantar la cara frente a ellos, volviendo a tu puesto. 
 
    —No, jamás —dijo con firmeza—. Ganaré este caso porque soy inocente, porque nunca he tocado un céntimo de ese dinero que alegan que extraje. 
 
    Ella tomó un sorbo de refresco mirando a la pared del local, como si analizara cada una de sus palabras. Naomi la miraba de perfil con una sonrisa plasmada en los labios. Le encantaba la Michelle que estaba conociendo más personalmente. Era decidida y fuerte. 
 
     —Y cuando eso ocurra, daré la cara frente a todos los que me negaron la oportunidad de defenderme. Y ante todos los “compañeros” que me dieron la espalda y creyeron la versión de… —se interrumpió, no fue capaz de pronunciar el nombre de la mujer que jugó con sus sentimientos para tenderle una trampa. 
 
    —Me gustaría estar a tu lado cuando eso ocurra —dijo la rizada. No evitó posar su mano sobre la de Michelle y apretarla como muestra de apoyo. 
 
    Lo que sintieron con el inocente contacto las sorprendió a las dos; tras unos instantes, sonrieron. Ahora fue Naomi quien deseó con todas sus fuerzas posar sus labios sobre los de Michelle. Tranquilizarla de la misma manera como lo hizo con ella días antes. 
 
    Pero, para su suerte, la razón llegó en ese momento. La gerente se mordió los labios, castigándose por desearlo. Se encontraban ahí para hablar sobre el beso que se dieron días antes en Molloy, y ella lo que anhelaba era repetirlo. 
 
    Vaya locura. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Convinieron reunirse después del trabajo porque iban a hablar del beso. Y, sin embargo, tras llegar a la taquería, la conversación que tuvieron tomó un rumbo que ninguna de las dos esperaba; fue como una noche de confesiones que dejó a un lado el tema principal por el que se reunieron; el beso. Como si el mismo destino hubiese tomado la tácita decisión por ellas de no tocar el tema por temor a lo que pudiera surgir de la conversación, convirtiendo ese momento de intimidad en algo de las dos; de algo que las unía, que las hacía compartir cierta complicidad. 
 
    Y ahora la noche cómplice terminaba. 
 
    —Gracias por invitar los tacos. Fue una deliciosa sorpresa. 
 
    Naomi se detenía frente al edificio donde vivía Michelle. La sonrisa que se dibujó en su rostro fue enorme. 
 
    —Fue un placer. Me alegra que te gustaran. 
 
    Michelle le sonrió a medias, un tanto embelesada por su gesto. Por unos segundos las rodeó el silencio; hasta que ella reaccionó y salió de su encanto, y se percató de que tenía que descender del auto y quitar el gesto de tonta que de seguro cubría su rostro. 
 
    —Bien, nos vemos mañana —se despidió. 
 
    —Hasta mañana, Mike. Buenas noches. 
 
    La guardia abrió la puerta, descendió, la cerró y se acercó a la entrada del edificio. Como la primera vez, Naomi se quedó a esperar que entrara para irse. 
 
    Michelle también esperó a escuchar que el ruido del auto se alejara para acceder al edificio. No podía creer que le hubiera hablado a Naomi de lo que le pasó. Y menos aún, que no la juzgara, que le creyera sin cuestionar. ¡Dios mío! Se enamoró de su jefa y con cada nuevo detalle que conocía de ella, encontraba una razón para enamorarse más. 
 
    Pensando en eso, recorrió el camino hacia su apartamento. Se quedó recostada de la puerta durante sin que la imagen de Naomi se apartara de su cabeza. Había sido una noche increíble; bueno, cada momento que compartía con ella lo calificaba como increíble, así que no era muy objetiva. Su pensamiento la hizo sonreír; se separó de la puerta y se dirigió a su habitación. Estaba algo cansada, se daría un baño y se iría a la cama para esperar el nuevo día en el que volvería a disfrutar de la sonrisa de la gerente. 
 
    *** 
 
      
 
    Naomi llegó a su apartamento, se dio un baño y, mientras se ponía un pijama, continuaba pensando en lo que le pasó a Michelle. En lo difícil que de seguro fue para ella enfrentar una acusación por un delito tan grave como robo de dinero. Cuando se lo confesó, quiso confortarla. Recordarlo la hizo también pensar en el beso que compartieron. 
 
    Recostada todavía de la cabecera de la cama, Naomi se rozó los labios con los dedos. Pudo revivir a la perfección la manera en que se amoldaron los de Michelle a los suyos; la forma en que se movían, las cosquillas que le produjo, su aliento, la humedad de su boca y la suavidad de su lengua. De pronto, un ligero vuelco en su pecho la hizo suspirar; sacudió la cabeza para regresar a la realidad. 
 
    —¡Uf! 
 
    Lo que más le sorprendía era que ese tema del beso quedó en el aire; ninguna de las dos habló de eso y ahora le parecía que el momento había pasado, aunque, ciertamente, no estaba olvidado. 
 
    Naomi, de repente, se sintió cansada; miró la hora en su teléfono que dejó en su mesa de noche. Era algo tarde para alguien que tenía que levantarse temprano, así que se acomodó en la cama y se dispuso a dormir.  
 
    La alarma del teléfono sonó a las seis y treinta. Como cada mañana, la gerente lo odió, aun así, se levantó y cumplió con toda su rutina de aseo personal hasta que salió a la cocina vistiendo un conjunto de falda y chaqueta, que todavía no se ponía, y una camisa blanca semitransparente. Como iba a tiempo, se preparó su café con calma y lo bebió mientras revisaba los titulares del periódico local. Compraría el desayuno de camino a Molloy. 
 
    Cuando llegó a la tienda, Naomi tuvo tiempo de ordenar todo antes de dejar entrar a los empleados para que también empezaran a alistarse para recibir a los clientes. En cuanto Duncan entró, le pidió un café que, minutos más tarde, él mismo le dejó en el mostrador. Ni Michelle ni Joheliz habían llegado y ella rogó porque fuera la guardia la que entrara primero. Y su deseo fue escuchado por alguien en el cielo. 
 
    Carlos le abrió la puerta a Michelle. 
 
    —Buenos días —saludó al entrar. 
 
    La guardia recibió un coro de buenos días en respuesta; se dirigió directo al mostrador para registrar su entrada. En cuanto vio a Naomi en el área, se le aceleró el corazón. 
 
    —Buenos días —la saludó con discreción. 
 
    La gerente le sonrió, mientras le acercaba el registro. 
 
    —Buenos días —le respondió. 
 
    Michelle se concentró lo mejor que pudo en firmar su entrada porque, primero, el perfume de Naomi era embriagante y, segundo, no le pasaba desapercibido que sus ojos estaban fijos en ella. Cuando terminó de firmar, tomó valor para mirarla. La sonrisa de la gerente apareció otra vez, solo que más cerca. Tuvo que contener un suspiro. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó. 
 
    Ella negó con la cabeza y, sin dejar de sonreír, le acercó un vaso desechable. 
 
    —Te invito un café. 
 
    Michelle alzó las cejas; no pudo evitar recordar el beso y el silencio de ambas al respecto. Naomi la miraba, así que ella le sonrió, no sin antes morderse el labio inferior por dentro, mientras agarraba el vaso. 
 
    —Gracias. 
 
    El toque de Joheliz en la puerta las hizo romper el contacto visual, que ya se extendía más de lo debido. 
 
    —¡Buenos días! ¿Cómo están todos? —cuestionó la empleada que parecía rebosar de energía. 
 
    Un apático coro de “bien” recibió como respuesta y luego todos rieron. Michelle se alejó del mostrador cuando Joheliz se situó detrás de una de las cajas y Naomi se dirigió hacia su oficina; faltaban escasos minutos para abrir la tienda y le quedaban un par de detalles que ultimar. 
 
    *** 
 
      
 
    Ese día, y los dos que siguieron, se desarrollaron con la natural cordialidad que había nacido entre las dos; Michelle dejó de alejarse y volvió a estar atenta a sus movimientos dentro de la tienda. Incluso se atrevió a comprarle un muffin* como postre y se lo dejó en su escritorio cuando la gerente almorzaba en la sala de descanso del personal. 
 
    Desde afuera, pudo ver la sonrisa de Naomi cuando salió buscando sus ojos. Sus miradas se encontraron a través del cristal y entonces ella le dio un mordisco al dulce, levantándolo en alto y mostrándoselo. Michelle rio y negó con la cabeza. Es que no podía enamorarse más.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    Juliana no dejaba de insistir en que su hermana asistiera a la cena de Acción de Gracias; hacía meses que no se veían y ella la esperaba con ansias. Michelle estaba indecisa porque ir a su pueblo a una cena con su familia, implicaba solicitar días libres e, inconsciente, o tal vez siendo muy consciente de ello, no deseaba alejarse de Molloy. En esos días había mucho trabajo y, por supuesto, poco personal y lo más importante, serían días que no vería a su jefa; y esa era una razón de peso para ella. Sin embargo, también deseaba compartir con su hermana, su única familia, porque esa fecha era sagrada para ambas. 
 
    En ese momento, Michelle se hallaba ocupando su puesto de guardia fuera de la tienda y hablaba con Juliana por teléfono, pero se mantenía atenta a lo que sucedía en los alrededores. 
 
    —Bien, veré qué puedo hacer —le dijo pasándose la mano libre por la cabeza. No era una situación fácil para ella tener que lidiar con la insistencia de Juliana. 
 
    —No me digas que aún no solicitas el permiso. 
 
    —No. No lo hice. No me lo recordaste y he tenido mucho trabajo… 
 
    —Es que debías tenerlo presente, Mike —la interrumpió—. La fecha es importante, sabes que nunca hemos dejado de reunirnos y tengo todo listo para mañana. Estaba segura de que vendrías. 
 
    Ya Juliana comenzaba a alterarse y eso sí que sería un lío, por lo que necesitaba tranquilizarla. 
 
    —Lo entiendo, mi amor —habló con un tono cariñoso—, pero… —de pronto calló; la sensación de que había alguien cerca la hizo voltear. Se encontró a su hermosa jefa recostada del marco de la puerta. Tenía los brazos cruzados, un gesto serio en el rostro y la vista fija en ella. Michelle palideció porque osó contestar esa llamada en horas laborables por la insistencia de su hermana. Ahora la mirada de Naomi reflejaba reprobación—. Emmm… Jul, eh, tengo que cortar —le anunció sin apartar la vista de la gerente—. Tranquila, lo resolveré —de inmediato, se despidió de su hermana y guardó su móvil en el bolsillo trasero de su pantalón con manos temblorosas. Tuvo que tragar saliva antes de ser capaz de hablar—. Lo… Lo siento… —balbuceó. 
 
    El gesto serio de Naomi la hacía ver imponente; parecía estar a punto de despedirla. 
 
    —¿Problemas? —le preguntó con un tono inmutable, manteniendo los brazos cruzados. 
 
    La mirada indescifrable de Naomi, su seriedad, asustó a Michelle. No era nada común verla así. 
 
    —No, no… —respondió con la voz un tanto cortada—. Disculpa que tomé la llamada. Era… —el potente sonido de un claxon opacó la voz de la guardia— mi hermana —alcanzó a decir en medio del ruido. 
 
    Naomi desvió su atención hacia el origen del sonido; de inmediato reconoció el auto que se detenía a una escasa distancia de la entrada de Molloy. Michelle frunció el entrecejo cuando una amplia sonrisa apareció en el rostro de su jefa; siguió la dirección de los ojos verdes. Vio el Audi que días atrás recogió a Naomi allí mismo. Ella devolvió la vista a su jefa, que no dejaba de sonreírle a la mujer tras el volante. 
 
    —¿Decías? —le preguntó la gerente, sin apartar del todo la vista del Audi, ni dejar de sonreír. 
 
    Su atención apenas estaba puesta en Michelle, quien se olvidó por completo de la excusa que pretendía ofrecerle para solicitar el permiso. Una especie de resistencia la colmó al notar el cambio de actitud de la gerente que la atendía a medias, porque sus ojos se paseaban entre ella y el Audi; parecía con prisa por ir al encuentro de aquella mujer que tampoco apartaba la vista de las dos. 
 
    La guardia tuvo que tomar aire para apaciguar su irritación. Estaba acostumbrada a tener toda la atención de Naomi y la desconocida le causó cierta rabia desde el primer instante en que la vio, días atrás.   
 
    —Que necesito el fin de semana libre —casi le escupió la explicación. 
 
    —¿Y eso? —Naomi se mordió las mejillas por dentro; la miró, poniendo a Michelle más ansiosa de lo usual. 
 
    Ella se removió, un tanto impaciente por la situación. 
 
    —Quiero ir a mi pueblo. Hace mucho que no voy —explicó—. Y tenemos una cena —sabía que no era correcto pedir días libres, así, de repente, sin aviso, y menos todavía estando en temporada probatoria, pero lo olvidó por completo. Estaba tan avispada por las cosas que pasaron durante los últimos días, que la cabeza no le daba para otro asunto que no fuera pensar en ello. Más bien, en ella, que ahora se advertía emocionada al ver a esa otra mujer que, evidentemente, la esperaba. 
 
    Naomi volvió a mirar hacia el Audi, justo antes de responderle. 
 
    —Está bien, hablamos el lunes —le dijo con un tono seco y con eso, dio por finalizada la conversación. Se dirigió hacia el auto que la esperaba. 
 
    “¿Qué pasó aquí?” La pregunta revoloteó con insistencia en la cabeza de Michelle; Naomi no cuestionó, ni siquiera indagó por cuántos días estaría fuera. Su actitud cambió en un abrir y cerrar de ojos en comparación a la mañana de ese día. Frunció el entrecejo sin entender nada, y no quiso fijarse demasiado en la manera en que las mujeres se abrazaron después que Naomi entró al auto. Lo que sintió ante la escena le incomodó más de lo que podía aceptar. 
 
    Por otro lado, una nueva pregunta se asomó a su cabeza; ¿tan mal tomó su jefa el encontrarla en una llamada personal en horas laborables? Sí, estaba prohibido, pero fue cuestión de unos segundos y, además, no había clientes cerca. De hecho, en ese instante, ni una persona revoloteaba cerca de Molloy; entonces, ¿por qué parecía tan molesta? Porque Naomi Rivas parecía estarlo. 
 
    *** 
 
      
 
    En el Audi, Carola bombardeaba con cuestionamientos a su amiga. Desde que salieron de la avenida Amelia, notó su ansiedad porque ella solía ser una persona pasiva y, a los ojos de todos, serena. En definitiva, su amiga no estaba escuchando lo que le contaba sobre su exesposo. Que la gerente no reaccionara a un tema que solía ser emocionante para las dos, era señal de que no le prestaba atención. 
 
    Al contrario, Naomi miraba a través de la ventanilla, mientras se secaba las palmas de las manos, frotándolas contra la tela de la falda que vestía. No paraba de hacerlo. 
 
    —Nao, ¿escuchaste lo que te dije? 
 
    Al oír su nombre, giró el rostro por mero instinto. Cuando se topó con la mirada de su amiga, fue que reaccionó. Cerró los ojos y sacudió la cabeza. 
 
    —Discúlpame, ¿qué decías? 
 
    Carola frunció el entrecejo. Naomi parecía distraída, incluso mirándola. 
 
    —¿Ocurre algo? —le preguntó. Su amiga negó en silencio—. Oye, ¿has puesto atención a una palabra de lo que te he dicho? 
 
    —Perdona, es que tengo la cabeza en otro sitio. 
 
    Carola devolvió la vista a la carretera. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    Ella alzó las cejas, de inmediato captó la intención de su pregunta. 
 
    —¿Quién, Carola? —cuestionó, en cambio, con un tono de hastío. No le era fácil, pero aceptar que estaba molesta, por una persona en específico, la inquietó. ¿Cómo se le ocurrió a Michelle pedir días libres en una semana como esa? Y peor aún, estando en periodo de probatoria. Y otra cuestión era ese “mi amor” que escuchó decirle a alguien cuando se asomó a la puerta. ¿A quién le dijo “mi amor”? El malestar que sentía no le facilitaba disminuir su irritación. 
 
    —¿Quién te tiene así? —volvió a buscar su mirada; su amiga se irguió en el asiento para registrar su cartera que se encontraba en el piso del auto. En apariencia distraída, la vio sacar el móvil, deslizar un dedo por la pantalla y abrir la aplicación de mensajería. Del mismo modo, la cerró y colocó el móvil entre sus piernas. 
 
    —Nadie me tiene de ningún modo —respondió de repente, después de soltar un profundo suspiro; sabía que su amiga esperaba una explicación. 
 
    Carola asintió y volvió a mirar al frente. 
 
    —Bien —sonrió de medio lado—. Te notas en extremo tensa para ser “nadie” —comentó con un tono irónico. 
 
    —Una empleada —dijo con desgano, tras unos segundos de silencio. 
 
    Los ojos de Carola se ampliaron y aferró con fuerza el volante por la sorpresa.   
 
    —¡¿Te liaste con una empleada?! —cuestionó con evidente emoción. 
 
    Todas las alarmas se activaron en Naomi al escuchar a su amiga; al oírse a sí misma admitir lo que la tenía molesta. Su corazón empezó un bombeo violento y sus grandes ojos se abrieron por el asombro. Quiso aclarar lo que dijo, pero mientras buscaba en su mente una mejor explicación, abría la boca y la cerraba, como un pez fuera del agua, sin hallar una respuesta concreta. 
 
    No fue lo que quiso, pero, ¿era eso lo que ocurría? 
 
    —¿Cómo crees eso, Carola? —logró balbucear—. Es que… Una empleada que recién entró a la plantilla de Molloy, se le ocurrió pedir días libres en estas fechas… Y, obviamente, es con su pareja y me parece descabellado e inconsciente. Porque está bien, es una celebración con los seres queridos, sin embargo… — Naomi, por segunda vez, se mordió los labios al ver que su amiga, con asombro, no apartaba la vista de ella; y sí, hablaba a toda prisa, como sacando de su interior lo que quería creer que le ocurría. Porque era eso lo que ocurría, un mero malestar profesional, que nada tenía que ver con el beso que la dejó perturbada y sensible desde días atrás. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    En alguna parte, Michelle leyó una vez que las personas no pueden desprenderse de sus emociones y, mientras entraba a su apartamento, lo comprobaba. Por más que intentó dejar a un lado el mal sabor de boca que le dejó que Naomi se mostrara algo indiferente y poco empática cuando le solicitó permiso para ausentarse unos días de la tienda, el malestar continuaba vivo en su pecho. No era como una prenda de ropa que se puede quitar si no le gusta o un morral, por ejemplo, que se deja en cualquier lado si pesa demasiado. Pero no, su decepción la acompañó hasta su apartamento y seguía ahí, en cada prenda de ropa que metía en la pequeña maleta que preparaba para pasar tres días en casa de su familia. 
 
    Seguía sin entender la actitud de Naomi; cuando se fue a la cama, intentó olvidarse de ello y descansar. El camino a su pueblo era largo, tres horas, y hacer el viaje sola no le era del todo atractivo. A pesar de todo, durmió bien y la alarma la despertó a las seis de la mañana. Quería dejar ordenado el apartamento antes de irse, por lo que se levantó, se preparó un café y el desayuno; lo comió con calma. Luego puso a lavar ropa y recogió lo que se encontraba fuera de lugar; a las once de la mañana, ya abordaba su camioneta. Llamó a Juliana para anunciarle que ya iba de camino; su hermana gritó de emoción y le dijo que la esperaría con una copa de vino en la mano. A pesar del malestar del día anterior, Michelle sonrió. 
 
    En el trayecto, se acompañó con Maná; la banda le encantaba y tenía tiempo que no disfrutaba de sus buenas canciones. Durante gran parte del recorrido pensó en Naomi. No la vería ese día ni los dos siguientes y eso le oprimía el pecho. La extrañaba porque adoraba ver su amplia sonrisa, su abundante cabellera que se movía al ritmo de sus pasos y sus ojos verdes, que se clavaban en los suyos, arrancándole suspiros que se tenía que guardar para ella. Estaba enamorada hasta el tuétano de su jefa y ocultarlo era como soportar el dolor que causa un hierro ardiente en la piel. 
 
    Pensar en su dolor la convenció de que esos días que estaría lejos era lo mejor; necesitaba darse un respiro. No era bueno para su corazón seguir hallando motivos para entregarse a esa ilusión que no era más que eso, una ilusión. Era claro que Naomi estaba con otra persona; o al menos pronto lo estaría. La desconocida del Audi ya había ido a buscarla dos veces, era obvio que comenzaban a salir, que se estaban conociendo; así que lo probable era que pronto iniciarían una relación. ¿Quién se negaría a eso? Ella no; y dudaba que aquella mujer tampoco. La gerente era perfecta en todos los sentidos. 
 
    Y ahora, iba de camino hacia su pueblo, mientras de seguro Naomi se encontraba con esa desconocida. Vaya drama para su corazón. 
 
    *** 
 
      
 
    El día anterior, cuando Naomi firmó la solicitud de permiso de Michelle, casi destroza la planilla por lo rápido y fuerte con que hizo el trazo. Y para colmo, tenía la esperanza de que, después de todo, apareciera en la tienda para cumplir con su horario ese día. Pero no sucedió; tras despedirse de todos, esa tarde, la guardia desapareció y era normal, iba tras alguien y no perdería el tiempo en su trabajo. Así lo internalizó, al menos creyó que lo había hecho, sin embargo, mientras llevaba a cabo algunas de sus tareas de gerente, en su mente continuaba revoloteando su incomodidad porque se ausentara tantos días por alguien. O sea, le importó un rábano que estuvieran en plena fecha de celebración y que la demanda de los clientes fuera mayor. Ella sabía que la tienda no contaba con suficientes empleados; de igual manera, decidió atender la petición de la persona con la que hablaba cuando la escuchó llamarla “mi amor” frente a la entrada de Molloy. Es que las dos palabritas no se le borraban de la mente. 
 
    Y su irritación se intensificaba si recordaba el beso que le dio allí mismo, en su oficina. Tenía a alguien a quien le decía “mi amor” y, aun así, la besó. ¿Cómo se atrevió? Y mientras más pensaba en ello, mayor era su enojo. 
 
    Y, sin embargo, enojada y todo, la extrañaba. Cada vez que levantaba la vista hacia la puerta, esperaba verla afuera, en su puesto de guardia. O verla en uno de los pasillos, atendiendo a algún cliente. Y lo mejor era no pensar en que extrañaba su sonrisa; era increíble cuánto se habituó a verla en tan poco tiempo. Hasta extrañaba los simples detalles cuando le dejaba sobre su escritorio un caramelo o un pastelito. 
 
    Ese primer día de ausencia de Michelle fue sentido por Naomi. Cuando llegó a su apartamento, solo deseaba darse una ducha y beber una copa de vino sentada en su balcón. Y así lo hizo; las estrellas titilaban en el cielo cuando se sentó en el sofá y apoyó los pies en el otro. La piel de sus piernas desnudas brilló bajo la luz tenue del balcón. Respiró hondo tras darle un sorbo a su copa. Hasta ella llegó el murmullo del tráfico de las calles que rodeaban su edificio. Por más que intentó apaciguar lo que sentía en su pecho, no lo logró. Ni siquiera con la segunda copa de vino que bebió. 
 
    Y cuando se preguntaba qué era ese “algo” que la tenía tan inquieta, solo podía pensar en Michelle. Se excusaba tras la falta que hacía en la tienda. Pero, en su interior, confirmaba que no era eso; no era una cuestión laboral ni tras la ausencia de Melitza se sintió así. 
 
    Y lo peor fue que se sintió igual al segundo día. Incluso su irritación subió otro nivel; en esos días la tienda estuvo al máximo de clientes y ella solo podía pensar en la falta que hacía Michelle. Por suerte, el día siguiente se celebraría el día de Acción de Gracias, lo que le sumaría descanso a su fin de semana. 
 
    Carola la invitó a su apartamento para celebrar la fecha y ella aceptó, encantada. Eligió un vestido largo hasta los tobillos que se ceñía a su figura, de color crema ligeramente escarchado. Su cabellera la recogió en un moño alto, dejando las puntas sueltas arriba, lo que le daba un estilo bastante irreverente que le encantó a su amiga. 
 
    Eran las ocho de la noche cuando Naomi recibió un mensaje de texto en su móvil; al revisar, alzó las cejas, sorprendida. 
 
    “Feliz día de Acción de Gracias”. 
 
    El mensaje era de Michelle. Una sonrisa se asomó en la comisura de sus labios, pero no terminó de formarse. 
 
    —¿Por qué esa cara? 
 
    De repente, Carola apareció a su lado, ofreciéndole una copa de vino; fue en ese momento cuando se dio cuenta de que la que tenía en la mano estaba vacía. 
 
    —Nada —respondió, agarrando la copa llena. 
 
    Carola la miró con los ojos entornados, mientras dejaba la copa vacía de su amiga en una bandeja. 
 
    —Pues de pronto tu gesto cambió. ¿Es tu madre? 
 
    —No. Es alguien que me desea un feliz día de Acción de Gracias —explicó. 
 
    Su amiga se quedó mirándola con las cejas alzadas. 
 
    —¿Y no vas a responderle? 
 
    Naomi bebió un sorbo de vino. Imaginó a Michelle acompañada y el cítrico de la bebida se le hizo amargo.  
 
    —No. 
 
    —¡Uy, que mal educada! —comentó Carola. No cuestionó más, conocía a su amiga y sabía hasta dónde presionarla. Algo le sucedía a Naomi, pero no quería hablar de ello, así que le daba su espacio. 
 
    En cuanto su amiga se distanció para ir por otra botella de vino, ella decidió ser cortes y responder al mensaje. 
 
    “Gracias, Michelle. Igual para ti. Espero que lo estés pasando bien” 
 
    Tecleó sin apartar los ojos de la pantalla. Vio que Michelle entró en línea y escribía un mensaje. Se mordió los labios, un tanto ansiosa por la espera. 
 
    “Sí, llena de arrumacos de mis sobrinos y mi hermana, que no me da un respiro” 
 
    La sonrisa de Naomi fue evidente para Carola, que volvió a acercarse. “En definitiva, mi amiga tiene que hablar”, pensó al ver su gesto. 
 
    En ese momento, Naomi entendió que Michelle estaba pasando esos días con su hermana, que era el amor de su vida. “Mi amor”. Aquel día hablaba con su hermana. Entender eso hizo que la irritación que abrigaba en su pecho, desde entonces, se esfumara. ¿Por qué? No tenía una respuesta clara, sin embargo, sí sabía que ahora se sentía miserable por comportarse tan distante con ella ese día. 
 
    *** 
 
      
 
    Como todos fines de semana, a Naomi se le fue esfumó en un abrir y cerrar de ojos; después de la cena de Acción de Gracias, lo que siguió fue limpiar y lidiar con las llamadas de su madre. Cuando se dio cuenta, se encontraba abriendo las puertas de Molloy. Era lunes y hacía cinco minutos que había abierto cuando Michelle entró algo apresurada. 
 
    La gerente se hallaba en el área de las cajas, junto a Joheliz. 
 
    —Buenos días —saludó la guardia. 
 
    —Buenos días —respondieron al unísono. 
 
    El tono de Naomi fue serio, ella lo advirtió. 
 
    —¿Qué tal te fue en tu pueblo? —le preguntó Joheliz. 
 
    Michelle firmaba su entrada. 
 
    —Muy bien —respondió con una sonrisa mientras devolvía la planilla a su sitio—. Tenía meses sin ver a mi hermana. Es el amor de mi vida, la extrañaba mucho —declaró. 
 
    Las palabras de la guardia captaron la atención de Naomi. Era la primera vez que escuchaba decir a alguien que su hermana era el amor de su vida. 
 
    —Nos hiciste falta, esto fue una locura —le dijo Joheliz. 
 
    Michelle se mordió el labio inferior; sabía que eso sucedería, sin embargo, esa fecha era significativa para ella y su hermana. 
 
    —Lo imaginé, pero el día de Acción de Gracias es muy importante para mí y mi hermana. El miércoles iba a explotarme el teléfono porque olvidé pedir el día con antelación —comentó, mirando a Naomi; recordó que la atrapó contestando una llamada dentro de su horario de trabajo—. Lo siento, jefa. Sé que le causé un lío aquí —le dijo con un tono sincero. Cuando Naomi la miró, al fin pudo ver sus ojos brillar de nuevo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Verse de nuevo fue para las dos como volver a respirar con naturalidad. 
 
    La sonrisa de Michelle se mantenía plasmada en su rostro y saludaba con mayor entusiasmo a los clientes que entraban a Molloy. Mientras que Naomi se sintió hasta contenta ese día, a pesar de que hubo algunas situaciones con clientes que sacarían de casillas a más de uno. Y por ser ella la cabeza en la tienda, debía lidiar con ello. 
 
    La actitud con la que un hombre de edad algo avanzada entró a la sucursal puso en alerta a la guardia, que de inmediato lo siguió; lo vio llevar una caja que ella reconoció de un artículo costoso. 
 
    —¡Son unos ladrones desconsiderados! —gritó el hombre sin mediar palabras en cuanto estuvo frente a Joheliz, que atendía la registradora ese día. 
 
    La empleada se quedó mirando al cliente con evidente sorpresa. Por el inesperado arrebato, le tomó unos segundos reaccionar. 
 
    —Cálmese, señor —le pidió—. Explíqueme qué ocurre. 
 
    Michelle permaneció cerca, sin perderse detalles de la situación. 
 
    —¡Que no me calmo nada! —vociferó otra vez el cliente; el gesto dibujado en su rostro era de evidente enojo. Puso la caja que llevaba sobre el counter—. Ustedes creen que pueden tomarle el pelo a un viejo como yo —dijo—. ¡Pues no! Y quiero mi dinero, de inmediato —exigió, gesticulando con las manos frente a la empleada. 
 
    Naomi salió de su oficina en cuanto oyó el alboroto; de inmediato, vio al cliente enfrentando a Joheliz y se acercó por detrás de ella, le puso una mano en el hombro como muestra de apoyo y tomando el control de la situación.   
 
    —Hola. Soy Naomi, la gerente. ¿Puede explicarme que sucede? —intervino. Miró al hombre a los ojos mientras destapaba la caja que él colocó sobre el mostrador. 
 
    —Esa pieza no es lo que mi esposa pidió —respondió, alzando la barbilla para señalar la caja. 
 
    Las mujeres intercambiaron miradas; la experiencia de ambas las hizo advertir el detalle. Primero el cliente se refirió a su persona, y luego a su esposa. Algo empezaba a no cuadrar. 
 
    —Bien. ¿Qué fue lo que su esposa pidió? —cuestionó Naomi otra vez. Entonces, sin esperar su respuesta y con toda la calma que poseía, destapó una fina imagen de porcelana de una Madonna con un niño en brazos. Recordó el momento cuando Joheliz pidió la pieza al almacén; por ser tan costosa, debía tener su aprobación para sacarla a piso. 
 
    —Yo no sé si era un ángel u otra cosa, pero no fue eso —respondió el hombre con seguridad—. Lo que quiero es mi dinero —volvió a exigir. 
 
    Naomi lo miró a los ojos. 
 
    —Déjeme entender, ¿su esposa pidió una pieza que no es la que le entregaron? 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Ella verificó la pieza antes de irse? ¿Antes de pagar? 
 
    —No sé, ¡yo no estaba aquí! —escupió con un tono de desprecio—. Lo que quiero es que me devuelvan lo que pagó. No estoy para que nos engañen. 
 
    Sin embargo, la gerente no se dejaba avasallar con tanta facilidad. 
 
    —Lo que intento es aclarar si nosotros vendimos una pieza errónea, o si se le entregó la correcta. ¿Me entiende? Son políticas. 
 
    El hombre se pasó una mano por la cabeza, mostrando impaciencia. 
 
    —Mi esposa no pidió eso —explicó—. Ella no pudo haber pagado esa cantidad. ¡Y a mí no me vengas con políticas baratas! —casi gritó. 
 
    Michelle se colocó cerca del lugar, manteniéndose atenta. No le gustaba ni una pizca la manera como el cliente se dirigía a la gerente. 
 
    —Naomi, con tu permiso —intervino Joheliz—. Yo atendí a la señora que compró esa pieza el sábado pasado —explicó con calma—. Ella fue explícita en que deseaba esa Madonna porque le encantó.  
 
    —Lo sé. Yo estuve en piso —le dijo la gerente. 
 
    —¡Quiero mi dinero! —repitió el hombre, ya un poco incómodo. 
 
    Ya el área de pago se encontraba rodeada de otros curiosos que presenciaban la escena y que se mantenían a la espera del desenlace de la situación. 
 
    —Caballero, no hay problema en la devolución del dinero si nosotros cometimos el error, es lo que intento explicarle… —le dijo Naomi. 
 
    —A mí no me vengan con esas mierdas —la interrumpió—. ¡Quiero mi dinero! 
 
    Los ojos de la gerente se ampliaron ante la sorpresa por las groseras palabras del hombre, pero apenas tuvo tiempo de reaccionar. 
 
    —¡Eeeh! ¡Eeeh! Hágame el favor y se calma —intervino Michelle, colocándose frente al hombre, que cada vez se acercaba más al rostro de su jefa y manoteaba con irrespeto. Sus ojos se clavaron en los del cliente—. Y se dirige a la señorita con respeto —le exigió con firmeza—. Ella no lo está faltando el respeto a usted. 
 
    —¿Y quién eres tú? —cuestionó él, algo sorprendido también. Tuvo que levantar la vista para enfrentar los ojos de la guardia. 
 
    —Seguridad, señor —respondió con firmeza y sin apartarse—. Y le repito, si desea que su problema se resuelva favorablemente, debe mantener la compostura, dirigirse con respeto a la gerente y contestar a lo que se le pregunte. 
 
    Un halo de orgullo recorrió a Naomi, más allá de su evidente asombro por la forma en que Michelle intervino para calmar los ánimos del cliente. Verla tan segura, exigiendo respeto para ella, le causó una emoción que no pudo identificar. 
 
    El hombre respiró hondo, buscando calma. No esperaba que hubiese seguridad y menos que le sacara casi una cabeza de altura, así que asintió a la solicitud de la guardia. 
 
    —Me gustaría que me diga cuál pieza es la que desea su esposa para buscarla y reemplazarla, si es que se le entregó la incorrecta —habló la mujer de abundantes cabellos en un tono neutro. 
 
    Por primera vez el cliente pareció perdido. 
 
    —Ella no desea nada —respondió—. Esa pieza es muy costosa. 
 
    Michelle buscó la mirada de su jefa y luego la de Joheliz, que recordaba con claridad a la señora que hizo la compra, y el momento cuando alabó la belleza y exclusividad de la pieza. 
 
    Varios murmullos se oyeron en el piso tras la admisión del cliente. Michelle se percató de los curiosos que se mantenían cerca; con mucho respeto les pidió que se dispersaran, moviéndose con ellos. 
 
    Naomi desvió la vista, suspiró y volvió su atención al hombre, hablándole en voz baja. 
 
    —Bien, lo que entiendo es que mi compañera sí entregó la pieza correcta, pero, o usted no estuvo de acuerdo con la compra o su señora se equivocó. ¿Es eso? —los colores tiñeron las mejillas del cliente cuando lo enfrentó con la realidad. Y la realidad era que la Madonna era costosa y su esposa la compró llevada por un impulso, entonces era más fácil ir con una actitud violenta, repartiendo culpas, que dirigirse con respeto a ellas y solicitar una devolución. Él no dijo nada; dos pares de ojos lo miraron con reprobación—. ¿Su forma de pago fue en tarjeta de crédito? —él asintió—. Y para que lo sepa, en este lugar no le robamos ni obligamos a nadie a comprar nada. Entregamos lo que nuestros clientes nos piden. Ahora…, entrégueme la tarjeta, le haré un crédito. 
 
    *** 
 
      
 
    Después de solucionar la incómoda escena, Michelle regresó a su puesto, los clientes a los pasillos, y Joheliz y Naomi a cuadrar la caja. 
 
    La gerente buscó la presencia de la guardia con la vista, todavía su pecho rebozaba de orgullo. Sus labios se fruncieron evitando sonreír al recordar su ímpetu, a la vez que desvió su atención a los papeles frente a ella. 
 
    Para Joheliz no pasó desapercibido el gesto. 
 
    —Vaya, hoy sí que me sentí protegida. Un poco más y le pega por defenderte —comentó. 
 
    —No seas exagerada. 
 
    —No lo soy —se colocó frente a ella—. Tú le atraes a Mike —le dijo—. Si no te has dado cuenta es que eres ciega. 
 
    Naomi se paralizó. Le tomó unos segundos reaccionar. 
 
    —Ella hizo su trabajo —alegó—. Ese hombre estaba atacándonos. También a ti te defendió —resolvió, intentando creer lo que decía—. Michelle actuó conforme la situación. 
 
    Joheliz sonrió con picardía. 
 
    —Mjm… La guardia vino al rescate en cuanto Dulcinea estuvo en peligro. 
 
    La mirada verde casi derrite a su compañera al oír el tono de guasa con que le habló. Acto seguido, Naomi la siguió con la vista cuando se giró saliendo del área de registradora. Al pasar justo por el frente, se irguió por encima del counter, detuvo sus pasos al tomarla por el brazo. 
 
    —Deja de estar murmurando. Sabes que no es verdad y ella no es “la guardia”. Tiene nombre. Michelle, se llama Michelle. 
 
    Joheliz asintió; un asomo de sonrisa se plasmó en su rostro y luego se marchó, dejando a su gerente respirando profundo y con el corazón latiéndole a mil. 
 
    Es que era tan evidente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    ¿Los corazones se inquietan? 
 
    Sí, los corazones se inquietan. Y en Molloy, había dos que se agitaban cada día; uno, cuando Michelle llegaba, mientras que el otro, cuando Naomi sonreía, o se movía, o se pasaba una mano por los cabellos. En fin, a veces, cuando el amor ronda, son los miedos y las inseguridades los que toman el control. Y entonces se camina de puntillas por la vida, temiendo dar el siguiente paso. 
 
    De esa manera, fueron pasando los días. Ya Naomi lo tenía todo claro; primero, Michelle no estaba con nadie y, segundo, que algo de ella la inquietaba, la estremecía cuando pasaba a su lado. Joheliz le dijo que le gustaba a la guardia, pero bien podía estar equivocada; además, si se atrevió a comentárselo, era porque, de algún modo, advirtió alguna señal en ella y, como gerente, no podía andar por allí dando… señales. No, de ningún modo. 
 
    Sin embargo, no era fácil; en especial cuando Michelle le llevaba a la oficina algún postre después que regresaba de su hora de almuerzo. O cuando veía hacia fuera de la tienda y se topaba con su mirada, y luego le dedicaba esa sonrisa torcida que comenzaba a causar cierto furor en su estómago. O cuando se quedaban hablando en algún pasillo de la tienda porque no había clientes y podía ver el brillo de sus ojos tan de cerca. 
 
    —Es cuestión de leer el lenguaje corporal de las personas. 
 
    Naomi alzó las cejas, sorprendida por las palabras de Michelle. 
 
    —¿Lo crees? 
 
    —Estoy segura. 
 
    Se hallaban en un pasillo hablando sobre detectar a las personas que entraban con intención de comprar y los que querían comparar sus precios con los de otras tiendas. 
 
    —¿Y puedes leer a todas las personas o es solo a los clientes que entran aquí? —la gerente batió las pestañas y sonrió sin ser del todo consciente de ello. 
 
    Michelle tragó saliva. Si no fuera porque Naomi era su jefa, podría jurar que le coqueteaba. Encuadró los hombros, estaba segura de lo que hablaba. 
 
    —A la mayoría de las personas, no solo a los clientes. 
 
    —¿Qué te dice mi lenguaje corporal en este momento? —la retó sin dejar de sonreír. Naomi era consciente de que la sensación en su estómago la causaba Michelle y, a pesar de sus reservas por ser gerente, le gustaba y sentía que no podía detenerse. Además, ver las mejillas de la guardia teñirse de un leve color carmesí, o verla ponerse nerviosa cuando no sabía qué decir, la emocionaba. Se encontraban fuera de la vista de resto de los empleados y hablaban en voz baja, así que consideraba que no estaba en peligro. Podía seguir chinchando a su compañera de trabajo. 
 
    Michelle se removió. 
 
    —Pues bien, creo que quieres ponerme en un aprieto —respondió. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y por qué lo crees? 
 
    “Podría darte tantas razones”, se dijo suspirando por dentro. Estuvo tentada a dejar salir algo de lo que albergaba su corazón, pero al final, prefirió salirse por una tangente. 
 
    —Porque estoy segura de que intentas distraerme para luego llamar mi atención por descuidar la entrada. Así son los jefes. 
 
    Naomi rio. 
 
    —Lo entendiste bien —le dijo. 
 
    —En ese caso, regresaré a mi puesto. 
 
    —De acuerdo. 
 
    A ambas les costó romper el contacto visual; Naomi se quedó en el pasillo, mirándola alejarse hasta que salió de la tienda. Suspiró profundo y no quiso pensar en las palabras de Joheliz de días atrás. “Tú le atraes a Michelle. Si no te has dado cuenta es que eres ciega”. 
 
    *** 
 
     
 
    La llegada del mes de diciembre trajo a la tienda la locura. Las festividades que se celebraban ese mes eran razones suficientes para que Molloy estuviera siempre colmado de clientes. 
 
    Michelle apenas ocupaba su puesto de guardia porque tenía que atender hasta a cinco clientes a la vez. Y no solo era la locura de las ventas, también tenían que lidiar con las exigencias de las personas que no respetaban el horario de trabajo; incluso, tras poner el cartel de “cerrado”, aparecía alguien que tocaba la puerta una y otra vez e insistía en que no tardaría. En ese punto, Naomi era estricta, después de cerrar, nadie entraba, pero lo hacía de esa manera por consideración a los empleados. 
 
    Las tres primeras semanas del mes se fueron volando. Y durante ese tiempo, Naomi fue consciente de la inquietud que sentía por Michelle. Lo notaba en especial cuando llegaba a su apartamento, tal vez por la soledad que encontraba en él. De vez en cuando se sentaba en el balcón con una copa de vino, y la guardia invadía sus pensamientos. Podía pasar minutos enteros recordando sus gestos de ese día, su sonrisa, la manera en que atendía a los clientes. Perdida en esos pensamientos y recuerdos, acababa su copa y luego, vencida por el agotamiento, se iba a su cama. Ya se le había hecho una rutina pensar en Michelle, en su cabello negro que se adivinaba sedoso debajo de la gorra o en el moño alto con el que acostumbraba a ir al trabajo. 
 
    Y para la guardia no era muy diferente; aunque trataba de mantener sus sentimientos a raya, bajo las sombras para los demás y sobre todo, para Naomi. Le era imposible no querer cuidarla, comprarle un postre o el almuerzo, porque de vez en cuando lo olvidaba o no le daba tiempo de hacerlo. Ella se mantenía al tanto de esos pequeños detalles y no porque su recompensa fuera la sonrisa de Naomi, o perderse en el gesto de su rostro cuando comía el postre que le dejaba. No, no era por eso. Era simplemente porque estaba enamorada de ella. Porque cada detalle que le dejaba, la complacía, la hacía sentir cerca. 
 
    *** 
 
     
 
    Y en medio de la locura que era Molloy en esos días, avistaron en el calendario el día de navidad. Ya estaban a escasos días de la celebración más importante del año para los cristianos, y se advertía en el ambiente. El blanco, el rojo y verde, brillaban por doquier y, por supuesto, los empleados se dejaban envolver por la felicidad que traía consigo lo especial de la fecha. 
 
    —¿Cuántos llevas? —le preguntó Naomi a Michelle por lo bajo, cuando se cruzaron en un pasillo. 
 
    —Siete clientes en diez minutos —respondió sin perder de vista a la persona que atendía—. Creo que merezco un bono extra —le guiñó un ojo con complicidad. 
 
    La gerente rio y siguió adelante; también atendía a un cliente y otro le hizo una seña para que se acercara. Joheliz estaba en la caja y Carlos en el almacén buscando la mercancía de una compra al por mayor. Aquello era una locura. 
 
    —¿Susana no tiene acceso a las cámaras de la tienda? —le preguntó Michelle a la gerente en una breve pausa que tuvieron. 
 
    —No. 
 
    —Pues debería. Así podría ver cómo se abarrota la tienda y tendría una pizca de piedad. 
 
    Naomi sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Susana no sabe que esa palabra existe —dijo y arrugó la nariz. 
 
    Michelle rio por el gesto. Tras una breve interrupción, no hablaron más porque tuvieron que atender a otros compradores. En una oportunidad, se quedó mirando a la gerente, que se encontraba mostrando unas prendas. Se sintió embargada no solo por los sentimientos que albergaba en su corazón por ella, también por una ola de ternura que trajo consigo una idea a su mente. En varias ocasiones su jefa mencionó que llegaría a su apartamento a beber una copa de vino para recompensarse tras un día pesado. Le gustó lo que pensó y sonrió. Sería un detalle y esperaba que lo disfrutara. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    Los últimos días de la semana que faltaban para que llegara la Navidad pasaron vertiginosos para los empleados de Molloy; a medida que se acercaba el día veinticuatro de diciembre, las emociones se intensificaban porque eran momentos para compartir en familia. Cada uno de los empleados tenía su propio plan junto a sus seres queridos y se preparaban para ello. En los escasos instantes, cuando había poca clientela dentro de la tienda, aprovechaban para hablar de sus planes, se recomendaban lugares donde comprar vinos o entremeses para complementar la celebración. Incluso algún regalo de último momento. 
 
    El veinticuatro de diciembre Molloy abrió sus puertas a la hora habitual; Naomi y el resto de los empleados llegaron con bastante tiempo de anticipación, así que todo estaba en su sitio cuando los primeros clientes entraron. Para Michelle no era su primera experiencia como vendedora y, aunque ya llevaba un par de meses en la tienda, no dejaba de sorprenderla la cantidad de personas que entraban y salían de la tienda en busca de comprar obsequios de última hora. Cuando se acercaba al área de las cajas con un cliente para que hiciera el pago de su compra, cruzaba miradas con Naomi, que sonreía porque entendía sus gestos. 
 
    —Prefiero las épocas normalitas —le dijo por lo bajo en un momento cuando rodeó el counter para ayudarla a empacar varios bolsos. 
 
    —Vamos, así es más divertido. 
 
    —¿Divertido? Tenemos que revisar tu diccionario porque esto no es nada divertido. No veo la hora de colocar el cartelito de “cerrado”. 
 
    Naomi buscó los ojos de la guardia, que sintió las piernas convertirse en gelatina cuando vio su boca torcerse de una manera tan sensual. 
 
    —Podemos revisarlo cuando quieras —le dijo. 
 
    Michelle tragó saliva. A veces le daba la impresión de que Naomi le coqueteaba, pero se contenía de corresponderle por temor a que fuera su imaginación jugándole malas pasadas. 
 
    —Bu… Bu… Bueno… —solo pudo balbucear porque sus neuronas estaban perdidas en su sensual sonrisa y su mirada verde. 
 
    La gerente amplió su sonrisa al advertir su azoro. 
 
    —Ábrela —le pidió. 
 
    Michelle alzó las cejas. 
 
    —¿Ah? 
 
    —La bolsa, ábrela —ella tenía un paquete en la mano, esperando a que la guardia abriera la bolsa para meter el último artículo y entregarle la compra al cliente. 
 
    —¡Oh!, sí. Lo siento. 
 
    Naomi no pudo dejar de sonreír mientras terminaba de atender a su cliente. Michelle, por su parte, se dirigió hacia otra persona que necesitaba asistencia; cosa que agradeció porque se sintió un poco tonta al balbucear de esa manera. Precisaba concentrarse y dejar de hacer de idiota. No solía ser tan insegura, pero la gerente era como su criptonita y, para colmo, no sabía cómo comportarse delante de ella. En su cabeza pensaba en mostrarse segura, tal vez decir algo inteligente, sin embargo, cuando Naomi le sonreía, sus neuronas se tropezaban entre sí, provocando un corto circuito en su cabeza. ¿El resultado? Balbuceaba cosas sin sentido. Era horrible. Entonces la gerente sonreía y el resto de sus neuronas terminaban fulminadas en el suelo y ella, un poco más enamorada. 
 
    Y, a pesar del martirio que era estar en esa situación, Michelle no dejaba de ser consciente de que las horas de ese veinticuatro de diciembre se agotaban y que el día siguiente no vería a Naomi porque era festivo y Molloy no abriría sus puertas. En su corazón sentía nostalgia; era una fecha especial en la que se compartía con los seres queridos. Ella quería a Naomi y, aun así, no la vería. Sería la mujer del Audi quien disfrutaría de su compañía. Mientras pensaba en eso, la buscó con la mirada y se quedó absorta, imaginando que cenaban juntas y brindaban. Saber que eso jamás sería posible, le afligió el corazón. 
 
    Y así, llegó a su fin ese día de trabajo. Todos estaban agotados, pero los alentaba la ilusión de la celebración que los esperaba en sus hogares. Tras cerrar las puertas de la tienda a los clientes, ordenaron todo, dejándolo listo para cuando regresaran. Lo hicieron entre risas y sin demasiada prisa. Y, para sorpresa de Michelle, porque los demás empleados sabían que era una tradición, Naomi apareció de pronto con una botella de champán, seguida por Duncan que llevaba una bandeja con las copas. 
 
    —Es hora del brindis de Molloy —anunció la gerente. 
 
    —¡Sííí! —exclamaron los empleados y vitorearon a medida que se acercaban al área de las cajas. 
 
    Joheliz, Carlos, Miguel y Michelle, se reunieron en torno a ella. Cada uno tomó una copa; Duncan se hizo con la de él y la de Naomi, que descorchó la botella y empezó a llenar las copas. 
 
    —Quiero agradecerles como siempre —comenzó a hablar a medida que servía la bebida— el trabajo que hacen aquí a diario. Sé lo duro que es y el empeño que ponen cada día para que los clientes estén satisfechos con el servicio al cliente y porque Molloy siga en el lugar que ocupa en el mercado. 
 
    —¡Sííí! —volvieron a vitorear. 
 
    Michelle y Naomi rieron. 
 
    —El éxito de este sitio es gracias a cada uno de ustedes, por lo que brindo por Joheliz —la gerente alzó su copa con una sonrisa y ellos la imitaron—, por Duncan, por Miguel —posaba la mirada en cada uno según los nombraba—, por Carlos, por Michelle, nuestra nueva incorporación —sus ojos brillaron de orgullo. Recibió como recompensa una sonrisa tímida y torcida de la aludida— y por Melitza, que no está aquí, pero la extrañamos. 
 
    —Sí, la extrañamos —dijo Joheliz. 
 
    —Y por Naomi —ofreció Michelle, sin apartar la mirada de ella. 
 
    —¡Por Naomi! —dijeron en coro los demás. 
 
    La gerente sonrió y alzó su copa. Todos juntaron sus copas con la suya y el tintineo de los cristales llenó el espacio y luego bebieron el champán. 
 
    —Ahora, vayamos a casa —dijo Naomi—. ¡Feliz Navidad a todos! 
 
    De esa manera, uno a uno se abrazó entre sí a modo de despedida y felicitación por esa noche de celebración. Todos salieron a la vez, se reunieron frente a la puerta, esperando a que Naomi cerrara para cada uno tomar su camino. Ella se los agradeció y los fue despidiendo hasta que solo quedó Michelle. 
 
    —¿Siempre esperando a que todos se vayan? 
 
    La guardia sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —No es un día diferente. 
 
    Naomi sonrió, negando con la cabeza. Miró alrededor, no había nadie ya en el centro comercial. No sabía por qué su corazón latía tan fuerte, pero por alguna extraña razón, le gustaba. 
 
    —Hoy fue una locura —comentó. 
 
    —¿Qué día en Molloy no lo es? 
 
    La gerente soltó una carcajada que resonó en el estacionamiento. 
 
    —Tienes razón. 
 
    Michelle se quedó mirándola, también con el corazón agitado por estar cerca de ella y por lo que iba a hacer. La sonrisa de Naomi se fue borrando a medida que el silencio se extendía. Sus ojos parecían incapaces de apartarse de los otros.   
 
    —Naomi, te compré algo. 
 
    Ella alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te compré un obsequio. Ya sabes, por… Navidad. Espero que no… te moleste. 
 
    —¿Qué dices? ¿Por qué iba a molestarme? 
 
    —No lo sé. 
 
    Naomi negó con la cabeza y le sonrió. 
 
    —Yo no… No te compré nada. 
 
    —No era necesario. 
 
    —Pero tú sí me compraste algo. 
 
    —Eso sí era necesario. 
 
    —No estoy de acuerdo con eso. 
 
    —Ese es tu problema —le dijo mientras se encaminaba hacia su camioneta. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Tu obsequio está allí —respondió y le señaló el auto. 
 
    Naomi la siguió. Michelle abrió la puerta de la camioneta y se estiró hasta alcanzar en el asiento del copiloto una bolsa de regalo. Cuando se incorporó, se sorprendió al encontrarla tan cerca. 
 
    —Oh, lo siento —se disculpó la gerente y retrocedió un paso. 
 
    —Me lo recomendaron —dijo, entregándole la bolsa—. Espero que te guste. 
 
    Naomi tomó la bolsa y la abrió. Sacó la botella que contenía. 
 
    —Oh, vaya. Es uno de los mejores —comentó admirando la botella de vino—. Dios, Michelle, esto cuesta… 
 
    —Eso no importa. Feliz Navidad. 
 
    Ella apartó su atención de la botella para mirarla. Tras unos segundos, le sonrió. Se acercó y le dio un beso en la mejilla, sorprendiendo el gesto a ambas, y más a Michelle. 
 
    —Feliz Navidad para ti también —susurró la gerente—. Y gracias por esto —dijo refiriéndose al vino.  
 
    —Por nada. Solo alza tu copa bien en alto esta noche cuando brindes con tu familia. 
 
    La sonrisa de Naomi se ensombreció. 
 
    —Lo haré, pero no será con mi familia. 
 
    Michelle frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    La gerente torció los labios. 
 
    —Mi única familia es mi madre y nuestra relación no es la mejor. O, mejor dicho, es nula. 
 
    —¡Oh!, lo siento. 
 
    —No importa. No será la primera vez que pase la navidad sola. 
 
    —Ni serás la única que esté sola esta noche —dijo la guardia sonriendo. 
 
    —¿No cenarás con tu hermana? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Michelle se encogió de hombros. 
 
    —El año pasado era diferente para mí en esta fecha, salía con mis amistades a brindar, luego una cena con la familia en algún lugar del pueblo. No me es fácil estar allá y que ahora todo sea diferente. 
 
    Tras la explicación, Naomi guardó silencio porque en su mente surgió una idea. Una idea que la hizo sonreír. 
 
    —¿Entonces por qué no la compartimos? —levantó la botella. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es Navidad —respondió—. Tú estás sola, yo también. Y me acaban de regalar una excelente botella de vino —Michelle rio, por eso—, compartámosla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    “¿Está hablando en serio? ¿Esa mujer habla en serio?” Michelle no dejaba de cuestionar en su cabeza. De repente, creyó que alguien le gastaba una broma; incluso estuvo a punto de voltear para dar con la cámara escondida, pero no se atrevió. En su lugar, frunció el entrecejo y sonrió con una pizca de inseguridad. 
 
    —¿Hablas… en serio? 
 
    Naomi alzó las cejas. 
 
    —Sí, por supuesto. ¿O prefieres pasar la Navidad sola? 
 
    “¡Por supuesto que no!”, respondió para sus adentros; procuró no poner en evidencia la emoción que le causaba el pensar que podía terminar la noche brindando con Naomi. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Comenzabas a preocuparme —le dijo la gerente con los ojos entornados y una ligera sonrisa. 
 
    —Emmm… ¿Cómo lo hacemos? 
 
    —Bien, no queremos seguir con este uniforme —señaló su ropa y la suya—, así que vayamos a nuestros apartamentos a cambiarnos y luego nos vemos en el mío. ¿Te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto —respondió con una amplia sonrisa y el corazón acelerado. ¿Eso estaba sucediendo de verdad? 
 
    —Bien, te enviaré mi número de apartamento, ya conoces la dirección —le anunció Naomi mientras abría la puerta de su camioneta. Subió y puso la botella en el asiento del copiloto—. Nos vemos en un rato. 
 
    La sonrisa que le dedicó casi derrite ahí mismo a Michelle. La gerente en seguida cerró la puerta y se puso en marcha, mientras ella se dirigía hacia su camioneta. Por un instante, creyó que no caminaba, sino que levitaba. Las cosas que hace el amor. 
 
    *** 
 
      
 
    Naomi se detuvo en una luz del semáforo al cabo de unos minutos, ya se encontraba cerca de su edificio; aprovechó el momento para buscar su teléfono y acceder a la aplicación de mensajería de texto. Escribió su número de apartamento y se la envió a Michelle. La luz seguía en rojo; dejó el teléfono a un lado y miró la botella de vino. No pudo evitar sonreír. El gesto de su compañera de trabajo la sorprendió gratamente y ahora su noche de Navidad se visualizaba menos gris. Le gustaba la compañía de Michelle y la amistad que surgió entre ellas se había afianzado durante el último mes. 
 
    La luz cambió a verde y por fin pudo seguir adelante. Ahora estaba ansiosa por llegar a su apartamento y preparar todo. No pudo tener mejor idea que invitarla, así que se esmeraría. Como solía pasarlo sola, encargaba la tradicional cena a un restaurante cada año; para su suerte, era suficiente para dos. Solo tendría que poner a enfriar la botella de vino que le obsequió Michelle y tal vez una segunda. 
 
    Entró al estacionamiento de su edificio, tomó sus cosas antes de descender y dirigirse hacia el ascensor. Poco después, cerró la puerta de su apartamento tras ella y fue directo a dejar el vino en el refrigerador. Antes de darse un baño y alistarse para recibir a su invitada, se dedicó a preparar la mesa en el balcón; puso un mantel de color blanco, de lino bordado en los extremos y en el centro de la mesa un diminuto arreglo floral artificial que sacaba en ocasiones especiales. Los platos y cubiertos eran italianos, al igual que las copas. Cuando estuvo satisfecha, se dirigió a su habitación. Se desnudó en el baño y dejó que el agua caliente ayudara a relajar sus músculos. El día en Molloy había sido fuerte. 
 
    Minutos después, se enfundó en un vestido de color verde oliva, ajustado y corto hasta la mitad de sus muslos. La prenda delineaba sus curvas, haciendo resaltar su busto; la transparencia que subía desde su pecho hasta sus hombros le otorgaba un toque elegante. Su cabellera la dejó suelta y lo trató con mucho fijador para darle forma a sus rizos. Al final, usó un maquillaje sobrio en sus pómulos, sombreó sus párpados en verde para combinarlo con sus ojos y el vestido. Sus labios quedaron brillantes gracias al labial que se aplicó de un tono durazno. Satisfecha con su imagen en el espejo, salió de su habitación. La cena no tardaba en llegar, y Michelle tampoco. 
 
    *** 
 
     
 
    Los nervios de Michelle estaban a flor de piel. Ni ella ni su corazón, que no dejaba de saltar en su pecho, podían creerlo. No es que tuviera la ilusión de que sucedería algo entre ellas porque eso era imposible, pero no dejaba de ser hermoso pasar una fecha tan especial junto a Naomi. Nunca lo imaginó y estaba por suceder. 
 
    Sin embargo, quedarse paralizada frente a su closet tratando de decidir qué ponerse, no ayudaba para nada a su ansiedad. Quería lucir bien frente a su jefa, era la primera vez que se veían fuera del trabajo por completo a solas y quería mostrarle un poco su estilo personal. Eligió en primer lugar la camisa, de esa manera tendría una mejor idea de con qué combinarla; era de mangas largas, de color rojo grosella con diminutos puntos en blanco. El pantalón que se puso era negro. Cuando se miró en el espejo, frunció los labios; sintió que le faltaba algo. Al cabo de unos minutos sacó una corbata skinny* negra que dejó sin ajustar al cuello. Los botones sueltos de su camisa dejaban a la vista algo de su piel bronceada. 
 
    Su largo cabello lo peinó a conciencia, dejándolo brillante y suave; se peinó de lado, para una imagen un tanto diferente a su habitual moño. Cuando estuvo conforme, respiró hondo y salió de su apartamento. Su corazón no disminuía las revoluciones de sus latidos y eso empezaba a preocuparla. Lo último que quería era sufrir un infarto, un veinticuatro de diciembre.  
 
    Cuando subió a su camioneta, recibió una fotografía de su hermana con una copa en la mano; ella se tomó una selfie* y se la envió. 
 
    “¿A quién vas a conquistar?” 
 
    Rio por la pregunta de Juliana, pero no le respondió, la dejaría con la duda. Al final, se puso en marcha y sus nervios amenazaron con dejarla paralizada. Varios minutos después estacionó frente al edificio de Naomi; pensó que tuvo suerte porque la calle parecía bullir de personas yendo a algún lugar. Se dirigió hacia la puerta de entrada y buscó el número del apartamento en el intercomunicador. 
 
    —¿Sí? 
 
    Sonrió por solo oír su voz. 
 
    —Soy yo. 
 
    —Entra. 
 
    El sonido del seguro, cediendo, la avisó que podía entrar. Empujó la pesada puerta y se adentró en el edificio. Cuando se dio cuenta, el ascensor llegó al piso al que se dirigía; al salir, la vio esperándola. Se detuvo en el acto. 
 
    Naomi, que aguardaba por ella con una sonrisa plasmada en sus labios, borró el gesto de su rostro al verla. 
 
    Ambas se quedaron paralizadas. 
 
    Lo primero que notó Michelle fueron sus brillantes labios. ¿Era en serio? ¿Cómo iba a cenar con ella con tanta tentación en frente? Estuvo a punto de morderse el labio. ¡Dios! Naomi era hermosa, ya lo sabía, pero en ese momento, con ese vestido, sus curvas y sus tentadores labios, así de brillantes, se veía fenomenal. Deseó tomarla entre sus brazos y besarla hasta cansarse, y luego amarla. Y después besarla otro poco. Esa noche de Navidad sería una tortura. 
 
    Para Naomi fue impactante ver a Michelle sin su habitual uniforme. La combinación de los colores de su ropa era perfecta, sin embargo, lo que la aturdió fue esa corbata suelta. No supo a qué se debió, pero por su mente pasó la imagen de ella tirando de esa corbata para acercar a Michelle a su cuerpo. El pensamiento la sorprendió. Y luego estaba su cabello; lo llevaba suelto y se veía… ¡Wow! 
 
    Después de que cada una se estudió en silencio, se miraron a los ojos. Los de Michelle brillaban, Naomi se dio cuenta y eso hizo revolotear algo en su estómago.  
 
    —Hola —saludó al fin la guardia, aunque no supo cómo, ya que el aire se esfumó de su alrededor. Por fin se acercó a ella porque se había quedado clavada frente al ascensor. 
 
    —Hola. Por favor, adelante. 
 
    —Gracias. 
 
    Michelle se adentró en el apartamento; sus ojos recorrieron el espacio, seguía sin poder creer que estuviera ahí. Era hermoso conocer el lugar donde vivía la mujer de la que se enamoró; descubrir sus gustos, las cosas que la rodeaban en su intimidad.   
 
    —Siéntete como en tu casa. 
 
    Michelle volvió su atención a ella. 
 
    —Gracias —sin quererlo en realidad, sus ojos la recorrieron y Naomi lo advirtió—. Lo siento —dijo y sonrió—, es que estás… hermosa —se atrevió a decirle. 
 
    Naomi sonrió y se removió; la sorprendió y la guardia lo notó, pero ya no había vuelta atrás. Le encantó la manera como que se pasó la lengua por los labios, se puso nerviosa y era alucinante verla así. 
 
    —Emmm… Gracias. Tú… Tú también te ves… muy atractiva. 
 
    Michelle tuvo que tragar saliva, luego amplió su sonrisa. 
 
    —De seguro es por la corbata —bromeó tomándola por el nudo y lo movió de un lado a otro. 
 
    En la mente de Naomi se repitió la imagen de unos instantes atrás. ¡Bendita corbata! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
    —Se me ocurrió que podíamos beber una copa antes de cenar. 
 
    Michelle se hallaba parada bajo el marco de la puerta acristalada que daba al balcón, procurando concentrarse en cualquier otra cosa que no fueran los brillantes labios de su compañera de trabajo; Naomi había ido por un par de copas y la botella de vino que ella le obsequió. Se acercó y le entregó una copa. 
 
    —Por supuesto. Es una excelente idea —dijo—, pero permíteme —se adentró en el balcón y dejó las copas sobre una mesita, luego le quitó la botella de las manos. 
 
    —Oh, gracias. Siempre eres tan amable. 
 
    El que Naomi lo reconociera, agitó su corazón. 
 
    —Exagerada —murmuró sin mirarla y ambas rieron. No se atrevió a decir nada más, solo descorchó el vino y, con delicadeza, rellenó ambas copas. Estuvo consciente todo el tiempo de que la mirada verde seguía cada uno de sus movimientos. Dejó la botella a un lado y agarró las copas. 
 
    —Gracias —también habló bajo. 
 
    —Por una bonita Navidad —ofreció Michelle, alzando su copa. Sus ojos se posaron un microsegundo en sus labios. No mirarlos estaba siendo una verdadera odisea porque lo único en que pensaba era en besarlos hasta desgastarlos. Sí, ese era su maquiavélico pensamiento. 
 
    —Por una bonita Navidad —repitió Naomi. 
 
    Bebieron un sorbo de vino sin dejar de mirarse. Afuera el cielo era iluminado por una luna creciente, mientras que la ciudad titilaba en el horizonte por las luces de los edificios y los autos. Al fondo, el oscuro mar. Una ligera brisa bailoteó entre sus cabellos, haciendo que Michelle tuviera que acomodarse un mechón detrás de la oreja. El silencio las envolvió y, durante unos instantes, ambas se dedicaron a mirar la ciudad. 
 
    Fue Naomi la primera en regresar su atención a ella, sin embargo, no dijo nada. Solo se quedó contemplándola. 
 
    —Si yo no estuviera aquí… —Michelle habló sin mirarla, dejando sus palabras a medias. 
 
    —Solo me acompañaría mi copa. 
 
    Incrédula ante sus palabras, la miró a los ojos. 
 
    —No puedo creerlo. 
 
    Naomi frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es una fecha especial y tú… pareces tan… —Michelle no se atrevió a continuar. Iba a decir “perfecta”. 
 
    —¿Tan qué? 
 
    —No lo sé. Eres una linda persona, deberías estar rodeada de las personas que… quieres —por su mente pasó la mujer del Audi. 
 
    La gerente se encogió de hombros. 
 
    —Ya sabes que mi relación con mi madre es casi nula y es mi única familia. Y amigos no tengo demasiados. Solo Melitza y todo cambió tras su renuncia. Simplemente, se alejó. 
 
    Ella sabía lo delicado que era el tema para Naomi, así que procuró no seguir por ese camino. 
 
    —En ese caso, me alegra que me invitaras. Mereces algo más que una copa como compañía, aunque sea yo. 
 
    Naomi la golpeó en el brazo. 
 
    —¡Oye! Eres una excelente compañía. 
 
    Michelle rio. 
 
    —No sé si lo sea, pero me esforzaré. Solo vine porque tendría una cena gratis. 
 
    Naomi volvió a golpearla en el brazo y ambas rieron de buena gana. Estaban disfrutando del momento y la guardia, en especial, atesoraba cada segundo. 
 
    —Hablando de la cena, creo que es hora de que la sirva —dijo—. Ven, acompáñame —le pidió y se dio la vuelta. 
 
    Michelle la siguió hasta la cocina. 
 
    —¿Cómo hiciste? No te dio tiempo de cocinar. 
 
    La gerente sonrió con picardía. 
 
    —Para la mayoría es una tradición cocinar la cena de Navidad, la mía es encargarla. 
 
    Michelle negó con la cabeza, sonriendo. Bebió del vino, mientras la observaba sacando del horno una bandeja. 
 
    —¿No usas microondas? 
 
    —No, prefiero el horno —respondió—. Bien, sirve más vino, mientras yo llevo esto a la mesa. 
 
    La cena fue servida. Michelle rellenó sus copas y se sentaron a la mesa. Para sorpresa de las dos, cenaron conversando sobre cómo eran sus días de Navidad cuando eran niñas, sus tradiciones, los juguetes que recibieron de San Nicolás y el que más recordaban. Para Naomi fue increíble que no se centraran en hablar de las cosas que sucedían en Molloy, como solía suceder cuando salía con otros compañeros de trabajo. Estaba siendo una velada maravillosa; no podía dejar de mirar a Michelle y, además, se fijaba en los movimientos delicados de sus manos y la manera en que se le arrugaba la comisura de la boca cuando sonreía. Un par de detalles que de pronto parecían seducir su atención. 
 
    Cuando terminaron de cenar, entre las dos recogieron la mesa y dejaron todo en el lavadero; Naomi se encargaría en la mañana. Antes de salir al balcón otra vez, Michelle rellenó las copas con lo que quedaba de vino. 
 
    —Hay otra enfriándose —le anunció la gerente. 
 
    —Perfecto. 
 
    Naomi la invitó a sentarse en el sofá de dos puestos. Los nervios de la guardia afloraron, no sabía si era capaz de soportar la tentación de sus labios y, además, su cercanía, porque quedaron bastante juntas en el sofá. Por precaución, se movió con disimulo para situarse de lado y poder mirarla de frente. Eso ayudó también a que el aroma de su perfume dejara de atormentarla. 
 
    A lo lejos, se oyeron algunas explosiones de fuegos artificiales. Las dos buscaron en el horizonte y alcanzaron a ver los destellos desdibujándose en el cielo. Se quedaron en silencio durante un par de minutos, perdidas cada una en lo que sucedía afuera. 
 
    La inesperada velada superaba cualquier escena que Michelle hubiese imaginado con Naomi. Se encontraba sola con ella, en su apartamento, a su lado, bebiendo vino. Era perfecto. Si fuera una historia cualquiera de romance, el momento no podría ser más perfecto. Agradeció al cielo en silencio el instante cuando tuvo la idea de darle un obsequio y más, una botella de vino. Sin embargo, a pesar de todo eso, había algo que no salía de su mente. Un detalle que parecía mínimo, pero que para ella era gigantesco. 
 
    —Naomi… —pronunció el nombre y la vio voltear. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Quién es la mujer del Audi? —se atrevió a preguntarle. 
 
    Naomi frunció el entrecejo a medida que la interrogante tomaba sentido en su cabeza. Al final, una lenta sonrisa curvó su boca. 
 
    —Es una amiga de la universidad —respondió—. Solo una amiga —le aclaró sin saber la razón. 
 
    Tras obtener su respuesta, Michelle sintió un intenso calor subirle por el cuello. Se estaba sonrojando y ver la reacción de Naomi a eso, la hizo casi temblar. 
 
    —Lo… Lo siento. No debí preguntar. 
 
    La gerente sonrió. 
 
    —No tiene importancia, así que no te preocupes —dijo sin dejar de posar sus ojos verdes en los marrones—. Lo que me da curiosidad es… ¿Por qué lo preguntaste? 
 
    Michelle tragó saliva. Tuvo que levantarse porque sus nervios se dispararon a la estratosfera. Bebió lo que quedaba de vino en su copa y la dejó sobre la mesita. 
 
    —Fue por… eso mismo. Por curiosidad —respondió, medio balbuceando y sin mirarla directamente—. Tú… te iluminas cuando ella llega. 
 
    Naomi no entendía lo que pasaba, pero le gustaba. Michelle estaba nerviosa, además, advirtió su sonrojo. Y ahora, parada frente a ella, se veía imponente, con esa ropa que le quedaba tan bien y esa corbata, que la distraía. Llevada por un impulso, se levantó también y dejó su copa en la mesa. 
 
    —Carola es una de esas personas que te llenan de colores el mundo —explicó acercándose—. Además, la quiero mucho… como amiga —aclaró otra vez. 
 
     Naomi se situó tan cerca de Michelle, que le fue imposible no dejarse envolver por su aura. Se quedó hipnotizada por su belleza. Mientras que, para sorpresa de la otra mujer, llegó a su mente aquel momento en su oficina cuando se besaron. Sintió un vuelco en el estómago y, sin quererlo en realidad, se mordió el labio inferior. No había podido borrar de su cabeza ese beso y, aunque le costara admitirlo, de vez en cuando lo recreaba en su mente, añadiendo algo que no sucedió en realidad. Como que Michelle la rodeaba por la cintura y ella por el cuello. Pensar en ello desató algo dentro de sí; algo que convirtió sus pensamientos en una maraña de… extraños deseos que tenían como protagonista a la mujer frente a ella. La verdad era que desde hacía bastantes días sentía cierta inquietud y verla esa noche, con el cabello suelto y ese sobrio maquillaje que le otorgaba un aire sensual, acabó de desatar lo que sea que venía sintiendo.  
 
    Como atraída por un imán, Naomi se acercó a Michelle, que reflejaba sorpresa en sus ojos. 
 
    —¿Recuerdas que hay un tema pendiente entre nosotras? 
 
    La guardia tragó saliva. Estar ahí era maravilloso, pero lo último que esperaba era que hablaran del beso que se dieron días atrás. Porque sabía bien que ese era un tema pendiente. Y ahora Naomi la miraba de una manera extraña… De un modo que sabía reconocer porque no era una mujer inocente; sabía identificar el deseo. Y lo estaba viendo en los ojos de su jefa. 
 
    —Creí que… 
 
    —¿Por qué me besaste? 
 
    Naomi se encontraba tan cerca, que sintió su aliento rozarle la barbilla. Sin embargo, ese no era el problema; lo era sus brillantes labios a escasa distancia. Le bastaría tan solo moverse un poco para unir sus bocas. 
 
    —Porque quería calmarte, ya te lo dije —contestó con la voz temblorosa. 
 
    La gerente la miró a los ojos, escudriñando en ellos hasta lo profundo. 
 
    —Entonces no querías besarme. 
 
    —No —su respuesta hizo que las cejas de la otra mujer se alzaran—. Sí… Pero no —las palabras se le acumulaban y las soltaba sin sentido alguno—. Maldición, Naomi. ¿Por qué haces esto? —reclamó y dio un paso atrás. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? 
 
    —Esto. Te acercas y cuestionas cosas que no debes. Vamos, eres inteligente y te miras al espejo. Por supuesto que quería besarte. Creo que no hay nadie que no quiera hacerlo. O el que no lo desee, es un idiota. Pero cuando te besé, solo… intentaba calmarte —explicó agitando las manos y hablando atropelladamente—. Y no deberíamos estar con este tema porque… 
 
    Michelle no pudo seguir hablando porque los labios de Naomi se posaron en los suyos, reclamándolos con un beso un tanto torpe al principio porque el arrebato las tomó por sorpresa a las dos, luego las bocas se amoldaron y ambas supieron lo que era la perfección. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    Antes de que su boca fuera asaltada por la de Naomi, Michelle apenas pudo reaccionar cuando sintió el tirón en su corbata. La sorpresa fue tanta, que le tomó unos segundos reaccionar, que sus labios recibieran a los otros con el mismo ardor que la reclamó. El gemido de ambas fue lo que la sacó de su letargo, entonces posó las manos en las caderas de la gerente y hundió los dedos allí, porque el deseo que llevaba acumulado en el alma por ella, en ese momento, derrumbaba los diques de su razón. 
 
    La mano de Naomi seguía aferrando su corbata, manteniéndola pegada a ella, como si no quisiera que se alejara, aunque no tenía intenciones de hacerlo. La boca que besaba era deliciosa; su humedad, la suavidad de sus labios, la manera en que se movía contra la suya era alucinante. Y después estaba esa lengua atrevida que entraba y salía, exigiendo y entregando, ensalzándose con la suya en una batalla que hacía desbordar gusto y placer. 
 
    Naomi se encontraba perdida en las sensaciones de sentir su cuerpo apretado contra el de Michelle, que era tan fuerte y que de pronto ansiaba recorrer sin barreras que le impidieran conocer cada rincón oculto debajo de su ropa. Su corazón había enloquecido cuando la vio sonrojarse; el recuerdo de aquel beso en su oficina resurgió y fue como si se hubiese iluminado la noche que compartían. Fue en ese instante cuando pudo reconocer que no se olvidó lo que le hizo sentir ese beso y, sobre todo, que anhelaba más de esa boca. De la boca de Michelle. 
 
    Naomi estaba perdida entre los brazos de la guardia, mientras abrigaba un arrebatador deseo envolver su cuerpo. Era una locura. Una locura absoluta estar besándola como lo hacía, pero no quería parar; era demasiado hermoso, sensual, placentero, para detenerse. En ese momento, todo era calor a su alrededor, la respiración de Michelle, la suya. Todo era calor y ambas estaban perdidas en él. 
 
    —Estás temblando —logró decir Naomi apenas separando sus labios. 
 
    —Cómo no hacerlo, si me estás besando. 
 
    Naomi sonrió, adorando que no temiera admitirlo y la besó en la comisura de la boca. Michelle la rodeó por la cintura y ella por el cuello, y sus cuerpos se amoldaron el uno al otro. 
 
    —Solo quería calmarte —dijo con la voz ronca. 
 
    Y esa corta pausa provocó que el arrebato inicial le diera paso a la ternura. Cuando sus labios volvieron a unirse, lo hicieron con delicadeza, como si ambas temieran romper un hechizo. Gimieron otra vez de puro placer; las manos de Michelle se volvieron ambiciosas. Deseaba sentirla más y por completo. Subió acariciando su espalda, haciendo que otro gemido brotara de la garganta de la gerente, que se retorció debajo de sus manos. Esa respuesta casi la hace enloquecer; estaba besando a Naomi. O Naomi la besaba a ella. Ya no lo sabía, pero como fuera, no iba a parar. 
 
    Naomi de repente sentía su piel arder como nunca, y solo eran besos y caricias. ¿Cómo sería si iban más allá? Y hacia ese destino era que quería dirigirse. Sus pensamientos estaban nublados por las sensaciones de su cuerpo y de su piel que no querían saber nada que no fuera de la boca de la guardia y sus manos recorriéndola. 
 
    Michelle se encontraba perdida en ese beso que ahora sosegaba su alma, y necesitaba más. Abandonó sus labios y descendió por su cuello, dejando un rastro húmedo por la suave piel. Sintió a Naomi aferrarla con fuerza por los hombros y ella respondió mordiendo la base de su cuello, ahí, donde se incrementaba la sensibilidad. Aspiró el aroma de su piel mezclado con su perfume. Fue una combinación letal que terminó de derribar su cordura. Dejándose absorber por la revolución que albergaba en su pecho, se movió, llevando a Naomi entre sus brazos hacia el sofá. Cuando esta sintió que sus piernas rozaron el borde del mueble, la detuvo poniéndole una mano en el pecho y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    —No —susurró. Michelle sintió como si la hubiesen golpeado en el estómago, pero de pronto, Naomi sonrió. Ella la vio agarrarla de nuevo por la corbata y, caminando en reversa para no dejar de mirarla, echó a andar hacia dentro del apartamento—. Si va a pasar… que sea donde debe ser. 
 
    Michelle tragó saliva. ¿En serio eso estaba sucediendo? Naomi la conducía a su habitación; pidió al cielo que, si aquello era un sueño, no despertar hasta consumar su más ansiado deseo porque era demasiado real. 
 
    —¿Estás segura? —se arriesgó a preguntar en cuanto avistó lo que creyó era la puerta de la habitación. 
 
    —Contigo…, sí —respondió. 
 
    Michelle casi muere ante esas palabras. Se movió rápido, volvió a rodearla por la cintura y la besó; entraron a trompicones en la habitación y pararon cerca de la cama. Naomi se separó de ella, haciendo una pausa para deshacer el nudo de su corbata, que soltó y lanzó a un lado con ímpetu. 
 
    —Creí que te gustaba —dijo sin apartar las manos de su cintura. 
 
    —Me encantó, pero justo ahora la necesito lejos de ti. 
 
    Naomi fue desabotonando cada botón de la camisa hasta que la abrió por completo y la deslizó por sus hombros. Se mantuvieron la mirada mientras lo hacía, cada una midiendo la reacción de la otra. Ella pudo admirar por primera vez sus hombros medio desnudos; la guardia llevaba un brassier deportivo. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Michelle con un tono de inseguridad tiñendo su voz. 
 
    —No —le respondió. Y para confirmarlo, se acercó y posó las manos en sus hombros, y los dibujó con los dedos, mirando con especial atención cómo lo hacía—. Eres tan fuerte —susurró antes de besar la piel de su clavícula y subir hasta uno de sus hombros. 
 
    Michelle cerró los ojos ante el roce que lanzó por su cuerpo entero una punzada de placer. Seguía pidiendo que no fuera un sueño porque sentir los labios de Naomi de esa manera era como llenarse de vida. Así, con los ojos cerrados, posó las manos en su cintura y subió otra vez por su espalda. Perdidas en el calor de sus cuerpos, se besaron y recorrieron las pieles sin pudor, como si lo hubiesen hecho toda su vida. 
 
    Cuando descendía por la espalda, los dedos de Michelle buscaron el cierre del vestido de Naomi y lo bajó por completo. Dejó de besarla solo para mirarla a los ojos cuando volvió a subir y sus dedos acariciaron su piel. Su boca se curvó al advertir su estremecimiento. Ahora buscó el borde de arriba del vestido con las dos manos y bajó la tela. 
 
    Naomi creyó que iba a desfallecer. Sentirse envuelta por el calor de Michelle, por su fuerza, la conducía rápidamente a un destino que quería alcanzar con desesperación. Con cada beso y caricia, su deseo se acumulaba y ahora su vientre ardía y su ser entero palpitaba. Se sentía como en una nebulosa en la que todo era placer y más placer. Cuando se dio cuenta, los ojos marrones de su compañera de trabajo exploraban su cuerpo a medio vestir, después que su vestido cayó al suelo. Detectó el brillo de deseo en ellos; pero no un deseo lujurioso, de ese que se apaga cuando se sacian las ansias, no. Lo que vio en los ojos de Michelle fue devoción verdadera y eso fue devastador para su ser. 
 
    La boca de Naomi volvió a ser poseía por unos labios que la besaron con una ternura infinita. Ni siquiera fue consciente de cuando su brassier fue desabrochado; solo cuando sintió las manos de Michelle envolver sus senos fue que despertó de su letargo porque se encontraba entregada al más puro gozo. Sus pezones fueron atacados por unos pulgares que le arrancaron gemidos que le entregaba a esa boca que poseía la suya. Aquello no parecía real, sino un mundo de fantasías donde el deseo se mezclaba con la ternura para quitarle la venda que llevaba desde hacía tiempo. 
 
    —He deseado tanto esto —susurró Michelle contra su boca, justo antes de envolverla entre sus brazos y tenderla con delicadeza sobre la cama. 
 
    —Oh, Dios —jadeó. Su corazón golpeaba con fuerza su pecho. Buscaba aire a su alrededor, pero solo parecía encontrar besos y más besos. 
 
    Michelle la cubrió con su cuerpo; atacó su cuello, mientras sus dedos continuaban jugueteando con sus duros pezones, que ya se moría por probar. 
 
    —Naomi…, eres tan perfecta —susurró en la base de su cuello antes de lamer ahí y subir por el centro de su garganta, rozándola con la punta de la lengua. 
 
    La mujer debajo de ella se retorció y gimió. La complació pellizcando sus pezones a la vez y luego descendió y tomó uno en su boca, que succionó con fuerza hasta que la oyó gemir otra vez. Su propio cuerpo parecía bullir de delectación. Se movió, frotando un muslo en su entrepierna; Naomi elevó la pelvis en busca de más y ella se lo negó. Oyó un gruñido de protesta que le encantó; se deleitaba lamiendo, besando y mordisqueando sus senos, pasaba de uno a otro, procurando extender al máximo el ascenso a la cúspide. 
 
    Michelle, con el corazón tan agitado como temeroso, bajó las manos y buscó con cuidado el borde de esa última barrera que le impedía contemplar por completo la desnudez de la mujer entre sus brazos. No parecía posible y, sin embargo, lo era. Levantó la cabeza para mirar a Naomi cuando comenzó a bajar la prenda. Apenas vio el verde de sus ojos porque los cerró, no parecía capaz de dejar de retorcerse y ella deseó poseerla en ese instante. Tuvo que esforzarse para no dejarse llevar; en su lugar, se levantó un poco para mirarla a plenitud. 
 
    Naomi estaba desnuda ante ella. Era simplemente hermosa. Y cuando creyó que iba a enloquecer con su imagen, la vio recoger las piernas y luego separarlas un poco, entregándole de esa manera el universo.  
 
    Michelle gimió ante la vista. 
 
    —Hazlo ya —le pidió Naomi—. Te deseo allí. 
 
    El mundo de la guardia quedó desordenado. Cerró los ojos, negó con la cabeza y se acercó; besó sus muslos antes de adentrarse en el paraíso que era la intimidad de Naomi. Y lo hizo sin rodeos. Su lengua la penetró lento, hasta llegar a lo profundo. 
 
    Naomi gimió fuerte, su espalda se elevó y sus manos aferraron la almohada debajo de su cabeza. Y entonces Michelle empezó a empujar la boca contra su sexo; su lengua entraba y salía a un ritmo suave, constante, que estremecía su vientre cada vez. Era un rítmico vaivén que hacía bailar su cuerpo sobre la cama. Sentía su lengua moverse dentro de su vientre, como si buscara llegar a rincones inexistentes. Aquello era delicioso, enloquecedor y ella solo absorbía todo ese gozo que Michelle le entregaba con la boca. Y como si todo eso no fuera suficiente, sumó a esa locura su pulgar, comenzó a frotar el clítoris del mismo modo que su lengua entraba y salía de su vientre. 
 
    El calor lo llenó todo, sus dedos se hundieron en las sábanas, su cuerpo se irguió y las palpitaciones en su vientre la hicieron gritar con verdadero éxtasis. El orgasmo la lanzó a un abismo de deleite que la mantuvo flotando durante unos instantes, para luego dejar su cuerpo inerte y agitado sobre la cama, y con Michelle bebiendo de ella entre sus piernas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    Naomi tenía los ojos cerrados; sus manos soltaron las puntas de la almohada. Su espalda volvió a posarse, lento, sobre el colchón. Su respiración estaba agitada, al igual que su corazón. En su vientre abrigaba todavía los vestigios del orgasmo. Sus pensamientos eran una maraña y, aun así, era muy consciente de que Michelle continuaba entre sus piernas. Sentía su aliento chocar contra su sexo; en medio de la deliciosa turbación que la envolvía, le resultó tan extraño como alucinante tenerla ahí. Un ligero roce de sus labios en la parte interna de su muslo derecho la hizo gemir, entonces estiró la otra pierna. 
 
    Michelle deseaba quedarse ahí el resto de su vida; se quedó quieta, dándole tiempo a Naomi para recuperarse, mientras ella disfrutaba de su esencia de mujer y su sabor, que no olvidaría jamás. Cuando bajó la pierna, lo tomó como una señal. Su vientre era un volcán que necesitaba liberar su calor, así que con delicadeza se apartó hasta levantarse. Sonrió cuando ella alzó la cabeza, buscándola. Con un rápido movimiento, se quitó el brassier deportivo. Fue testigo de cómo la mujer en la cama contuvo la respiración; eso le gustó. A continuación, se desabrochó el pantalón. 
 
    Naomi nunca se imaginó a Michelle desnuda, a pesar de que el beso que se dieron en su oficina la dejó inquieta y pensando en ella. Ahora, la contemplaba mientras se quitaba el resto de su ropa y supo que, si la hubiese imaginado, de segura se quedaba corta. Los senos que tenía delante eran pequeños y redondos, y se adivinaban tersos. Los pezones estaban fruncidos y apetecibles. 
 
    La guardia se deshizo de los zapatos pisando uno y otro con los pies; lo que siguió fue el pantalón, que se bajó, llevando también su ropa interior. Su corazón latía fuerte aún, no solía ser tan insegura, pero se encontraba desnuda nada más y nada menos que delante de Naomi, la mujer de la que se enamoró. Ansió con todo su ser resultarle atractiva, así, tal como estaba. Su respiración se cortó cuando se miraron a los ojos y los verdes brillaban de deseo. Tragó saliva antes de dar el primer paso; apoyó una rodilla en el colchón y se inclinó, hasta que sus labios volvieron a rozarle los muslos. Y continuó. A medida que escalaba con cuidado por su cuerpo, besó la piel de su vientre, mordisqueó encima de su ombligo, lamió entre sus senos y recorrió con la lengua su garganta, hasta llegar a su boca, que la esperaba ávida por sus besos. 
 
    Naomi la rodeó por el cuello y sus manos acariciaron sus anchos y fuertes hombros, sintiendo con placer cómo se estremecía a medida que exploraban su espalda. Subía y bajaba, arañándola, mientras sus bocas seguían devorándose en un beso intenso, pero cargado de ternura. Entre sus cuerpos no había espacios, y el calor las envolvía en una pausada danza de fricciones. Podía advertir la necesidad de Michelle por la manera en que su pelvis buscaba el contacto con sus muslos. Y deseó con intensidad conducirla a la cima del cielo, tal como ella acababa de hacerlo. 
 
    Sin dejar de besarla, Naomi se movió debajo y empujó su cuerpo, haciendo que cambiaran de posición. Ambas jadearon cuando sus bocas se separaron y sus miradas se toparon; se sonrieron con complicidad. La mujer de ojos verdes apoyó las manos en los hombros de Michelle y, sorprendiéndola, terminó sentada a horcajadas en sus caderas. La sonrisa de Naomi fue amplia, de triunfo cuando se movió, frotando sus sexos y ella cerró los ojos y se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Te sucede algo? —bromeó la gerente; estaba disfrutando el tener a Michelle a su merced. 
 
    La mujer debajo de su cuerpo sonrió y abrió los ojos. 
 
    —Me sucede lo mejor del mundo —declaró con el corazón en un vilo. El silencio las rodeó, sus cuerpos no dejaban de frotarse. Michelle aprovechó el momento para hundir los dedos entre sus cabellos; sus ojos brillaron de pura emoción. Mil veces se imaginó haciéndolo, pero nunca pensó que se le haría realidad mientras hacían el amor—. Eres una Diosa —susurró. 
 
    Naomi se pasó la lengua por los labios; subió las manos y envolvió sus senos. La espalda de Michelle se irguió y sus manos se posaron en las caderas de su jefa; hundió los dedos en su carne como muestra del placer que sentía. 
 
    —¿Quieres que me detenga? 
 
    —No —jadeó con los ojos cerrados—. No. 
 
    Naomi sonrió complacida; estar así con Michelle, sintiendo su calor, su piel, era una especie de fantasía que no soñó, pero que estaba viviendo y se convertía en la mejor aventura de su vida. El orgasmo que le proporcionó fue el mejor de su vida y lo más sorprendente era que estaba tan excitada como minutos atrás. La manera en que la guardia la hacía sentir era diferente a todo lo que vivió antes. Abrigaba una conexión con ella desde la primera vez y ahora era como si su unión fuera la pieza que faltaba en su vida para devolverle los colores. 
 
    Un cúmulo de emociones se mezcló en su pecho, recorrió su cuerpo maravillosamente y dirigió su deseo. Se movió hasta sus piernas que quedaron encajadas con las de Michelle. Esa posición era la unión perfecta entre dos mujeres. Sus pliegues abiertos, húmedos y ardorosos se acoplaron, uniendo sus sexos. El fuerte gemido de ambas despertó a la luna de su letargo; las estrellas titilaron, acompañando la danza de sus cuerpos. 
 
    Michelle la aferró con fuerza por las caderas y ella la vio morderse los labios otra vez. Aquello era la locura absoluta. Sin perder un segundo, Naomi empezó a moverse, frotando sus clítoris hinchados y sensibles, desbordando humedad de puro y exquisito gozo. Procuraba llevar un ritmo lento para extender su unión, el gozo, pero no era fácil. Su vientre ardía; cerró los ojos sin detener el vaivén de sus caderas, pudo sentir el clítoris erecto de Michelle friccionar el suyo y la punzada de placer fue tan intensa, que su espalda se curvó. Por instinto, hundió la cadera; quería más, mucho más. 
 
    El gemido de Michelle fue más urgente que los demás; se incorporó hasta quedar sentada a medias. Con los ojos cerrados con fuerza y la boca abierta con un gesto casi doloroso, comenzó a dirigir sus movimientos, haciéndolos apremiantes y duros. Sus sexos se frotaban y golpeaban envueltos en el calor del deseo y la pasión que conducía en ese instante su unión. 
 
    Los dedos de Michelle se hundieron con mayor fuerza y tiró de ella fuerte varias veces antes de detenerse y gemir. El poderoso orgasmo azotaba su vientre como un vendaval a una pequeña isla en medio del mar. Naomi jadeó cansada, pero continuó la danza porque verla en éxtasis, desencadenó el suyo. 
 
    Sus vientres palpitaron al unísono; la humedad que se derramó en sus sexos acoplados fue la prueba silente de la perfecta unión. 
 
    Michelle se quedó aferrada a su cadera, medio sentada; ambas agitadas y sudorosas. Se miraron en medio de la agitación, todavía con los ojos brillantes y los rostros encendidos. Se sonrieron con esa complicidad que deja la entrega. 
 
    Embargada por la belleza del momento, Michelle la rodeó con los brazos, abrazándose a ella. Sus labios quedaron en medio de su pecho y Naomi notó su aliento cálido chocar contra su piel antes de sentir el delicado beso que le dio justo ahí. Ella la abrazó también; estaban sentadas en la cama, por lo que le sacaba una cabeza de diferencia. Cerró los ojos, absorbiendo, saboreando, todas las sensaciones que recorrían su cuerpo y las que palpitaban en su corazón. Así, abrazada a Michelle, se sintió diferente, libre. Por su mente pasaron decenas de imágenes de momentos que compartió con esa mujer, y en cada uno de ellos, descubrió una sonrisa, una mirada, un gesto. Con cada imagen, una luz casi segadora atravesaba su corazón, mostrándole un horizonte que antes era oscuro. 
 
    Desbordada por todas sus emociones, posó los labios en la frente de Michelle, con la misma delicadeza que ella lo hizo en su pecho. Si un artista hubiese pintado la escena, serían dos mujeres sentadas entre sábanas arrugadas, unidas en un abrazo que derrochaba ternura. Una besando el pecho de la otra, que, a su vez, la besaba en la frente. 
 
    Y así, con sus labios en la frente de Michelle, Naomi vio ante sí la razón de la agitación de su corazón. No sabía cómo, ni cuándo, pero se había enamorado. Cerró los ojos, impregnándose del sentimiento. Sonrió contra la frente de la guardia.  
 
    —No puedo creerlo —susurró. 
 
    Sus misteriosas palabras hicieron que Michelle se separara para mirarla. 
 
    —¿Qué? 
 
    Los ojos verdes brillaron cuando ella sonrió. Con delicadeza, le acomodó un mechón detrás de la oreja. 
 
    —Las cosas que se descubren a veces —respondió, enigmática. 
 
    Michelle frunció el entrecejo. 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    Ella volvió a besar su frente antes de contestar. 
 
    —Como tú… 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
     
 
    “Como tú”. Las dos palabras se repitieron una y otra vez en la mente de Michelle. ¿Qué significaba eso? Se quedó mirando a Naomi a los ojos, como si en ellos fuera a hallar la respuesta a su interrogante. En ellos advirtió todavía un atisbo del éxtasis que acababan de compartir. No pudo evitar sonreír, entonces se echó hacia atrás, llevándola consigo hasta tenderse y, a continuación, se dio la vuelta para quedar sobre ella. Sus cuerpos se amoldaron, al igual que sus labios, en un beso posesivo y apasionado. 
 
    Naomi recibió la impetuosa lengua de Michelle y la envolvió con la suya, provocando que gimiera de placer. El leve sonido la hizo acabar el beso. 
 
    —¿Eso fue una protesta? —le preguntó con una ligera sonrisa curvando su boca. 
 
    —No. 
 
    —Lo pareció. 
 
    La guardia sonrió. 
 
    —No lo fue. 
 
    Las dos soltaron una carcajada. Cuando las risas se fueron apagando, Michelle la besó en los labios, luego se quedó mirándola, embelesada. Acababa de hacer el amor con Naomi y ahora la tenía debajo de su cuerpo, con su abundante cabellera algo desparramada en la almohada y los labios hinchados por sus besos. Se veía más hermosa que nunca. 
 
    Naomi también la contemplaba; alzó una mano y dibujó su barbilla. 
 
    —Fue hermoso —declaró. 
 
    Los ojos de Michelle se abrieron, sorprendidos. Sí, fue hermoso. Más bien maravilloso, pero que ella lo dijera, así, con tanta sinceridad, fue como ponerle magia a la noche. 
 
    —Fue maravilloso —dijo—. Y el mejor regalo de Navidad que he recibido. 
 
    La gerente alzó las cejas. 
 
    —¿Ahora resulta que soy un regalo? —cuestionó y luego frunció los labios. 
 
    —Mju… —hundió la cara en su cuello y lo besó, delineando sus curvas. 
 
    Naomi se estremeció debajo de ella. 
 
    —De acuerdo… —jadeó—. De pronto no suena tan mal ser un… regalo. 
 
    —No lo es —le susurró al oído antes de morderle el lóbulo de la oreja. Luego, con algo de resistencia, se movió hacia un lado. No quería incomodarla con su peso. 
 
    Naomi se acomodó de lado para mirarla, manteniéndolas muy juntas. Una con un brazo en la cintura de la otra. 
 
    —Dime algo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Alguna vez te imaginaste esto? Quiero decir, tú y yo, ¿así? 
 
    Michelle se mordió el labio inferior. ¿Qué si lo imaginó? Definitivamente, sí. Y más de una vez. 
 
    —Sí. 
 
    Las cejas de la gerente se alzaron otra vez. 
 
    —O sea, ¿Qué me deseabas? 
 
    —Vamos, Nao, te miras al espejo. Tienes que saber que eres deseable. 
 
    Ella ahora abrió la boca. Estaba sorprendida por las palabras de la guardia. 
 
    —No, no lo sé, Mike. 
 
    —Pues entérate. Solo hay que verte caminar y tu espectacular cabellera —dijo, mirándola—. Y si a eso le sumamos tus ojos y boca, ¡uf!, la combinación es letal. 
 
    —¡Cállate! —exclamó riendo y la golpeó en el brazo. 
 
    —No me callaré. Tienes que enterarte. Además, me atrapaste muchas veces mirándote, no creo que no lo sospecharas. 
 
    Naomi sonrió, traviesa. 
 
    —Bueno, sí me daba cuenta de que me mirabas, pero nunca imaginé que lo hacías de ese modo. Deseándome. 
 
    —Eso quiere decir que tú nunca imaginaste esto —adivinó la guardia. 
 
    Estaban desnudas, con las piernas entrelazadas y tan cerca, que ella creía estar en el paraíso. Naomi se humedeció los labios con la lengua y luego se los mordió. 
 
    —Debo ser sincera. No —admitió—. Sin embargo, sí rondaste mi cabeza desde que me besaste. 
 
    Michelle sonrió, complacida. 
 
    —Me agrada saber eso —susurró. 
 
    La gerente acunó su mejilla y la acarició con delicadeza. 
 
    —Esto me tomó un poco por sorpresa —dijo mirándola a los ojos—, pero te repito, ha sido hermoso. Y la verdad es que… no puedo imaginar estar aquí, así, con otra persona que no seas tú —Michelle contuvo el aliento. Su corazón emprendió un loco galope—. Por lo que, de cierta manera, creo que yo también te deseaba. 
 
    Ella no supo hacer otra cosa que besarla. 
 
    La besó con tanto ardor, pasión y ansias, que sus pieles volvieron a encenderse. Hicieron el amor otra vez; ahora con el deseo encendido porque ya sabían lo explosivo que sería. Sus manos y labios no supieron de fronteras esta vez, cada tramo de piel fue cubierto, dejando rastros que hacían brotar notas de deleite de sus gargantas. La danza de sus cuerpos fue acompasada, rítmica, hasta que volvieron a alcanzar ese cielo que se prometían con las miradas. 
 
    Las horas de la noche se desvanecieron en medio de la entrega. Naomi se durmió entre los brazos de Michelle, que la abrigó con su calor y el amor que sentía por ella. Tardó en dormirse porque seguía sin creer que habían hecho el amor. Desde la cama, con ella pegada a su cuerpo, contemplaba un trozo de cielo a través de la ventana. La acompañaba el aroma de los cabellos de Naomi y su suave respiración. Deseó que la noche fuera eterna, aunque sabía que no era posible. No sabía qué iba a pasar después, así que se concentraba en disfrutar de cada segundo que el destino le ofrecía. Sí, ese era su mejor regalo de Navidad. 
 
    Michelle no quería dormir, anhelaba continuar cuidando el sueño de Naomi, pero sus ojos se hicieron pesados a medida que la madrugada se extendía. Antes de dormirse, posó los labios en la frente de la mujer que amaba y luego se entregó a los brazos de Morfeo. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Naomi despertó, extrañó los brazos que la envolvían al dormirse. Abrió los ojos con algo de resistencia porque todavía tenía mucho sueño y halló el otro espacio de su cama vacío. La mitad de su cuerpo estaba cubierto por una sábana blanca; echó un vistazo hacia el baño. La puerta se encontraba abierta y la luz apagada. Se sentó en la cama y se estrujó la cara; si quería espantar el sueño, tendría que levantarse y era lo último que deseaba. Apenas durmió unas horas y el cuerpo le dolía. Sonrió al recordar la razón. Había hecho el amor varias veces con Michelle. La satisfacción que sentía era exquisita. Sonrió al recordar muy específicamente algunos momentos que recordaría toda su vida. ¡Uf! La guardia resultó ser una amante tan complaciente como exigente. La lujuria que las envolvió fue explosiva. 
 
    Se levantó de la cama y se dirigió, desnuda como estaba, hacia el baño. Unos minutos después, salió envuelta en una toalla; iba descalza también. Dejó su cabellera suelta y fue en busca de Michelle. Sentía los ojos hinchados; se miró al espejo y no le agradó la idea de que la viera sin arreglar, aun así, fue en su búsqueda. Pero antes, recordó un detalle; era el día de Navidad y Michelle ya le había dado un obsequio. Ella, en cambio, no le regaló nada, por lo que se detuvo en medio de la habitación y miró a su alrededor, como buscando algo suyo que pudiera obsequiarle. Quería algo muy personal, que siempre la recordara. Abrió el cajón principal de su tocador, rebuscó en una pequeña caja con sus prendas más apreciadas, sonrió al hallar algo ideal para su amante. Era una linda pulsera tipo esclava, con una única inicial en el centro; su inicial. La agarró en el centro de su mano y con una emoción palpitando en su pecho, salió de la habitación. En el pasillo, percibió un delicioso aroma a café. ¡Oh, eso era perfecto! 
 
    En cuanto se asomó, vio a la guardia sentada en la mesa, con una taza de café enfrente. Estaba vestida con el pantalón que llevaba la noche anterior y el brassier deportivo. Sonrió y luego, con sigilo, se acercó. Michelle advirtió el movimiento y, al voltear, se encontró atrapada entre sus brazos. En un segundo, Naomi se sentó en su regazo y la besó con renovada pasión. 
 
    —San Nicolás te dejó un regalo —le dijo con la emoción plasmada en el rostro. 
 
    Michelle lució intrigada. 
 
    —En serio, ¿a ver? —Naomi abrió la mano y le mostró la prenda. Ella abrió la boca ante la sorpresa mientras su jefa se la ponía en la mano derecha—. Nao, es hermosa, pero… no era necesario. De verdad… 
 
    —Quiero que tengas algo mío. Que siempre, al verla, me recuerdes. 
 
    —Naomi, es imposible que no te recuerde. Imposible —le dijo con la voz cargada de emoción. Se repuso lo suficiente para abrazarla y besarla con fervor. 
 
    Al cabo de unos instantes, separaron sus bocas y Michelle reparó en un brillo de alegría en los ojos verdes que la emocionó. Esa luz que aparece cuando se está ilusionada, feliz. Como lo estaba ella, sin embargo, notarlo en la mujer que amaba, causaba que las palpitaciones se dispararan por mil. Desde que abrió los ojos esa mañana solo pensaba en que se encontraba en ese apartamento, bajo el techo de Naomi y ahora se hallaba en su regazo, y ella la abrazaba por la cintura. Era más de lo que alguna vez soñó. Suspiró y le besó con ternura. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Michelle negó con la cabeza, frunció los labios y sus ojos se iluminaron. Acarició sus mejillas sin apartar la mirada, le decía tanto sin decir nada. Naomi sintió su corazón acelerarse, era intuitiva y ya la mujer de cabellos negros le había demostrado en la cama cuán delicada y apasionada podía ser; ahora esa mirada era limpia, transparente y le expresaba que la amaba. 
 
    Michelle estaba enamorada de ella y el hacerlo casi palpable la emocionó porque ella también lo estaba. Y no había nada mejor que ser correspondida. 
 
    Era la mañana de Navidad y no podía ser mejor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    Hacía tanto y tanto tiempo que Naomi no despertaba sabiendo que alguien amanecía a su lado y la consintiera preparándole el desayuno, que estaba, que casi no lo creía. Y era que, si lo pensaba un poco, no debía sorprenderse porque Michelle era una persona atenta y desde hacía tiempo que notaba la manera en que la cuidaba cuando se olvidaba de llevar su almuerzo al trabajo; y también de vez en cuando le regalaba algún postre. No pudo más que suspirar después de comer el último bocado del delicioso desayuno que le preparó. Se deleitó viéndola moverse por su cocina con una soltura que la sorprendió; ella se sentó detrás la barra, con una taza de café entre las manos y una sonrisa que le era casi imposible de borrar. 
 
    A la gerente le encantó verla de espaldas porque durante la noche descubrió que le fascinaban sus anchos hombros. La vista le permitía también admirar la curva de su espalda y su cintura algo estrecha por su robustez. Ella disfrutó de todo eso, pero lo que le maravilló fue que conversaban y reían como si se conocieran de toda la vida, como si fueran amantes habituales; como una pareja. No pudo evitar pensar que ni siquiera en los años que compartió con Yeika vivió un momento así. En su pecho sentía una intensa emoción que no sabía cómo definir; podía darse cuenta de que Michelle le gustaba mucho, que se enamoró y que le agradaba pasar tiempo con ella. Se divertía y podía ser auténtica en todo momento. Eso era algo que la tenía por completo hechizada. 
 
    No dijo nada al respecto, sin embargo, mientras esperaba por el desayuno, advirtió las veces que Michelle puso la vista en la pulsera que le regaló y la rozaba de vez en cuando con delicadeza. Le encantaba esa mujer por su sensibilidad. 
 
    La guardia le preparó un omelette* con champiñones, queso y espinaca. Su cocina se impregnó de un delicioso aroma y agradeció estar siempre provista de buenos ingredientes. Al final, le sirvió el desayuno y se sentó frente a ella. Le dio un fugaz beso en los labios como recompensa a la improvisada chef.  
 
    Al terminar de comer, dejaron los platos y todo lo demás en el lavadero; Naomi decidió que luego se encargarían. Condujo a Michelle de la mano hacia su habitación. 
 
    —Necesitas algo más cómodo que ese pantalón —dijo mientras abría su closet. 
 
    Michelle se sentó en la cama, se quedó contemplándola mientras ella escarbaba entre sus ropas. 
 
    —Puedo usarlo sin problemas. 
 
    —¿Todo el día? —cuestionó, dándole la espalda. 
 
    La guardia frunció el entrecejo. 
 
    —¿Voy a quedarme todo el día? —quiso saber en lugar de responder. 
 
    Naomi se dio la vuelta. 
 
    —¿Tienes algo que hacer? 
 
    Una lenta sonrisa fue curvando la boca de Michelle. De acuerdo, había pasado una estupenda e inesperada noche junto a Naomi. También desayunaron juntas, lo cual fue algo genial. Y ahora, ella misma ponía sobre la mesa la posibilidad compartir más tiempo y eso aceleró su corazón de una manera que consideró peligrosa para su salud, pero tomaría cualquier riesgo con tal de quedarse un segundo más a su lado, en ese sitio que parecía el paraíso. Si hubiese tenido algún plan, quedaba desechó por completo. 
 
    —No —respondió al fin. 
 
    —Yo tampoco —dijo Naomi, como si tal cosa, mirándola con intensidad.  
 
    El silencio las envolvió, ambas sabiendo que ninguna quería que lo que fuera que sucediera entre ellas, acabara tan pronto. 
 
    —Saca de allí lo más ancho que tengas —le pidió. 
 
    La sonrisa de Naomi fue la más amplia que le vio desde que la conoció. Su corazón dio otro salto mortal en su pecho. “No se te ocurra morir justo ahora”, se pidió. 
 
    —Si acaso me llevas una talla, así que no exageres —dijo la gerente, dándose de nuevo la vuelta para continuar con su búsqueda. 
 
    —Un par de tallas, Nao. No eres nada objetiva. 
 
    De pronto, ella se giró con lo que parecía ser un conjunto de franela y pantalón de algodón con diseños de diminutos unicornios. 
 
    —Esto es perfecto. 
 
    La guardia alzó las cejas. 
 
    —No voy a ponerme esa cosa. 
 
    Naomi solo sonrió. Al cabo de veinte minutos, y después de darse una ducha juntas, Michelle vestía el conjunto. Se hallaban en la cama conversando, con las piernas entrelazadas, tendidas de lado para mirarse de frente. Por supuesto, no pudieron evitar el tema de Molloy. 
 
    —Créeme, a veces me dan deseos de renunciar y que Susana se las arregle, pero… —la gerente torció la boca— tengo algunas deudas que pagar. No será fácil que en otro lugar gane el sueldo que recibo en Molloy. 
 
    —Y Susana de seguro lo sabe, por eso se aprovecha y te deja todo a ti y explota a los empleados. 
 
    —Supongo que lo sabe, sí. 
 
    —Pero, Nao, ¿por qué estás tan endeudada? Quiero decir, eres una persona sensata. No pareces de esas que derrochan. 
 
    De nuevo, ella torció la boca y suspiró hondo. 
 
    —Las deudas son de mi madre. 
 
    Michelle se sorprendió. Naomi le contó las cosas que hacía su madre y la manera como que derrochaba el dinero que no tenía. 
 
    —Nao, debes ponerle un alto a esa situación. Quiero decir, no es justo para ti —dijo y le acarició la mejilla. 
 
    Los ojos verdes se ensombrecieron y su corazón se afligió al verla así. 
 
    —Sé que debo salir de ese círculo con mi madre, pero no es fácil. 
 
    Michelle se acercó y la abrazó. Deseó poder hacer algo para sacarla de esa horrible situación; y, además, no conocía a la mujer que trajo al mundo a Naomi, y ya le caía mal. ¿Cómo puede una madre poner a un hijo en esa circunstancia? Ella la consoló y procuró dirigir la conversación hacia temas menos escabrosos. 
 
    Se quedaron en la cama deambulando entre un tema y otro, en medio de besos y caricias que anhelaban sin pudor. 
 
    —¿Qué tal si salimos a comer? —asomó Naomi. 
 
    —¿Crees que haya algo abierto? 
 
    —Por supuesto. Es día de Navidad, pero siempre hay alguien que explota a sus empleados. 
 
    Michelle rio. 
 
    —¡Qué mala eres! 
 
    —No lo soy, es una triste realidad. 
 
    Minutos después, se cambiaron y salieron en busca de un sitio donde almorzar. Naomi se colgó de su brazo y de esa manera, recorrieron algunas calles cercanas al edificio. 
 
    —No tengo una comida preferida —dijo Michelle mientras avanzaban por la acera—, así que puedo comer cualquier cosa. 
 
    Había pocas personas en la calle y el tráfico también estaba ligero. 
 
    —A mí me encanta la comida mexicana. Además, justo ahora me da igual porque tengo una excelente compañía —le dijo mirando su perfil. 
 
    Michelle giró la cabeza; admiró el brillo de sus ojos, enmarcados por su abundante cabellera, cuyos rizos danzaban al ritmo de sus pasos. Le sonrió y le dio un beso fugaz en los labios. 
 
    Al final, hallaron un restaurante tailandés abierto y allí almorzaron. Bebieron un par de copas de vino y luego salieron del lugar con ánimos de continuar la marcha. El día estaba radiante y las pocas personas que caminaban por la calle le restaban la habitual agitación de un día normal. La mayoría se encontraba de seguro compartiendo en familia, mientras ellas aprovechaban la ocasión para disfrutar de un día fuera de Molloy y de sus responsabilidades. Ya pensarían en ello al día siguiente, cuando retornaran a su trabajo. 
 
    La tarde se les fue como agua entre los dedos; recorrieron algunas tiendas, aunque no compraron nada. Comieron helado y pasaron un rato sentadas alrededor de una fuente de agua. Cuando se dieron cuenta, ya regresaban al edificio, siendo conscientes de que el momento de despedirse se acercaba. Caminaron una al lado de la otra hacia la camioneta de Michelle, que se hallaba frente al edificio. 
 
    —Hoy no pudo ser más perfecto —declaró Naomi, después que la guardia abrió la puerta del auto. 
 
    —Para mí ha sido igual. No recuerdo otro día de Navidad tan perfecto. 
 
    Se miraron en silencio, sin saber si debían hablar de lo que pasó la noche anterior y ese día. Como un tácito acuerdo, lo dejaron pasar, tal como cuando se besaron la primera vez. 
 
    —Ve a descansar, mañana debes trabajar —le dijo la gerente, con un tono de broma. 
 
    Ella rio. 
 
    —Sí, no quiero problemas con mi jefa. 
 
    Naomi también rio. Se acercó y unió sus labios; el beso fue delicado y profundo. La respiración de ambas se agitó. Michelle soltó el aire contenido cuando se separaron. 
 
    —Hasta mañana —se despidió. 
 
    —Hasta mañana —respondió. A continuación, subió a la camioneta y cerró la puerta. 
 
    Unos instantes después, Naomi vio las luces alejarse por la calle. La noche ya casi cubría por completo la ciudad. Michelle se alejó y ella la extrañó. 
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    Naomi se levantó tan temprano, que le sobró tiempo para hacer café, por eso descendió de su camioneta con una taza térmica en la mano, las llaves de la tienda en la otra y su cartera al hombro. Mientras avanzaba hacia la puerta, avistó en la esquina cercana a tres de los cinco empleados de Molloy; los saludó con un guiño de ojo en la distancia. También advirtió a dos personas que reconoció como clientes; el que se acercaran no le quitó el ligero dulzor a su café cuando le dio un sorbo. Ese día nada podría espantarle las buenas vibras. 
 
    —Buenos días —saludó la clienta que fue más osada—. ¿En cuántos minutos abren? —le preguntó. 
 
    —En quince —respondió, señalando el cartel con el horario en la puerta. 
 
    —Oh, pero, ¿podría ser al menos unos minutos antes? 
 
    La gerente quitaba los seguros de la puerta sin dejar de atender a la clienta. 
 
    —Lo siento, tenemos que preparar la tienda antes —sonrió—. Lo siento —repitió, guiñándole un ojo. 
 
    —Bueno, igual esperaremos —dijo, mirando a la otra mujer que la acompañaba. 
 
    —De acuerdo. 
 
    En ese momento, los tres empleados se acercaron y ella les permitió acceder, luego les dedicó una sonrisa a las mujeres y entró; se aseguró de ponerle el seguro a la puerta. Antes de alejarse, echó un vistazo a los alrededores; actuaba con naturalidad, pero por dentro sentía una avalancha de emociones por la anticipación de ver a Michelle. Sintió un intenso cosquilleo no solo en su estómago, también un poco al sur de su cuerpo. Los momentos que compartió con ella fueron tan intensos, que su ser reaccionaba por instinto a su recuerdo. No la avistó, así que, al final, se alejó y se dirigió hacia el área de las cajas. 
 
    Unos minutos después, Duncan y Miguel ya tenían casi todo listo en la cafetería; y Carlos, repuesto la mercancía en algunos de los estantes. Joheliz llegó más tarde. Solo faltaba Michelle. 
 
    La gerente se mantenía atenta al movimiento afuera de la tienda, aunque se encargaba de alistar todo para la apertura de Molloy; por eso vio cuando la guardia apareció en una de las esquinas más alejadas del estacionamiento. Sonrió sin darse cuenta y el alud de emociones tomó fuerza. Su respiración se agitó y, de repente, las manos le sudaban. Y todo eso sucedió cuando ella la vio; cuando sus miradas se toparon a pesar de la distancia y de la vitrina de la tienda, fue como si el universo se hubiese detenido. Naomi no quería sentirte como una colegiala, pero justo así se sentía. 
 
    Michelle avanzó hacia la tienda; fue Joheliz quien le abrió la puerta. Le costó apartar la vista de Naomi para saludar a su compañera de trabajo.  
 
    —¡Buenos días! 
 
    Recibió un coro de respuestas y se dirigió hacia el counter esforzándose por no sonreír como idiota enamorada. Casi no pegó el ojo esa noche, rememorando la maravillosa noche buena y navidad que compartió con su jefa. El corazón en su pecho martilleaba, poderoso. Los ojos verdes la siguieron hasta que apoyó las manos en el mostrador. 
 
    —Buenos días —la saludó la guardia con un tono bajo. 
 
    Naomi se mordió el labio inferior, procurando que su enorme sonrisa no iluminara el lugar. 
 
    —Buenos días —ella notó cierto sonrojo en las mejillas de Michelle. Eso le encantó. 
 
    —¿Cómo estás? —siguió hablando bajo, para mantener la conversación en privado, aprovechando que Joheliz acompañaba a Carlos en uno de los pasillos. 
 
    —Maravillosamente —respondió y se recostó del counter hasta apoyar los codos en la superficie sin darse cuenta. 
 
    El sonrojo en las mejillas de Michelle se intensificó. Quiso juguetear un poco y preguntarle la razón de su maravilloso estado, pero se contuvo. Se encontraban en el trabajo y no podía dejarse llevar por lo que sentía. Sus compañeros no debían saber o siquiera sospechar lo que sucedió entre ellas. 
 
    —Me alegra saberlo —dijo al fin, mientras tomaba la carpeta para registrar su hora de entrada. 
 
    Naomi sonrió. Se incorporó y le dio un sorbo a su café sin apartar la vista de la guardia, que devolvió la carpeta a su sitio. 
 
    —Ya es hora de abrir —anunció la gerente—. ¿Puedes hacerlo, por favor? 
 
    Michelle se humedeció los labios con la lengua y ella casi desfallece. Deseó lanzarse a su boca y devorarla como lo hizo durante la noche del veinticuatro y buena parte del día de Navidad. Apretó la mandíbula, sabiendo que lo hizo con toda la intención de provocarla; lo vio en sus ojos. 
 
    —Por supuesto —respondió, torciendo la boca con una sexy sonrisa antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    Naomi no pudo evitar fijarse en la manera como la camisa del uniforme se le ajustaba a sus anchos hombros. Recordó cuando hundió los dedos en ellos, arañándolos, mientras Michelle la besaba con ardorosa pasión. Una punzada en su entrepierna la hizo estremecerse; sin embargo, no fue eso lo que la devolvió a la realidad, fueron los clientes que entraron en cuanto la guardia dio apertura a la tienda. 
 
    Y así, las horas comenzaron a transcurrir con la habitual agitación de clientes que exigían atención inmediata porque estaban apurados, o los que hacían decenas de preguntas y no compraban nada; y los que pedían sacar mercancía de las vitrinas y tampoco compraban. Sin embargo, eso no amainó en lo más mínimo las buenas energías de Naomi ni de Michelle, que atendía a una persona tras otra con su habitual amabilidad. 
 
    Varias horas después, ya pasada el período del almuerzo, al fin la gerente pudo tomarse un tiempo para comer. Se dirigió hacia la sala de descanso para calentar su comida; lo hizo con calma, aunque tenía apetito. Se sentó a la mesa y tomó los cubiertos; antes de que pudiera tocar la comida, la puerta de la sala se abrió y ante ella apareció Susana. 
 
    Su sorpresa fue grande porque su jefa solía anunciar sus visitas, aun así, mantuvo la compostura. 
 
    —Naomi, estas no son horas de almorzar —le dijo sin siquiera saludarla, pero con un tono divertido desde el quicio de la puerta. 
 
    Ella se echó hacia atrás en la silla. 
 
    —Hola, Susana —respondió, ignorando sus palabras—. Es una sorpresa tenerte aquí. 
 
    La dueña de Molloy sonrió, terminó de adentrarse en la sala, dejó caer su portafolio en la mesa y se sentó frente a la gerente. 
 
    —Estaba almorzando cerca de aquí, así que aproveché para pasar a ver que todo estuviera en orden. 
 
    Naomi sonrió; Susana siempre tenía que recordar de algún modo que era la propietaria de la tienda. Pero ese día, ese en especial, que lo hiciera, no le molestó en lo absoluto; pinchó un trozo de pollo que tenía en su plato. 
 
    —¿Y cómo viste todo? —le preguntó con un tono también divertido, luego se llevó a la boca el bocado. 
 
    Susana frunció el entrecejo; se quedó observando la manera relajada como masticaba y detectó cierto brillo en sus ojos. 
 
    —Todo… parece que marcha bien. Mucho movimiento para ser un día después de Navidad. 
 
    La gerente asintió y pinchó esta vez un poco de ensalada. 
 
    —Me alegra que te lo parezca —dijo antes de comer el bocado. 
 
    —Estás bastante relajada a pesar de la revolución que hay en la tienda —comentó con suspicacia. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Procuro que mi momento para comer sea tranquilo y estarlo yo. 
 
    Susana asintió, no muy convencida. 
 
    —Estaré unos días yendo y viniendo —anunció con un tono casual—. Ando negociando la exclusividad de una importante marca de cristalería. Será bueno para Molloy. 
 
    —Estoy segura de que lo conseguirás. 
 
    Susana asintió. 
 
    —¿Te pasa algo? —le preguntó al fin. 
 
    La interrogante tomó por sorpresa a la gerente. Ese día se sentía bien y sabía la razón, pero no quería tampoco que en la tienda lo notaran porque comenzarían las interpelaciones, tal como la que esperaba por su respuesta, y eso no le convenía en lo absoluto. Podría traerle problemas a ella y también a Michelle, y eso sí que le preocupó. 
 
    —No —respondió procurando conservar la serenidad—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Porque hacía mucho que no te veía tan… tranquila. Y tus ojos están… brillosos. Si lo pienso como mujer, podría asegurar que tuviste una buena noche de sexo. ¿Tienes una nueva amante? 
 
    Naomi rio solo para disimular y rogó al cielo porque tuviera algo de talento para actuar. 
 
    —Ojalá tuviera tiempo para eso. Debo mantener tu tienda al tope, ¿crees que me quedan energías para buscar amantes? 
 
    —Pues deberías —le dijo—, porque el sexo da energías, por si no lo sabes. 
 
    La gerente negó con la cabeza, sonriendo por la ironía. Sí, ella lo sabía bien. A su mente llegaron imágenes suyas entre los brazos de Michelle. Vaya si lo sabía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
    —¡Naomi! 
 
    La puerta se volvió a abrir, esta vez la imponente figura de la guardia de Molloy se hizo presente frente a las mujeres en la sala de descanso. El shock inicial de Michelle al detenerse de golpe no fue evidente para la dueña de Molloy porque estaba de espaldas a la puerta. Naomi, al verla, abrió los ojos como si con el gesto pudiera advertirle de su presencia. 
 
    —¡Oh!, disculpen. 
 
    Susana se dio la vuelta en la silla y alzó las cejas con evidente disgusto. 
 
    —¿Acaso no le enseñaron a tocar la puerta antes de entrar? —cuestionó con un tono fuerte. 
 
    Susana enfrentó con sus ojos azules a la mujer que, de la impresión, se quedó paralizada en la puerta. Naomi tragó con dificultad el pedazo de pollo que en ese momento tenía en la boca, pero no apartó los ojos de Michelle, que se puso pálida. 
 
    —Disculpe, fue una imprudencia. Yo solo… 
 
    —Lo fue —la interrumpió Susana—. Dígame, ¿cuál es la razón para tanta prisa? 
 
    “Avisarle a Nao que estabas aquí”, respondió en sus adentros. De inmediato, Naomi intervino, dándole tiempo para recomponerse. 
 
    —¿Pasa algo, Michelle? 
 
    —Nada importante, solo deseaba hablar con usted —le respondió. Los ojos de la gerente se achinaron, tratando de evitar que una carcajada se le escapara. “¿Usted? Así no me decías anoche”—, pero… puedo esperar. 
 
    Susana se puso en pie, dándole la espalda y agarró la carpeta de la mesa. Negó con la cabeza, demostrando que aquello le pareció una imprudencia. 
 
    —No es necesario, ya me retiro —anunció—. Naomi —ella también se levantó—, voy a la reunión que te mencioné —la gerente asintió—. Hablaremos luego. Quiero que veas la colección y me ayudes a escoger los modelos. Durante el día te enviaré parte del catálogo. Confío en tu criterio. 
 
    —Claro. Me encanta la idea. 
 
    Susana frunció el entrecejo. Su empleada se mostraba demasiado tranquila este día. Con un movimiento de cabeza se despidió de la guardia cuando pasó a su lado y salió de la pequeña habitación. 
 
    Ellas no apartaron las miradas hasta que salió. Naomi se llevó la mano a la boca tratando de no reír.  
 
    —¿Usted? —la chinchó. 
 
    Michelle también se cubrió la cara. 
 
    —Venía a advertirte… —dijo por lo bajo. Naomi, de dos pasos, llegó hasta su amante, le tomó una mano con discreción y se la apretó, luego fue hasta la puerta para cerciorarse que Susana se había marchado—. ¿Todo está bien? —preguntó Michelle con preocupación antes de que ella se colgara de sus hombros; todavía temblaba por la impresión de encontrar a Susana ahí. 
 
    Devolvió el abrazo con todas sus fuerzas. Cuando vio a Susana entrar a la sucursal con el portafolio en la mano, su nivel de temor se disparó porque se hubiese enterado de lo que ocurría entre ellas. El deseo de abrazar a Naomi desde que la vio esa mañana se hizo insoportable a medida que pasaban las horas y solo imaginar que estaba en problemas abrió en su pecho una herida causada por la culpa. No pensó en las consecuencias hasta que la vio entrar. 
 
    —Todo está bien. Tranquila. Vino para algo de una nueva colección, parece que la tendré a menudo por aquí. 
 
    Fue la guardia quien después de aspirar ese aroma que le daba vida, rompió el abrazo y se alejó. 
 
    —¿No te parece extraño? 
 
    Hablaban murmurando. 
 
    —Michelle, deja la paranoia. Es imposible que sepa, nadie sabe —le aseguró. 
 
    —No, pero ayer salimos en público y sin ningún cuidado. Y tú… no debes arriesgarte. No puedes, Naomi. 
 
    La gerente se llevó una mano a la boca y parpadeó, un tanto sorprendida. Michelle tenía razón, fue ella quien se colgó de su brazo al salir de su edificio y luego, aparece Susana; era una cosa rara en ella que apareciera de la nada en la sucursal. Por lo usual, anunciaba sus visitas. Naomi siempre imaginó que su deseo de reconocimiento era tal, que avisaba con la intención de poner a la plantilla de trabajo con la ansiedad a mil. Y de repente, aparece y le cuestiona sobre su actitud de ese día. 
 
    Después de caminar por la pequeña sala, giró la cabeza y advirtió el miedo reflejado en los ojos de Michelle. Toda su repentina preocupación se desvaneció y en segundos nació un deseo de protegerla y calmar sus temores. Justo cuando iba a abrazarla, la puerta de la sala se abrió por tercera vez, paralizándolas a ambas. 
 
    —Nao, disculpa, te necesito en frente —le anunció Joheliz. Sin embargo, por sus rostros desencajados, se percató de que ocurría algo. Miró a cada una y frunció el entrecejo; supo que interrumpió algo, por eso le explicó que tenía una situación con unos clientes y en seguida salió, dándoles privacidad. 
 
    Naomi se quedó mirando a la guardia; sacudió la cabeza para salir de su letargo, dejando que sus rizos se movieran, desordenados. Sin pronunciar una palabra, apretó de nuevo la mano de su amante y luego fue tras Joheliz. 
 
    Michelle, aún con los nervios a flor de piel, salió detrás de su jefa. 
 
    *** 
 
      
 
    La tarde fue un martirio doble para la mujer de cabellos negros. A pesar de que estuvo ocupada la mayor parte de su turno, no dejó de preocuparse por Naomi y la inesperada presencia de Susana. Nada le quitaba de la cabeza que esa visita tenía un propósito. Y si no se debía a que las vio juntas el día de Navidad en una postura comprometedora, entonces era un aviso del cielo para advertirle que esa relación le traería problemas laborales a Naomi y ella jamás lo permitiría. Mucho menos sabiendo la situación económica por la que atravesaba. Durante su descanso recibió la llamada de su hermana para avisarle de un documento legal que acababa de llegar a su casa, de parte de su abogado. “Es que, detrás de una alegría, siempre le llegaban preocupaciones”, pensó. 
 
    Naomi también estuvo inquieta, y en cada oportunidad buscó los ojos de la pelinegra. Susana, tal como le indicó, envió vía correo electrónico algunas de las imágenes de las piezas que pretendía llevar a la sucursal. Y en eso se le fue la tarde; en eso, y en buscar a Michelle con la mirada. 
 
    La hora del cierre de la tienda llegó y los empleados salieron en grupo. A nadie le extrañó que la guardia esperara a que su jefa subiera a la camioneta. Uno a uno, fue saliendo del estacionamiento. Naomi lo hizo después de hacerle una seña a Michelle para que la siguiera. Una vez en la calle, los repiques de su celular se oyeron a través de las bocinas. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, tanto tiempo. 
 
    Naomi rio. 
 
    —Muero por besarte —soltó a quemarropa. La piel de Michelle se erizó y su corazón casi se le salió del cuerpo—. De hecho, con este día, lo necesito. 
 
    —Naomi, no nos arriesguemos —le pidió. 
 
    —¿No quieres? —hizo pucheros. La verdad era que no mentía. Sentía que lo único que deseaba ese día era acurrucarse en su pecho y desgastarse besándola. 
 
    —Quiero eso y más. No pude dormir anoche pensándote —Naomi mantuvo el control del volante a pesar de que cerró los ojos y suspiró por la confesión—, pero no quiero perjudicarte, Nao. 
 
    —¿De qué manera me perjudicas? 
 
    —Poniéndote en evidencia —respondió—. Y no quiero. 
 
    —Mike, eres la persona más testaruda que he conocido. ¡Qué no!, ¡qué no! Susana no fue por nosotras —el silencio se hizo en la línea. Naomi respiró profundo y entendió su temor. No iba a insistir, aunque se moría de ganas por besarla—. Tranquila, ve y descansa. Y quita esa idea de tu cabeza y mañana nos vemos en el trabajo. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo —respondió con pesar. El letrero de un restaurante de comida rápida la iluminó tal como lo hace el sol en la mañana; ella sonrió—. Nao, ¿podrás alinearte en la entrada del centro comercial? 
 
    La gerente torció la boca, extrañada, cuando la línea quedó en silencio. Michelle le pidió estacionarse, pero continuó la marcha. Con resistencia, detuvo su camioneta cerca de la entrada del centro sin apagar el motor. Un minuto después, los golpes en la ventanilla del pasajero la sobresaltaron. Tras quitar el seguro, la amplia sonrisa de Naomi le dio la bienvenida a la guardia que, una vez que entró a la camioneta, se lanzó en busca de su boca. 
 
    El beso fue ardiente, cargado de ansias. Cuando una de las dos gimió, Michelle se separó, no sin antes acunar el hermoso rostro de Naomi entre sus manos para darle un beso de “piquito” y luego posar los labios en el centro de sus ojos. 
 
    —Buenas noches, Nao —le deseó con un susurro. 
 
    —Buenas noches, Mike —le respondió con un hilo de voz. 
 
    Naomi jamás se imaginó sentir tanto vacío al llegar a su apartamento; y mucho menos después de que durante todo el trayecto a su hogar tuvo la sensación de tener los labios de Michelle sobre los suyos. La mujer sabía cómo hacerse desear porque todo su ser quedó ardiendo tras ese beso. Entró directo a su habitación, se despojó de la ropa y se metió a la bañera. Ansiaba liberarse del deseo que permanecía en su cuerpo desde la mañana. Ver a Michelle, olerla al pasar por su lado en Molloy, advertir su presencia y no poder tocarla, fue un martirio. 
 
    Y un martirio era lo que sentía desde que la sorprendió besándola con aquel frenesí. Necesitaba desahogarse; cuando empezó a acariciar sus senos, su vientre, recordó las escenas de la noche de Navidad, decidió que guardaría toda esa pasión para ella. Sonrió al imaginar cómo sería la próxima vez; porque la habría, de eso no tenía dudas. Puso la temperatura del agua lo más fría que le fue posible soportar con la intención de alejar el deseo de su cuerpo. Y lo logró, pero el destino no se lo pondría fácil. 
 
    Después que salió del baño se secó, aún sentía frío; se vistió con la ropa que le prestó a Michelle la noche anterior y rio al ver los unicornios en la tela. Sin borrar su sonrisa, buscó sus zapatillas por toda la habitación sin éxito. La sombra de algo debajo de la cama la hizo agacharse y, como si fuera un plan maquiavélico del destino, la corbata que la volvió loca el veinticuatro de diciembre yacía en una esquina del piso de la cama. 
 
    Naomi se sentó en el suelo, pegó la nariz a la fina tela y aspiró el olor de Michelle. Su imagen cuando la haló para besarla apareció ante sí como una película en alta definición. Su corazón emprendió un galope violento. Tenía que distraerse, la imagen de la pelinegra aparecía una y otra vez en su mente. Se puso la corbata en el cuello y se dirigió a la cocina en busca de una copa de vino. Abrió una nueva botella y rellenó una de las copas. Abrió la puerta de cristal que daba al balcón; fue en ese instante cuando todo su ser se puso en alerta. Vio las dos copas sobre la mesa, al lado de una botella vacía, como testigos silentes del inicio de lo que ese día fue una ratificación. Estaba completamente enamorada de su empleada.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    Al día siguiente, las miradas furtivas y las discretas sonrisas continuaron. La pareja aprovechaba la mínima ocasión para hablar con cierto coqueteo; como cuando Michelle acompañó a un cliente a la caja y Naomi estaba encargada en ese momento de hacer los cobros. En cuanto el comprador pagó y se alejó, la mujer de abundante cabellera le dedicó una cautivadora sonrisa. 
 
    —¿Dormiste bien anoche? —le preguntó en voz baja, echando un vistazo hacia los pasillos para asegurarse de que nadie las escuchaba. 
 
    —Sí, pero extrañando cierto calor —respondió la guardia. 
 
    Las cejas de la gerente se alzaron; su corazón se agitó al recordar la calidez de su cuerpo contra el suyo. 
 
    —¡Calla! 
 
    La otra mujer rio por lo bajo y se alejó, había otro cliente que atender. La gerente se quedó en el counter, sonriendo y con el corazón agitado. 
 
    Fue al acabar el horario de trabajo cuando sucedió algo que no esperó. Como siempre, todos los demás empleados se fueron y ellas quedaron frente a la tienda. 
 
    —¿Qué tal si cenamos unos tacos? —Naomi se ocupaba de pasar el seguro a la puerta de Molloy. 
 
    Michelle se removió; la invitación era en exceso tentadora. Deseó alargar el tiempo a su lado, sin embargo, su sentido de protección la contuvo de aceptar. Se mordió el labio inferior y hundió las manos en los bolsillos de su pantalón. 
 
    —Es un sitio bastante concurrido, ¿no te parece? 
 
    La gerente la miró mientras guardaba el manojo de llaves en su cartera. 
 
    —Sí, porque es un buen lugar —alegó. Tras unos segundos de silencio, advirtió cierta incomodidad en ella. Se preguntó a qué se debía y luego recordó lo duro que fue el día; pensó que tal vez estaba cansada—. Pero no te preocupes —le dijo, sonriéndole. Se acercó dejándose llevar por esa poderosa atracción que había nacido por ella—, es mejor que te vayas a descansar. 
 
    Se miraban a los ojos con el deseo danzando entre las dos. Michelle volvió a morderse el labio ante la intensa mirada de su jefa. Anheló más que nunca besarla, pero debía dominar sus ansias. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó la gerente. 
 
    Ella sonrió de medio lado. ¿De verdad debía dominar sus ansias? Una loca idea cruzó por su cabeza. 
 
    —Emmm… Yo… Acabo de recordar que dejé mis llaves dentro. 
 
    Naomi alzó las cejas viendo cómo ella rebuscaba en los bolsillos frontales de su pantalón. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    La guardia puso su mejor cara de aflicción. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Será mejor que lo sientas —dijo mientras buscaba las llaves en su cartera. 
 
    Michelle sonrió detrás de ella. Unos instantes después, entraron de nuevo a la tienda. 
 
    —Creo que están en la sala de descanso. 
 
    Naomi bufó y la siguió. 
 
    —Debes tener cuidado. ¿Te imaginas que nos hubiésemos ido? 
 
    —De verdad, lo siento —abrió la puerta de la sala y entró. 
 
    —¿Dónde exacta…? 
 
    No hubo más palabras porque los labios de Michelle sellaron su boca. A la gerente le tomó unos segundos reaccionar; cuando lo hizo, provocó un intenso gemido en la otra mujer, que la rodeó fuertemente por la cintura, mientras ella la aferró por el cuello. Sus labios danzaron al son del deseo que las consumía desde la noche de Navidad. Sus manos cobraron vida y exploraron, mientras sus lenguas se enredaban una y otra vez. El beso se extendía, y Naomi ansiaba quedarse ahí, pegada a esa boca hambrienta que reclamaba la suya, pero su sentido de responsabilidad le decía que debía parar, así que lo hizo con todo su pesar latiéndole en la piel. 
 
    —Paremos —pidió contra su boca, que continuaba dejando placenteros besos en sus labios. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Naomi rio y logró separarla de ella. 
 
    —Porque no podemos hacer esto aquí. 
 
    Michelle gruñó. 
 
    —En este momento detesto que seas tan responsable. 
 
    —Una de las dos debe serlo. Salgamos de aquí. 
 
    De repente, una traviesa sonrisa apareció en los labios de la guardia, levantó en alto el juego de llaves que sacó de su bolsillo trasero. 
 
    —¡Oh!, mira, estaban aquí. 
 
    —¡Tramposa! —la acusó la gerente, golpeando su hombro. 
 
    Ella rio por lo bajo y la siguió hasta salir de la tienda. Naomi volvió a pasar los seguros; tuvo que respirar hondo para serenar su sangre enturbiada. 
 
    —Será una noche larga —comentó Michelle con cierta picardía cuando volvieron a mirarse. 
 
    —Te lo mereces —le dijo y se mordió el labio—. El problema es que la mía también lo será. 
 
    —Eso me gusta. 
 
    Rieron y ella la acompañó a su camioneta. 
 
    —Hasta mañana —se despidió tras bajar la ventanilla. 
 
    —Hasta mañana —susurró y le guiñó un ojo. 
 
    Michelle se dirigió hacia su auto, mirándola irse. Luego ella también abordó su camioneta y se fue. Tardó más de lo habitual en llegar al edificio por el tráfico, pero no le molestó porque le permitió rememorar ese beso robado. El silencio de su apartamento no le agradó por primera vez desde que se mudó; en su corazón deseó llegar de la mano de Naomi o que ella estuviera esperándola. El pensamiento la hizo suspirar. 
 
    La extrañeza la acompañó hasta que se fue a la cama. Se quedó mirando el lado vacío y su corazón latió entristecido. Miró hacia la mesa de noche; frunció los labios al ver su teléfono ahí. Lo tomó sin pensarlo y buscó el número de Naomi. 
 
    —Aló. 
 
    El tono que usó la gerente para contestar fue bastante seductor. Tuvo que tragar saliva. Recuerdos de ella, gimiendo en su oreja, agitó todo su ser. 
 
    —Hola. ¿Estabas durmiendo? 
 
    —No, miraba el teléfono. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Pensaba en llamarte y… lo hiciste tú. 
 
    —¿Es una queja? 
 
    Michelle oyó su ligera risa. 
 
    —Por supuesto que no. Más bien fue como si estuviéramos conectadas. 
 
    “Oh, sí, quiero estar muy conectada contigo”, deseó decir la guardia. 
 
    —En ese caso, me conectaré contigo cada noche —bromeó; aunque no tanto. 
 
    Naomi rio otra vez y continuaron hablando. En realidad, perdieron la noción del tiempo, cuando se dieron cuenta, eran pasadas de las once de la noche, así que se despidieron hasta el día siguiente. 
 
    *** 
 
     
 
    El nuevo día llegó y la mañana inició como siempre, con muchos clientes que atender. Ellas se saludaron con la debida discreción. Durante la hora del almuerzo pudieron hablar de otras cosas que no fueran de mercancía, precios y descuentos. Por mera casualidad, sus horas de almuerzo coincidieron. Y se vieron en la sala de descanso. 
 
    Naomi estaba calentando su almuerzo en el microondas cuando Michelle entró. 
 
    —Hey —la saludó la gerente. 
 
    —No olvidaste tu almuerzo —la chinchó. Se dirigió hacia el mini refrigerador a buscar su comida. 
 
    Ella rio. 
 
    —No. Aunque es algo que ahora no me preocupa demasiado. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y eso por qué? —sin dejar de sonreír, se situó cerca del microondas, esperando su turno, pero también para mantener cierto grado de intimidad con Naomi. 
 
    —Porque una persona que no voy a mencionar —la guardia bajó la vista a sus labios mientras hablaba, lo que le causó cierto hormigueo en el estómago—, tiene el lindo detalle de traerme el almuerzo cuando regresa de su hora de descanso. 
 
    —Oh, eso sí que es un lindo detalle. 
 
    —Mju. 
 
    Ambas sonreían con mesura por temor a ser atrapadas en pleno coqueteo y con la complicidad que las envolvían desde el día de Navidad. El pitido del microondas las hizo sobresaltarse, entonces Michelle se apresuró a abrirlo y le sacó el almuerzo. 
 
    —Gracias. 
 
    Ella le guiñó un ojo en respuesta, antes de meter su comida en el aparato, cerrarlo y programar el tiempo. Naomi se sentó a la mesa, de frente, para mirarla, sin intensión de tocar su comida. 
 
    —¿No vas a comer? 
 
    —Esperaré por ti. 
 
    —Se te va a enfriar la comida. 
 
    —Será un minuto, ¿no? 
 
    La guardia miró la pantalla del microondas, lo programó para sesenta segundos. 
 
    —Testaruda —murmuró. 
 
    —Te escuché —le advirtió la gerente. 
 
    —Lo sé. 
 
    El espacio se llenó con sus risas. Poco después, comían en medio de comentarios sobre los clientes que habían atendido durante las horas de la mañana. Michelle se mordió el labio cada vez que la vio sonreír, no podía evitarlo. En un momento, ella le cubrió la mano por encima de la mesa y alcanzaron a entrelazar los dedos. Sus miradas intensas fue la evidencia de que ese pequeño gesto que, en medio del riesgo, las estremeció. Fue ella misma quien retiró la mano y ambas lo sintieron al instante. 
 
    —Nao… —Michelle casi susurró su nombre. La gerente le prestó atención. 
 
    —Dime. 
 
    —Debo ir a mi pueblo, llegó la notificación del tribunal. 
 
    Naomi se sorprendió ante el anuncio. Dejó el tenedor sobre la mesa y tomó la mano de la guardia. 
 
    —¿Sucede algo? ¿Algún problema? 
 
    —Lo que te conté de la demanda a mi antiguo patrono —Naomi respiró aliviada, la verdad era que no recordaba la situación; solo lo comentaron una vez y ella lo olvidó por completo—. Llegó la notificación de resolución y debo ir al pueblo. 
 
    —Lo entiendo. ¿Cuándo debes ir? 
 
    —El jueves tengo que estar allá. 
 
    Disertaron sobre lo que la guardia esperaba de la demanda y le confesó que se sentía algo tensa. Tras compartir ese corto tiempo, cada una regresó a ocupar su puesto. Las horas siguientes pasaron casi como un respiro; cuando se dieron cuenta, ya se encontraban de nuevo saliendo de la tienda tras acabar el turno. 
 
    Llevada por la emoción de haber compartido durante el almuerzo, y recordando el ardiente beso del día anterior, Naomi volvió a invitarla. Y, por segunda vez, ella declinó y eso sí que la sorprendió bastante. Sí, era otro día de labor; fue uno duro, se sentía cansada y Michelle también le dijo que estaba nerviosa por la citación del tribunal, pero ansiaba compartir a solas más tiempo, lejos del ambiente del trabajo y sin el temor de ser descubiertas. Aunque le encantaban esas miradas que compartían mientras laboraban y los ligeros roces de sus manos cuando una le entregaba algo a la otra, no le era suficiente. Se conformaría con cenar con ella o beber una cerveza por allí, en cambio, la guardia parecía resistente a ir más allá de las puertas de la tienda. 
 
    *** 
 
      
 
    La situación comenzó a preocuparle desde ese momento; cuando estaban dentro de la tienda, todo era complicidad, pero afuera, las cosas parecían cambiar. Algunas interrogantes dieron vueltas por su cabeza porque, aunque todo lo que sentía por Michelle hubiese surgido en tan poco tiempo, ahora se daba cuenta de que no fue algo de improviso. Si pensaba en retrospectiva, hubo cierta conexión que sintió por ella la primera vez que la vio; luego confirmó la clase de persona que era. Una mujer amable, atenta, que cuidaba a quienes la rodeaban. Así era Michelle Muñoz. Y toda esa mezcla de pequeños detalles, de atenciones, terminó en la explosiva noche que compartieron en la víspera del día de Navidad. Y quería más de ella, más de eso que compartieron y vivieron en la intimidad. En ese momento de su vida, cuando era una mujer madura e independiente, tenía claro lo que buscaba en otra persona y lo que quería de una relación.  
 
    Sin embargo, y a pesar de todo eso, las dudas asaltaron a Naomi. ¿Acaso para Michelle no fue especial lo que compartieron? ¿Acaso… solo buscó llevarla a la cama y ya? Se imaginó a la guardia sin saber qué hacer ahora que había logrado su objetivo, mientras ella insistía en que compartieran tiempo. ¿Se comportaba como una tonta? En realidad, no sabía qué pensar, pero averiguaría lo que estaba sucediendo. 
 
    Los repiques del teléfono fijo de la tienda sacaron a Naomi de sus pensamientos; bufó al ver el nombre de Susana Molloy en la pantalla. 
 
    —Susana, hola, buenas tardes —respondió con desgano. 
 
    —Vaya, el ánimo de hoy no se compara con el del otro día. 
 
    Al escucharla, Naomi volteó los ojos. Su jefa tenía un doctorado en sacarla de quicio. 
 
    —No, no me siento bien hoy. ¿En qué te ayudo? 
 
    —Necesito que me esperes en la tienda, debo ir a hablarte de algo. 
 
    Miró su reloj y bufó, en media hora cerrarían la sucursal y ella precisaba hablar con Michelle. 
 
    —Tengo planes, Susana. ¿Es muy importante? 
 
    —Lo es, espérame —le pidió—. Dile a tu nueva conquista que no me tardaré. 
 
    El comentario hizo que se le erizaran los vellos de la piel. Terminó la llamada y levantó la vista; se tropezó con el rostro interrogante de Michelle. 
 
    —Susana quiere hablar conmigo. Viene para acá —le informó por lo bajo, 
 
    Ella acarició su cabellera. El pecho quería reventársele por la anticipación. 
 
    —¿Dijo algo… sospechoso? 
 
    —No —mintió para no angustiarla—. Debe ser un tema de trabajo. Tranquila, ¿sí? 
 
    La llegada de Joheliz al área de cajas interrumpió la conversación que no pasó desapercibida para la empleada, quien se quedó mirándolas. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Susana que viene para acá. 
 
    —¡Rayos! 
 
    —Verifiquen que todo esté en orden. 
 
    Ellas vieron a la gerente dirigirse a la oficina, sin embargo, ninguna la vio tragar, ni morderse los labios con un poco de temor. ¿Y si Michelle tenía razón? Eran raras tantas visitas de repente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
     
 
    Naomi no dejó de darle vueltas al distanciamiento de Michelle ese día, a pesar de que en la noche hablaron por teléfono y ella le contó que Susana solo fue para finalizar el pedido de la nueva línea para la tienda. No había nada de qué preocuparse. No hablaron sobre la negativa para salir la tarde anterior, sin embargo, la guardia la saludó en la distancia y solo le sonreía cuando se aseguraba de que nadie las veía. Decidió darle tiempo, por lo que dejó pasar un día y, al siguiente, volvió a insistir. Esta vez le escribió un mensaje de texto desde su oficina; si volvía a negarse, la enfrentaría. 
 
    “¿Qué te parece una cerveza a la salida?” 
 
    El corazón de la gerente empezó a latir fuerte y rápido. Fijó la vista en la espalda de Michelle, que se hallaba en un pasillo; la siguió por unos minutos, mientras atendía a una clienta hasta que esta pagó y se retiró. Fue entonces cuando sacó el teléfono del bolsillo trasero de su pantalón; tras acceder a la aplicación de mensajes de textos, dirigió la vista hacia la oficina. Sus ojos se toparon en la distancia. Naomi sintió un vuelco en el pecho y ella le sonrió, luego tecleó su respuesta. 
 
    “No puedo. Me iré a mi pueblo al salir”. 
 
    El anuncio sorprendió a la gerente; el vuelco que sintió antes en su pecho se transformó en una mala sensación que la aturdió. No quiso pedirle una explicación por teléfono, lo haría cuando acabara el turno de ambas. No podía haberse equivocado con Michelle, y eso le oprimió el pecho. 
 
    Sin embargo, tuvo tiempo de hablar con ella antes, cuando fue a su oficina a llenar el debido permiso para ausentarse. 
 
    —¿Se puede saber qué es lo que sucede? 
 
    La guardia se asombró ante la pregunta y el tono seco. La mirada de Naomi no brillaba tampoco como en otras ocasiones. 
 
    —¿Qué? ¿De qué hablas? 
 
    —De que tienes días evitándome —no quería actuar como una loca, pero no podía evitarlo, estaba aterrada. 
 
    —¿Evitándote? —la guardia no entendió la raíz del comentario—. Nao, no te estoy evitando. ¿Por qué crees eso? 
 
    La gerente rodó los ojos y se cruzó de brazos; permanecía sentada en su escritorio. 
 
    —Te he invitado a salir varias veces y te has negado. Créeme, no es mi costumbre hacerlo. Invitar una y otra vez ante tantas negativas. 
 
    Michelle frunció el entrecejo y luego, cuando entendió la raíz del arrebato de Naomi, sonrió. Quiso acercarse y abrazarla, pero se contuvo. Ese no era el lugar para ese tipo de acercamientos. 
 
    —Cariño, yo solo trato de cuidarte… 
 
    —¿De cuidarme? —la interrumpió. 
 
    —Sí. Me preocupa que alguien sospeche. Sabes lo estrictas que son las políticas de la tienda con las relaciones entre el personal —explicó—. Susana ya ha estado varias veces por aquí, lo que es extraño y pues, lo último que quiero es que tengas problemas. ¿Qué tal si nos ven saliendo juntas? 
 
    —¿Entonces por qué rechazas una simple cerveza? No sería la primera vez que salgo con los empleados. 
 
    —Me citaron del tribunal. Mañana darán la sentencia de la demanda. Es a primera hora de la mañana, así que debo irme ahora, es todo Nao —el silencio las envolvió, ella detectó la incertidumbre en los ojos de la gerente. Seguía deseando abrazarla o al menos tocarla—. Cariño, te juro que es eso —le dijo con un tono de voz suave y bajo. 
 
    Naomi sabía de la demanda, pero, ¿por qué le preocupaba tanto Susana? Eso le parecía una burda excusa. 
 
    —No lo sé, Mike —dijo y se giró un poco en la silla—. ¿Cómo puedo estar segura de que no me evitas? 
 
    La sola insinuación hizo que el ser entero de la guardia se estremeciera. ¿Cómo podía pensar eso? Se atrevió a acercarse a ella por un costado del escritorio. 
 
    —Nao, ni se te ocurra suponerlo. Yo… —buscó las palabras apropiadas para explicarse, sin embargo, se sentía tan nerviosa, que sus pensamientos no eran claros. Le agobiaba pensar que una equivocada interpretación de su reserva, pudiera alejarla de Naomi—. No te evitaría de ninguna manera. 
 
    El gesto de la gerente se mantuvo serio. 
 
    —Espero que no lo hagas. 
 
    Michelle frunció el entrecejo. Vio brillar un halo de inseguridad en sus pupilas verdes y, a pesar de la tensa situación, sintió ternura y emoción. Se dio cuenta en ese momento que no era la única con los sentimientos a flor de piel.  
 
    —No lo haré —declaró, luego le entregó la solicitud del permiso para ausentarse de la tienda. Naomi lo tomó y lo dejó frente a ella, sobre el escritorio—, ni te pondré en riesgo por nada del mundo. Ahora debo regresar. Me iré en cuanto salga —le informó—. El camino es largo. Hablaremos cuando regrese, ¿de acuerdo? Lo aclararemos todo. 
 
    Michelle se dirigió a la puerta; desde el quicio, la miró a los ojos. 
 
    —Te juró que jamás jugaría contigo. Ni contigo ni con nadie —se dio la vuelta y salió de la oficina. 
 
    Naomi se quedó con una desagradable sensación en el pecho. Esperaba al menos un beso de despedida.  Cuando llegó a su apartamento, fue directo al baño, se desnudó y se dio una larga ducha. Michelle no salió de su cabeza en ningún instante. Las dudas la asaltaban. Y lo peor era que a eso se sumaba el hecho de que en su corazón había nacido la ilusión de que recibiría el año nuevo con ella. No hablaron sobre ello y la guardia tenía una hermana con la que bien podía pasar una fecha tan importante. 
 
    Ahora, esa ilusión se desvanecía frente a ella como un espejismo. Tras ponerse ropa interior, se cubrió con una bata de baño de seda; tomó su celular antes de salir de su dormitorio. No sentía hambre, así que en lugar de prepararse algo de cenar, se sirvió una copa de vino y salió al balcón. La brisa fresca de la noche le agradó, cerró los ojos y aspiró profundo. Eso apaciguó un poco sus pensamientos. 
 
    En el horizonte, las luces de la ciudad titilaban como un cielo artificial. Bebió el vino con la vista fija en el edificio más alto que alcanzaba a ver. Tras unos instantes, bajó la vista a su mano; tenía el teléfono y en su mente martillaba la idea de llamar a Michelle. Sin embargo, algo le impedía hacerlo 
 
    Naomi se debatió consigo misma; necesitaba aclarar las cosas. Esa sensación de que la guardia solo la había utilizado, seguía ahí, atormentándola. Al final, se decidió. Con el corazón acelerado, buscó el contacto y la llamó. 
 
    —Aló. 
 
    La voz de Michelle le sonó lejana, un tanto distorsionada. 
 
    —¿Todavía no llegas? 
 
    —No. Son tres horas hasta mi pueblo ¿Todo está bien? 
 
    —Sí, solo quería hablar contigo… —de pronto, se interrumpió cuando el sonido de ocupado se hizo oír en la línea. Ella miró la pantalla, la llamada seguía conectada—. ¿Michelle? 
 
    La voz llegó entrecortada, más distorsionada que antes. 
 
    —¿Nao? 
 
    —¿Mike? —la interferencia continuó hasta que la llamada se cortó. 
 
    La gerente suspiró frustrada. Se quedó mirando el teléfono con la esperanza de que repicara. Extrañaba a Michelle; la extrañaba más de lo que se imaginó y deseó tenerla enfrente para que pudieran hablar y aclarar lo que sucedía, la razón de sus reservas para salir con ella. La presencia de Susana en la ciudad no podía ser razón suficiente. Sí, las relaciones entre empleados en Molloy estaban prohibidas, pero… ¡Maldita sea!, ella le gustaba y ya le había entregado demasiado a la tienda para que también se le negara acercarse a Michelle. 
 
    *** 
 
      
 
    A kilómetros de distancia, alejándose de la ciudad a cada segundo, Michelle marcó al menos cinco veces el número de teléfono de Naomi, pero la señal en esa área era casi nula. Desistió tras varios intentos. Le preocupaba lo que ella pudiera estar pensando, la notó inquieta y esa inseguridad en su mirada no le gustaba ni una pizca. Sin embargo, debía atender lo de la demanda. Finalmente, el tribunal había decidido dictar la sentencia. Esperaba que fuera a su favor; sería la única manera de que la justicia prevaleciera porque ella no cometió el robo del que se le acusó. 
 
    Estaba dispuesta a luchar por Naomi. Sonrió al pensarlo. Por supuesto que lucharía por espantar sus dudas. Lo que creyó imposible, sucedió y no perdería la oportunidad de que lo que fuera que pasara con la gerente, llegara a convertirse en una relación. La amaba; por eso no podía ponerla en evidencia en su trabajo. Ese enamoramiento de los primeros meses en Molloy se convirtió en algo más profundo, intenso, verdadero. En algo que anhelaba con todas sus fuerzas y que fue su mejor regalo de Navidad. Mientras conducía, rememoró las caricias de Naomi en su cuerpo, sus besos, la manera en que la miró cuando estaba en la cúspide del clímax. Ella la hizo subir a las nubes y ansiaba seguir haciéndolo por el resto de su vida. Nada la alejaría de Naomi Rivas, no lo permitiría. 
 
    Varias horas después, Michelle llegó a casa de su hermana, que le abrió la puerta en medio de un bostezo. Se abrazaron y conversaron un poco, era tarde en la noche y ella no quería molestarla demasiado con su presencia. Juliana le entregó la citación al tribunal y se despidieron hasta más tarde. 
 
    Era pasada la medianoche y, aun así, le escribió un mensaje de texto a Naomi. 
 
    “Ya estoy en casa de mi hermana. La vista es a primera hora. Extrañaré no darte los buenos días ni verte. Besos”. 
 
    En su pueblo la señal para los móviles no era la mejor; esperaba que le llegara. Con ese pensamiento, se quedó dormida. Se levantó en cuanto sonó la alarma de su teléfono, se alistó y se dirigió al tribunal. Cuando llegó la hora de su vista, le anunciaron que se retrasaría. Al cabo de dos horas de espera, le informaron que se postergaría hasta el día siguiente. 
 
    —¡Maldición! —masculló por lo bajo. 
 
    Salió del tribunal pensando en que no podría regresar a la ciudad, no valía la pena; tendría que perder otro día de trabajo. Y lo que más le pesaba, no vería a Naomi. 
 
    Antes de que llegara a casa de su hermana, recibió un mensaje de texto de ella. Detuvo la camioneta a un lado de la carretera para leerlo; su corazón se aceleró de pura emoción. 
 
    “Buenos días. Espero que la sentencia sea a tu favor. Yo extrañé no verte llegar y tu voz”. 
 
    Michelle suspiró profundo. Necesitaba regresar y aclarar las cosas con Naomi porque, aunque le respondió el mensaje, notaba cierta tensión en sus palabras. Tecleó una respuesta. 
 
    “La vista fue suspendida hasta mañana. Tendré que quedarme. Lamento no estar en la tienda durante estas fechas, pero esto es importante, no tengo opción”. 
 
    Al cabo de unos instantes y para su sorpresa, recibió una respuesta. 
 
    “Tranquila, nos las arreglamos como siempre. Susana vendrá para el almuerzo”. 
 
    Michelle torció la boca. No le gustaba la presencia de Susana en la tienda. Pensó en su suerte, justo inicia una especie de romance con Naomi, y la dueña de Molloy comenzó a rondar como si sospechara que algo sucede. 
 
    “Por eso debemos tener mucho cuidado”. 
 
    Por cinco minutos esperó una respuesta que no llegó, así que continuó el camino hacia la casa de su hermana. Aprovechó para ponerse a día con ella y darles su obsequio por navidad a sus sobrinos. No se atrevió a contarle sobre lo que sucedía con su jefa porque sabía que le haría mil preguntas y después la atormentaría insistiendo en que la llevara al pueblo para conocerla. Tras una larga conversación, salieron a almorzar y, entre atender a sus sobrinos y a su hermana, se le fueron las horas del día como agua entre los dedos. 
 
    Al día siguiente, llegó de nuevo puntual al tribunal. Esta vez la vista se llevó a cabo y la sentencia fue dictada por el juez. Michelle no podía creerlo y tampoco sabía cómo sentirse, no solo por ganarla, sino por la indemnización que el juez le otorgó. Recibiría la misma suma de dinero por la que fue acusada de robar, más un monto respetable por daños emocionales y por sueldos sin cobrar. La empresa debía pagarle el dinero en un lapso de treinta días máximos tras la sentencia y colocar un aviso público aclarando la situación para limpiar la imagen de Michelle. Además, debían revocar su despido y regresarle su puesto, cosa que rechazó; jamás volvería a pisar ese lugar. Su abogado le sonrió y le estrechó la mano, pero ella apenas entendía lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Cuando Michelle se sentó detrás del volante de su camioneta, seguía sin creerlo. Su nombre estaba limpio, había demostrado su inocencia; ya no podría ser señalada por nadie. Caminaría con la cara en alto por las calles de su pueblo después de pasar por tan horrible situación. 
 
    Y a esa satisfacción se sumaba el dinero de la indemnización, aunque ella no inició la demanda por eso, sino para limpiar su nombre. La suma era significativa, lo que le daría cierta tranquilidad. Podría mudarse a un apartamento más grande y buscar un nuevo trabajo. Al llegar a ese punto, se detuvo. No le gustó la idea de irse de Molloy. ¿Podría seguir en su puesto de guardia-vendedora? Ganaba mucho menos que lo que generaba en su antigua posición, pero… allí estaba Naomi. Y eso era lo que le importaba. 
 
    Tenía que pensar con claridad sobre su futuro. De pronto, tuvo el impulso de llamarla para informarle sobre la sentencia, sin embargo, se contuvo. Mejor era decírselo en persona; se alegraría por ella, estaba segura. Imaginó la conversación que tendrían y, en medio de sus pensamientos, una idea llegó a su mente. Sonrió asintiendo. Naomi tenía dudas respecto a ella, entonces se encargaría de espantarla. 
 
    Michelle puso en marcha la camioneta y siguió el sendero que la llevaba a casa de su hermana. Al día siguiente vería a Naomi y eso hacía saltar a su corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    Joheliz imaginó que la tristeza que reflejó su jefa durante los pasados dos días se debía a la cercanía de fin de año. Sabía que Naomi lo pasaba sola, y ese treinta y uno de diciembre su rostro se advertía más sombrío que en otros años. En su descanso, sola en la sala, tuvo una idea; desde hacía semanas notó cierto coqueteo y sutiles miradas entre su compañera, Michelle, y su jefa. Pensó que era posible que su tristeza se debía a la ausencia de la guardia. Sin apartar la vista de la pared de la sala de descanso; sacudió la cabeza, desechando la idea de inmediato. Primero, porque Michelle no era ni de lejos el tipo de mujer con la que Naomi solía salir. Y, segundo, porque desde la mitad de la semana la notó sonreír poco y su compañera aún se encontraba ahí. 
 
    Decidió, como cada año, invitar a Naomi a pasar las fiestas con su familia, aunque ella siempre la rechazaba. Era viernes, el sábado sería feriado y el domingo, la sucursal no abriría; todo un fin de semana en soledad. 
 
    Joheliz torció la boca justo cuando Naomi entró a la sala con un café en la mano. 
 
    —Uyyy, no sé si deseo saber en qué pensabas —bromeó la gerente, sonriendo. 
 
    Joheliz bajó los pies de la silla para que su jefa se sentara. 
 
    —En ti —confesó y ella alzó las cejas—. ¿Irás a casa para celebrar el fin de año? —lanzó la invitación y de inmediato alzó la mano para detener la intención de Naomi de negarse. La tentaría visualmente—. Imagina esto —le pidió—. Deliciosa comida y bebida gratis. Y lo mejor, tu compañera toda borracha recibiendo el nuevo año. ¡Súper atractivo! No te puedes negar. 
 
    La gerente soltó una sonora carcajada. 
 
    —Joheliz… —aún entre risas, alargó la mano por encima de la mesa para apretar la suya, regalándole su cautivadora sonrisa—, te lo agradezco, pero no soy buena compañía. 
 
    —¿Irás a celebrar con tu madre? 
 
    Ella negó y se recostó de la silla. La relación con su madre no daba para celebraciones. 
 
    —Creo que me quedaré en casa —respondió—. Si me aburro mucho iré a cenar por allí —se encogió de hombros—. Tal vez llame a Carola, aunque está insoportable con su nueva conquista. No sé, no tengo nada planeado —se llevó la taza de café a los labios. Joheliz la imitó y se recostó también de la silla con la vista fija en ella—. ¿Qué? 
 
    —No puedo creer que no estés con alguien, jefa —dijo con cierto pesar—. O sea, que tú estés sola es sinónimo de desdicha para las mortales como yo. 
 
    Ella volvió a reír. 
 
    —No digas eso. 
 
    —¿Sabes qué creo? 
 
    —A ver, dime. 
 
    —No te exhibes en vitrina —soltó. Naomi rio—. No lo haces —insistió—. El mundo no sabe que una belleza como mi jefa existe. Tienes que mostrarte, Nao. Te lo digo en serio, si no fuera porque prefiero a los hombres, tú serías mi primera opción. 
 
    Los ojos de la gerente casi se desorbitan. Si hubiese estado bebiendo café, de seguro lo escupe. 
 
    —¡Joheliz! 
 
    —¡Qué va! No me regañes —le pidió—. Estoy fuera de horas laborables —alegó. Naomi rio, negando la cabeza. De improviso, el silencio se hizo en la sala—. He visto cómo te mira Michelle —comentó—. Ella sí podría aprovechar la oferta. 
 
    Esas palabras la sorprendieron tanto, como le recordaron el pesar que albergaba en su pecho. Se puso de pie; la sola mención de ese nombre la hizo estremecer. Durante lo que iba del día miraba a cada minuto su móvil a la espera de noticias que no llegaban. Temió que ese viaje de Michelle a su pueblo no fuera otra cosa que un escape. Su corazón dio un vuelco de solo de pensarlo. 
 
    —¿Se ha comunicado? —indagó Joheliz, a quien no le pasó desapercibido su reacción. 
 
    Naomi negó con la cabeza y, en silencio, salió de la sala tras unos instantes. En unas horas acabaría el año, todos lo celebrarían por lo alto y, en cambio, ella continuaba preguntándose dónde estaría Michelle. 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle se encontraba en la diminuta sala de su apartamento ya en la ciudad, sentada en el sofá, con una enorme sonrisa. Acaba de finalizar una llamada de varias que hizo para afinar el último detalle de su plan. Se recostó del sofá sintiéndose satisfecha. Faltaban pocas horas para que el año finalizara y ansiaba con todas sus fuerzas celebrarlo junto a Naomi. Podía imaginarse a las dos besándose cuando el reloj diera las doce. Su corazón saltó en su pecho, colmado de emoción ante la idea. Sería una ocasión demasiada especial, por eso no se limitó en gastos al momento de urdir su plan. 
 
    Ciertamente, tenía que hablar con Naomi para aclarar la situación entre ellas. Estaba segura de que en cuanto conversaran, todo quedaría claro y espantaría sus dudas. Con los nervios a flor de piel, se dispuso a esperar a que las horas transcurrieran. Para distraerse, fue a su dormitorio y se puso a elegir la ropa que usaría para la ocasión. Para su suerte, tenía varios conjuntos sin estrenar; solía comprarlos porque el puesto de su anterior trabajo le exigía estar siempre de punta en blanco. 
 
    Michelle se decidió por un conjunto de pantalón y chaqueta de color añil, en combinación con una camisa del mismo tono, pero más claro. Horas después, cuando se miró en el espejo, quedó complacida con la imagen. En el bolsillo de la chaqueta se colocó un pañuelo blanco que le añadió un toque distintivo. Se calzó unos zapatos Oxford del mismo tono del conjunto. Cuando salió de su dormitorio, ya la noche había caído y los destellos de los fuegos artificiales iluminaban la sala. 
 
    Con una sonrisa, Michelle salió de su apartamento. Había llegado la hora de ir por Naomi. Cuando subió a su camioneta, las piernas le temblaban y el corazón insistía en comportarse como un potro salvaje. Afuera las luces parecían brillar más; había mucha gente en la calle y el tráfico estaba algo congestionado. Tardó más de lo que calculó en llegar al edificio de su jefa. Tras descender, se abotonó la chaqueta y se dirigió a la entrada. Deseaba darle una sorpresa, pero los protocolos de seguridad del lugar la obligaban a anunciarse desde afuera; con la boca torcida, se encontraba a punto de pulsar el intercomunicador, cuando la puerta de acceso se abrió. Un grupo de seis adolescentes salieron en medio de un pequeño alboroto, por completo distraídos, lo que ella aprovechó para colarse dentro del edificio. ¡Perfecto! 
 
    Con pasos firmes se dirigió al ascensor; pulsó el botón para llamarlo y esperó, paciente. Un minuto después, lo abordó. El potro salvaje galopaba en su pecho, lo que mantenía agitada su respiración. Las puertas se abrieron y salió al pasillo; buscó el apartamento de Naomi. Se paró en frente, se ajustó el cuello de la camisa, los puños de las mangas, respiró hondo y tocó. 
 
    *** 
 
      
 
    Naomi se encontraba en su balcón, con una copa de vino, contemplando la ciudad brillar en el horizonte y los fuegos artificiales iluminar la noche. Desde que Yeika se fue, se acostumbró a recibir el año nuevo sola, pero esta vez le estaba costando la soledad. Parecía como si se hubiese materializado de alguna manera hasta casi palparla. Ni siquiera su vino favorito lograba espantar la indeseada presencia. 
 
    Durante el día se quedó esperando una llamada, un mensaje de texto de Michelle que no llegó. Decenas de escenarios se dibujaron en su mente. ¿Habría perdido la demanda y por eso no dio señales de vida? O, al contrario, ¿lo habría ganado y lo celebraba en ese momento por todo lo alto junto a su hermana? ¿Habría decidido no regresar a la ciudad y temía confesarlo? ¿Cómo saberlo? Torció los labios y bebió del vino.  
 
    Recibir un año nuevo era algo que siempre la llenaba de ilusión, por eso se decidió a vestirse para la ocasión, aunque se quedara en su apartamento, sola. Un vestido rojo con purpurina se ceñía a su figura; era largo hasta los tobillos y desde sus caderas, se ampliaba para darle soltura a sus piernas. Unas sandalias altas, de color blanco, también brillantes, le otorgaban un perfecto toque de elegancia. Los rizos que formaban su abundante cabellera lucían bien definidos y brillantes. Estaba realmente hermosa. 
 
    Desde un edificio cercano lanzaron varios fuegos artificiales de seguido y ella rio, disfrutando de los hermosos destellos que se dibujaban en lo alto. Las detonaciones afectaron un poco su audición, por eso al oír los toques en la puerta, pensó que era el eco de las explosiones. Cuando los oyó por segunda vez, se sorprendió. Con el entrecejo fruncido, dejó la copa en la mesita y se dirigió a abrir. 
 
    Naomi se quedó petrificada cuando tuvo frente a ella la imponente figura de Michelle. La tímida sonrisa que se fue perfilando en su boca, la fue derritiendo y se olvidó de todas sus dudas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
      
 
    —Hola —saludó Michelle, con la voz afectada por la emoción. Carraspeó mientras los segundos pasaban en medio del silencio. 
 
    Naomi tuvo que parpadear para regresar a la realidad. Lo último que pensó cuando oyó que tocaron fue que sería Michelle. Era la noche de fin de año, la imaginó junto a su hermana, reunida con su familia. El que estuviera ahí, en su puerta, en lugar de con ellos, le resultó extraordinario. Era la mayor muestra que podía darle de que ella sí le importaba. Eso hizo que sus muros, sus dudas, sus reservas respecto a Michelle, se esfumaran de un plumazo.  
 
    —Ho… Hola —respondió al fin. Era la segunda vez que veía a la guardia vestida con ropa diferente al uniforme de Molloy. Y le encantaba; su figura robusta quedaba opacada por la distinción que le otorgaba el conjunto. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Bien —respondió la gerente. 
 
    Michelle sonrió con mesura. 
 
    —Me alegra. ¿Puedo pasar? Debo aclararte unas cosas y me gustaría no hacerlo en medio del pasillo —esas palabras lograron que Naomi se mordiera el labio para no sonreír; ella tenía una manera de mezclar ternura con una pizca de desenfado, que le resultaba casi imposible negarse. Al final, se apartó permitiéndole entrar—. Gracias —susurró al pasar junto a su lado. 
 
    La guardia se adentró en la sala y, con algo de confianza, se acercó al balcón, aunque no salió. Le dio un vistazo al oscuro horizonte antes de darse la vuelta para mirar a Naomi. 
 
    —¿Cuándo regresaste? —le preguntó esta. 
 
    —En la mañana —respondió y se acercó a ella; tanto, que percibió su perfume y advirtió el brillo de su mirada oscura—. Y para aclarar tus dudas, no te estaba evitando —susurró sin dejar de mirarla a los ojos. Michelle alzó la mano izquierda y le rozó con absoluta delicadeza la mejilla—. No lo haría, simplemente, porque no tendría fuerzas para hacerlo. ¿No te has percatado de lo que siento por ti? —siguió hablándole bajo—. ¿Acaso no te has dado cuenta, Nao? 
 
    La respiración de la gerente se agitó en segundos, su cuerpo reaccionó a la cercanía de Michelle; sus pensamientos se nublaron por completo, pero logró mantenerse algo firme. 
 
    —Te invité varias veces, Mike. Y me rechazaste —habló también en voz baja. 
 
    —Lo sé. No acepté porque Susana anda rondando la tienda. No quiero que nada nos impida esto —arguyó, al tiempo que la rodeaba por la cintura—. Ni siquiera la dueña Molloy y sus tontas políticas sobre las relaciones. 
 
    Esta vez la gerente no pudo evitar sonreír. Con las defensas por completo caídas, posó las manos en los antebrazos que la rodeaban. 
 
    —No son políticas tontas. 
 
    —Para mí lo son si no me permiten acercarme a ti, ni… besarte —susurró. 
 
    —Puedes besarme —dijo y sus labios temblaron por la anticipación. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Mju… 
 
    Michelle sonrió. Ahora los ojos de ambas brillaban. Ansiaba con desesperación besarla, consumir su boca hasta que las dos se perdieran en un profundo abismo, pero tenía un plan, y debía seguirlo. Sin borrar el gesto, se alejó, sorprendiendo a la gerente, que la miró, interrogante. 
 
    —Vine a hacerte una invitación —le dijo. 
 
    —¿Una invitación? 
 
    —Sí. Quiero recibir el nuevo año en grande… A tu lado. 
 
    Naomi dio un paso atrás, su cercanía la aturdía, así que necesitaba un poco de distancia para entender lo que sucedía. 
 
    —¿De qué se trata la invitación? 
 
    Michelle sonrió complacida porque había logrado captar su atención. Se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se encogió de hombros. 
 
    —Es una sorpresa. Tú solo debes confiar en mí. La pasaremos bien —dijo y le guiñó un ojo, y luego pensó en que ella tal vez podría tener otros planes. Se había fijado en el elegante vestido que usaba, pero estaba tan emocionada por la sorpresa que quería darle, que no consideró que pudiera tener otros planes para esa noche. Eso la sobresaltó—. ¡Oh, Dios! ¿Tienes otros planes? Lo siento, yo no… 
 
    —No —la interrumpió—, tranquila. No tenía ningún plan —le aclaró. El gesto de alivio de Michelle la hizo reír. Se acercó y ahora fue ella quien la rodeó por la cintura—. Iba a recibir el nuevo año aquí, sola. 
 
    Es gesto de desconcierto de la guardia fue notable. Su pecho se oprimió ante la imagen de Naomi, ahí, sola. Respiró hondo. Eso no sucedería, de ninguna manera lo permitiría. Buscó sus manos, las entrelazó con las suyas y le besó los nudillos 
 
    —Sola no estarás mientras yo viva —la declaración estremeció el ser entero de Naomi. La mirada de la mujer frente a ella le habló de promesas, de futuro, y eso le encantó. No le quedó más que deslizar las manos entre las suyas hasta que acunó su rostro, se acercó y la besó. Fue un roce tierno, delicado, que sabía a eternidad. Cuando se separaron, se sonrieron—. Vamos —susurró Michelle. 
 
    Naomi asintió. 
 
    —No sé a dónde voy, pero necesito mi cartera. 
 
    —Ve por ella, te esperaré en la puerta. 
 
    Minutos después, subieron a la camioneta de la guardia y salieron a la calle, que parecía llena de vida. En el cielo los destellos de los fuegos artificiales se iban haciendo cada vez más frecuente. 
 
    Llevada por la curiosidad, Naomi prestó atención a las calles que tomaba Michelle. Frunció el entrecejo cuando se adentró en una zona que era conocida por tener los hoteles más lujosos de la ciudad. Se quedó mirándola, y esta la ignoró adrede. 
 
    —¿Mike? 
 
    —¿Mju? 
 
    —Por aquí solo hay hoteles —le señaló. Ella rio—. ¿Vas a llevarme a un hotel? 
 
    No hubo respuesta porque en ese momento, Michelle giró y se adentró en el camino de uno de los hoteles más costosos de la ciudad. Naomi contuvo el aliento, sorprendida por la elegancia que rodeaba el lugar. El auto se detuvo justo en la entrada de la gigantesca y deslumbrante estructura; de inmediato dos elegantes parqueros se acercaron y abrieron las puertas. 
 
    —Gracias —dijo Michelle, descendiendo y entregando las llaves. 
 
    Naomi, al contrario, dudó antes de moverse para descender. ¿Cómo demonios ella pagaría este lugar? Las piernas le temblaban. De pronto, una mano envolvió la suya. Sus ojos se toparon con los de Michelle, que destilaban emoción. 
 
    —¿Michelle? 
 
    —Tranquila —le pidió. 
 
    Naomi apretó su mano antes de avanzar a su lado. Otro hombre les abrió la puerta y accedieron a un lobby* que parecía sacado de una película de Hollywood. Los pisos parecían espejos, las lámparas que iluminaban todo eran tan elegantes y delicadas, que pensó que jamás se acercaría a una por temor a romperla. Las letras en dorado con el nombre del hotel y las paredes de mármol en negro brillante, era una combinación perfecta. El hotel estaba bastante concurrido, todos parecían celebrar, así que ella trató de calmarse, no quería parecer fuera de lugar. 
 
    Michelle se acercó a la recepción, donde anunció su reserva; en poco tiempo ya tenía una llave en la mano y se dirigieron hacia los ascensores. 
 
    —¿Qué hiciste? —le preguntó Naomi. 
 
    La guardia sonrió justo cuando las puertas del ascensor se cerraron. Ella la rodeó por la cintura y la besó en los labios. 
 
    —Solo quiero que recibamos juntas el año. 
 
    —Pudimos hacerlo en alguno de nuestros apartamentos, ¿sabes? Una noche aquí debe costar lo que gano en tres meses. 
 
    Michelle rio. 
 
    —Exagerada —dijo justo cuando las puertas se abrieron. 
 
    El piso, al igual que el resto del lugar, destilaba elegancia. El sonido de sus pasos fue amortiguado por la alfombra. Afuera se oyeron unas detonaciones y el pasillo se iluminó, cambiando de color. La guardia encontró la habitación, insertó la llave y abrió la puerta. Con un gesto cargado de orgullo, la invitó a entrar. 
 
    —¡Por todos los santos! —murmuró Naomi cuando las luces se encendieron. 
 
    La habitación era enorme, le dio la impresión de que abarcaba la mitad del piso. Las paredes eran blancas, los artículos que decoraban el lugar eran dorados. El blanco y el color del oro le otorgaban un aire sereno; olía delicioso. La enorme cama era la protagonista; el borde del cobertor era dorado y se adivinaba suave y cálido. Naomi se hallaba plantada en medio de la habitación, observándolo todo cuando las cortinas se descorrieron solas, dejando a la vista el amplio balcón, que parecía flotar en el aire. Una mesa servida se hallaba en medio; una botella de champán dentro de una hielera era la inconfundible muestra de que todo estaba preparado para celebrar. 
 
    Michelle, que se quedó detrás de ella, contemplando su reacción, se acercó y deslizó una mano en la suya. La condujo en silencio hasta el balcón. La brisa fresca les dio la bienvenida, jugueteando con sus cabellos. 
 
    —¡Dios!, Mike, ¿qué hiciste? —susurró. 
 
    Ella se situó delante, le acarició la mejilla sonrojada. 
 
    —Darte una muestra de lo que quiero ser en tu vida, Nao —respondió—. Tú me tienes en el paraíso desde que te conocí. Y yo quiero conducirte al cielo y este lugar es lo más cerca que puedo llevarte hoy. 
 
    Naomi rio. 
 
    —Qué tonta eres. 
 
    —Tú me haces tonta —declaró y la besó. 
 
    —¿Cómo vas a pagar este lugar? 
 
    Michelle sonrió con picardía. 
 
    —Gané la demanda —confesó al fin. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
      
 
    Michelle sonrió y la besó. 
 
    —Eso, que la gané. Claro, me darán el dinero en unos días, pero con lo que tenía ahorrado, pues quise… —miró alrededor— esto para nosotras. 
 
    —Me alegra mucho, de verdad —susurró Naomi. 
 
    El silencio las envolvió y solo quedó unir sus labios. Como en una película romántica, afuera sonó una explosión en medio del beso y, segundos después, el efecto de las luces las dejó justo en el centro del círculo. Las manos de Michelle se abrieron en su cintura y se deslizaron hacia su espalda, dibujando sus curvas, estrechándola contra su cuerpo. Ambas temblaron con la calidez de la otra. Cuando se separaron, juntaron sus frentes y miraron al horizonte. 
 
    En poco más de una hora un nuevo año llegaría y la noche parecía celebrarlo con sus luces artificiales y las estelas de los confetis que produce la pirotecnia. 
 
    —Esto es justo lo que quería contigo —declaró la guardia y volteó a mirarla. 
 
    —Me encanta, así que… gracias. 
 
    Michelle sonrió, complacida. 
 
    —Ahora… —se separó de ella— es hora de un poco de burbujas —anunció y se acercó a la mesa. 
 
    Bajo la atenta mirada de Naomi, sacó la botella de la hielera e, instantes después, el corcho cayó en un rincón del balcón. Con cuidado, llenó las copas y devolvió la botella a su lugar. Con una amplia sonrisa, le ofreció una copa y alzó la suya. 
 
    —Qué galante —la elogió la gerente. 
 
    En otro momento, ella se hubiese sonrojado, pero lo que sentía por Naomi, le hacía olvidarse del pudor.  
 
    —Por las cosas maravillosas que nos deja este año. 
 
    —Por las maravillosas sorpresas que nos deja este año. 
 
    La guardia rio y después chocaron sus copas. La noche fue testigo del brillo de sus ojos, cuyas miradas parecían unidas por un poderoso imán. 
 
    —¿Cenamos? 
 
    Naomi por fin prestó atención a la mesa, que estaba servida. 
 
    —Pero… —frunció el entrecejo cuando la miró. 
 
    —Todo está fríamente calculado —le dijo con una sonrisa de extrema satisfacción. A continuación, dejó la copa en la mesa y retiró la silla para que ella se sentara. La gerente le devolvió el gesto y, agradeciéndole con un asentimiento de cabeza, tomó asiento. Con una exagerada elegancia que la hizo reír, Michelle destapó los platos. El cerdo asado, arroz con gandules y el pastel se veían deliciosos. 
 
    —Oh, vaya —ante sí, tenía el plato tradicional navideño. 
 
    El exquisito aroma de la comida les abrió el apetito. La guardia tomó asiento; bebieron de sus copas antes de dar cuenta de sus platos. Mientras comían, ella le contó en detalle lo que sucedió en el tribunal y la cantidad de dinero que recibiría. 
 
    —¡Wow! Con eso podrás vivir tranquila por un tiempo. 
 
    Michelle asintió mientras comía un trozo de carne. La comida estaba, como se veía, deliciosa. 
 
    —Sí. Debo pensar bien en qué invertir una parte. Lo primero será mudarme. En el lugar donde vivo apenas se puede respirar y mi apartamento donde vivían antes, está arrendado. 
 
    Naomi rio mientras ella rellenaba las copas otra vez. Afuera el aire era fresco y la pirotecnia no dejaba de iluminar la noche. Cuando terminaron de comer, se levantaron de la mesa y se acercaron a la baranda del balcón. Se hallaban en el piso veintitrés; en la piscina la fiesta estaba prendida, pero, aunque parecía que todos se divertían abajo, hasta ellas solo llegaba el rumor de la música. 
 
    —Mañana no valdrán nada —comentó Michelle, refiriéndose a las personas que se encontraban en la fiesta de la piscina. 
 
    Su jefa la golpeó, juguetona, en el brazo. 
 
    —¡No seas mala! 
 
    —Es cierto, cariño. 
 
    La palabra hizo saltar el corazón de la gerente. Le encantaban los detalles de Michelle. La atraía poderosamente y parecía no tener defensas contra esos encantos que había ido descubriendo en ella. En silencio, la rodeó con un brazo por el cuello hasta acercarse a su boca, sorprendiéndola.  
 
    —¿Qué voy a hacer contigo? —cuestionó casi pegada a sus labios. 
 
    Los ojos de la guardia brillaron con mayor intensidad. 
 
    —Bailar conmigo. 
 
    La idea le fascinó. Ella le sonrió, entonces Michelle se alejó, entró a la habitación y, poco después, una suave melodía llenó el balcón. Cuando regresó, dejó su copa en la mesa y fue a su encuentro. Los fuertes brazos rodearon la estrecha cintura y la gerente la abrazó por el cuello. Sus cuerpos se unieron en un delicado vaivén, que parecía hipnótico para las dos.  
 
    —Esto es perfecto —declaró Naomi. 
 
    Las detonaciones de los fuegos artificiales se hacían más frecuentes, a medida que las agujas del reloj se acercaban a las doce. 
 
    —Lo es. Falta poco para el fin de año. Es hora de pedir los deseos. 
 
    Iban girando en medio del balcón, sus cuerpos sentían el otro, impregnándose de su calidez, vibrando por la cercanía. 
 
    —Mmm… —Naomi se quedó pensando en ello, mientras los ojos marrones permanecían atentos a sus gestos—. Deseo que el nuevo año sea de cambios. Necesito que mi vida cambie, siento que estoy atrapada en una rutina que me está absorbiendo. Ya no quiero seguir así —declaró mirándola a los ojos. 
 
    Esas palabras provocaron dolor en Michelle. Se había enamorado de ella; ahí, en ese instante, podía decir que la amaba y lo que más anhelaba era verla feliz, no con la mirada sombría. Con delicadeza, acunó su rostro, la miró con absoluta adoración. Por dentro temblaba, pero no podía callar el anhelo que brotó en su corazón en ese momento. 
 
    —Entonces mi deseo es ser ese cambio para ti —susurró. 
 
    Su deseo fue pronunciado cuando las agujas del reloj se alinearon, señalando las doce. Los fuegos artificiales se adueñaron del cielo, de la noche, acompañando el más intenso beso que se habían dado hasta ahora. Para las dos todo desapareció a su alrededor; las detonaciones se convirtieron en violines que guiaban el ritmo de sus corazones. 
 
    La sangre de ambas fluyó, cual lava ardiente buscando por donde escapar para derramarse. Fue Michelle la que se movió, guiándola a ciegas hacia dentro de la habitación. Las manos de Naomi exploraban por encima de la ropa su espalda, deleitándose en la fuerza que era capaz de sentir hasta absorberla. Le seducía en extremo la fortaleza física de la guardia, mezclada con su ternura. 
 
    Con ansias y entre gemidos, se desnudaron. Michelle terminó sentada en medio de la cama, en posición india; admiró la belleza de Naomi cuando subió a la cama también y con movimientos sensuales, la rodeó con las piernas y se sentó en sus muslos. 
 
    —Esto sí que es perfecto —jadeó la guardia antes de hundir la cara en su cuello. Lo recorrió con los labios antes de dejar un camino húmedo con la lengua al dibujar su garganta. 
 
    Naomi se abrazó a ella, vibrando, gimiendo, ardiendo de deseo. Sus bocas se unieron, mientras sus manos eran libres para marcar sus pieles con caricias que no conocían de pudor, ni límites. Sus cuerpos ardientes se movían en una danza perfecta. Michelle descendió hasta su pecho; frotó la cara contra los tersos senos, deleitándose con la mezcla de suavidad y la dureza de los pezones. Cuando se quedó en medio de ambos, sus manos entraron en el juego; envolvió los senos y comenzó a masajearlos, frotando las palmas contra los pezones, mientras aprovechaba para besar y lamer las curvas inferiores, esas que la enloquecían. Mordió un poco también ahí hasta que, sin poder contener sus ansias, subió y tomó el derecho en su boca. 
 
    Naomi sintió un poderoso escalofrío cuando la humedad de su lengua la envolvió. Su cuerpo era un mar de deliciosas sensaciones que amenazaban con hacerla estallar en mil pedazos. Sus dedos se hundieron entre los cabellos de Michelle, que no le daba tregua. Era una maravilla estar entre sus brazos sintiéndose tan deseada y, al mismo tiempo, cuidada. Era una sensación única. El ardor en su vientre la hacía agonizar, pero la boca de Naomi también. Su pelvis se movía sola contra ella, cada vez más rápido, cada vez con mayor necesidad. 
 
    Los gemidos y la manera como que Naomi se movía entre sus brazos, estaban enloqueciendo a Michelle. Quería dedicarle tiempo, llevarla al borde para luego lanzarse las dos al abismo, pero sus besos, su calor, la quemaban. Sabía que ya no resistiría mucho. 
 
    —Sostente —le pidió con la voz ronca. 
 
    Naomi apretó las piernas a su alrededor al advertir su intención. Llevada por la agitación de sus cuerpos, Michelle la rodeó con fuerza y se levantó, quedando arrodillada, llevándola con ella y la tendió sobre la cama. Sin perder tiempo, buscó su boca mientras se acomodaba entre sus piernas, de modo que sus muslos frotaran sus sexos. Entonces empezó a moverse sobre ella y la fuerza del deseo se desató en esa cama que albergada sus cuerpos desnudos. 
 
    Naomi la abrazó, le entregó su boca, su ser entero hasta que la elevó a la cima del cielo. Sus ojos se encontraron en medio del éxtasis y recorrieron de la mano el sendero del placer. Sus gemidos opacaron las detonaciones de los fuegos artificiales y el brillo del sudor en sus pieles, a la estela de colores que afuera adornaba la noche. 
 
    Michelle quedó inerte sobre el cuerpo de Naomi, vibrando ambas al unísono con los últimos vestigios del orgasmo. Ella la abrazó con delicadeza; sus respiraciones agitadas y el sudor de sus pieles eran evidencia de su entrega. Cuando se sintió con algo de fuerza, se movió a un lado para liberarla de su peso; se acomodó de lado para mirarla de frente, dejando sus piernas entrelazadas. No quería dejar de estar así con ella jamás. 
 
    —Feliz año nuevo —susurró, aún con la voz ronca. 
 
    Naomi soltó una sonora carcajada, que la contagió. Era la primera vez para ambas que iniciaban un año en la cama. 
 
    —Feliz año nuevo para ti también —respondió cuando fue capaz de volver a hablar y luego la besó—. Debo decir que si este es el inicio del cumplimiento de mi deseo de año nuevo, ya comienza a gustarme. 
 
    —Y espero que te guste el resto. 
 
    Naomi se acercó para hablar pegada a su boca. 
 
    —Si es contigo, estoy más que segura de que me gustará. 
 
    El corazón de Michelle se saltó al menos dos latidos. 
 
    —Dios, Nao, lo que quieras conmigo, lo tendrás. 
 
    La manera como lo dijo, conmovió a la gerente. Los ojos de Michelle le hablaban; podía ver en ellos emociones que la ilusionaban en la misma medida que la asustaban. Sin quererlo, sin buscarlo, se enamoró de ella, sin embargo, su experiencia pasada había dejado cicatrices en su corazón que no eran fáciles de borrar. Recordó cuando llegó a su apartamento, lo que le dijo. ¿No te has dado cuenta de lo que siento por ti? Tragó saliva. 
 
    —Mike, en el apartamento, me preguntaste algo que me dejó inquieta —respiró hondo antes de continuar—. ¿Qué…? ¿Qué es lo que sientes por mí? —se atrevió a indagar. 
 
    Su amante sonrió con ternura, buscó su mano y la acercó a sus labios. Sin dejar de mirarla, le besó los nudillos. 
 
    —Naomi, yo te amo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
      
 
    Es increíble el maremoto de emociones que pueden provocar dos simples palabras juntas. 
 
    Naomi contuvo la respiración sin darse cuenta, mientras sus ojos se mantenían fijos en los de Michelle, que la contemplaba con absoluta devoción. Su corazón se agitó, dio saltos en su pecho y sintió que su alma vibraba como nunca. Quién le hubiera dicho que la mujer que meses atrás llegó a Molloy sin previo aviso, la haría sentir de esa manera. ¿Quién? 
 
    Los ojos de Naomi se humedecieron y solo pudo acortar la distancia entre las dos. Acunó su rostro y juntó sus frentes; su calidez la envolvió y ella se entregó sin reservas. 
 
    —Mike… —susurró su nombre justo antes de tomar su boca y devorarla con lujuriosa pasión. 
 
    Afuera, el cielo continuaba iluminándose con los fuegos artificiales y la luna brillando con el color del champán, como si se uniera a la celebración de los hombres en la Tierra. La noche se convirtió en un derroche de besos, caricias y gemidos que se unían a los acordes de la pasión que las envolvía. Naomi se durmió sobre el pecho de Michelle, oyendo su corazón latir con su nombre tatuado en él. 
 
    Los rayos del sol entraron por el balcón, anunciando el nuevo día, pero el agotamiento era tanto, que la guardia, sin abrir los ojos, buscó el borde de la sábana y las arropó hasta cubrirse la cabeza. Pasaron un par de horas más cuando Naomi se removió, despertándola otra vez. Sin abrir del todo los ojos, ella la abrazó y la hizo bajar de su cuerpo, poniéndola de lado. La rodeó desde atrás y se pegó a su espalda. La besó en la nuca; se dispuso a seguir durmiendo. 
 
    —¿Mike? 
 
    —¿Mju? 
 
    —Necesito ir al baño. 
 
    —Mju —respondió adormilada, sin moverse. 
 
    Naomi sonrió. Su brazo continuaba rodeando, posesivo, su cintura, así que necesitaba que lo apartara para poder levantarse. 
 
    —¿Mike? 
 
    Un gruñido de protesta fue esta vez la respuesta y al fin apartó el brazo. 
 
    —Cuando regrese puedes seguir abrazándome —le dijo mientras se levantaba. 
 
    Antes de ir al baño, Naomi la miró. El rostro de Michelle quedó oculto debajo de sus largos cabellos, su hombro izquierdo estaba al descubierto; era fuerte y bien definido. Recordó las veces que se aferró a ellos durante la noche, cuando alcanzaba la cima del placer. Se mordió el labio, recordando. Finalmente, se dirigió al baño. 
 
    Casi media hora después, Naomi salió cubriendo su desnudez con una bata de baño. Tras despertar del todo, aprovechó para lavarse los dientes y ducharse. Su cuerpo le dolía y era delicioso. Recordó su deseo de tener un año de cambios. Vaya si lo estaba teniendo, y apenas iban unas pocas horas del día. 
 
    Sin dejar de contemplar a Michelle, que seguía en la misma posición en que la dejó, rodeó la cama y con cuidado, se acercó por detrás. Ahora fue ella quien la abrazó por la cintura y hundió la cara en su nuca; aspiró el aroma de su piel, ese que ya le fascinaba y al que se había hecho adicta. Su amante se removió y entonces ella acercó la boca a su oreja. 
 
    —Buenos días, dormilona —susurró y luego le mordió el lóbulo. 
 
    Michelle se estremeció y por fin abrió los ojos, se removió hasta ponerse bocarriba. 
 
    —Te aclaro —su voz ronca sonó sexy, según la apreciación de la gerente—. No soy dormilona, me agotaste. 
 
    Naomi soltó una carcajada. 
 
    —Tomaré eso como un cumplido. Sin embargo… —ella subió a horcajadas sobre su cuerpo—, debo decir que… —puso las manos en sus hombros y bajó hasta casi rozar su boca— cada fibra de mi cuerpo duele… —las cejas de Michelle se alzaron— muy deliciosamente —declaró y le mordió el labio inferior. 
 
    La guardia sonrió, la rodeó por la cintura y con un inesperado movimiento, se incorporó, hasta quedar sentada en la cama. Naomi soltó un grito, que luego las hizo reír. Sus bocas se unieron en un beso profundo, intenso, largo como ningún otro. Sus manos exploraban, sus lenguas danzaban, sus corazones palpitaban acompasados. Sus vidas eran una en ese instante y ninguna de las dos quería acabar con la magia que las rodeaba. 
 
    —Eres maravillosa —susurró Michelle contra su boca cuando necesitaron aire. Ella la miró con adoración; era la segunda vez que despertaba a su lado. Le encantaban sus ojos hinchados, sus rizos alborotados y su gesto soñoliento. 
 
    Naomi la rodeó por los hombros. 
 
    —Tú también lo eres, Mike. Apenas he tenido tiempo de pensar en esto que pasa entre nosotras, pero sí te puedo decir que me encanta. Creo… Creo que encajas conmigo. 
 
    La sonrisa de la guardia no pudo ser más grande. 
 
    —¿Encajo contigo? 
 
    —Sí. Me gustas, me atraes de una manera… —buscó la palabra adecuada a lo que sentía—. De una manera irresistible para mí. No sé qué significa esto para ti… 
 
    —Significa todo, Nao —la interrumpió—. Esto contigo es todo para mí. Creo que me enamoré de ti desde la primera vez que te vi y voy a luchar por ti —le dijo con determinación—. Porque esto continúe sucediendo. Quiero despertar contigo cada día, no me importa si eso implica que me agotes. 
 
    Naomi estalló en una carcajada. Le encantaban esos toques divertidos de Michelle y solo deseó besarla. Se sintió igual que cuando le dijo que la amaba. ¿Qué podía hacer? Olvidar sus miedos y entregarse a lo que ella le ofrecía. 
 
    Aunque el beso que se dieron amenazó con encender otra vez la llama de la pasión, la gerente, tomando el mando de la situación, puso un poco de orden y se obligaron a salir de la cama. Minutos después, ordenaron el desayuno a la habitación. Naomi se escondió en el baño cuando llegó el servicio a la habitación. Se negó a estar a la vista en bata de baño. Solo tenía el vestido que usó la noche anterior y no era cómodo estar con él, así que se adueñó de la camisa de Michelle, que no se opuso en lo absoluto porque podía admirar a placer sus largas piernas. 
 
    Desayunaron en el balcón. Michelle tenía hambre, ella lo notó por la forma como que comía. Recordó cuando la ayudó a hacer aquel inventario de última hora y se quedaron hasta tarde en la tienda. 
 
    —Gracias por cuidarme —le dijo, sorprendiéndola. 
 
    La guardia frunció el entrecejo. 
 
    —¿Por cuidarte? 
 
    —Sí. Desde que te conozco has sido muy atenta. Te quedas a esperar a que me vaya, hasta me has ayudado a calmarme cuando pierdo el control. 
 
    Michelle sonrió. 
 
    —Besándote. 
 
    Naomi se encogió de hombros. 
 
    —Era tu intención, ¿no? Calmarme. 
 
    —Sí, lo era —dijo, apretando su mano. 
 
    —Lo hiciste. Esa es una manera de cuidar. Hacía mucho que nadie me cuidaba. 
 
    Ella negó con la cabeza, antes de beber un poco de jugo de naranja. 
 
    —Creo que todas las mujeres en la ciudad están ciegas. Debías tener un ejército detrás de ti —Naomi rio por eso—. Sin embargo, no voy a quejarme. Me dejaron el camino libre —dijo y alzó las cejas varias veces, celebrándolo. 
 
    Naomi volvió a reír. 
 
    —Para parecer tímida, eres bastante elocuente. 
 
    —Solo contigo —le dijo y le guiñó un ojo. 
 
    Dios mío, Michelle le encantaba; tenía que admitirlo. 
 
    —Es bueno saberlo —el silencio las envolvió unos instantes—. ¿A qué hora nos vamos? —quiso saber. La sonrisa que se dibujó ante ella le dijo que la respuesta que obtendría la asombraría. 
 
    —La reserva es por dos noches. 
 
    Y, aunque Naomi objetó porque eso implicaba que pasaría todo ese tiempo desnuda, se relajó por completo entre los brazos de Michelle. Volvieron amarse durante el día. Y otro poco, en la noche; el deseo entre ellas pateaba el agotamiento de sus cuerpos, por tanto derroche de pasión. 
 
    Cuando llegó la hora de dejar el hotel, Naomi estaba al borde de la histeria, mientras que Michelle solo se divertía con la situación. Descendieron en el ascensor; la mano de la gerente apretaba con fuerza la suya. Podía incluso notar su tensión. 
 
    —Se van a dar cuenta de que llevo el mismo vestido con el que llegué. 
 
    Michelle sonrió con discreción cuando las puertas del ascensor se abrieron. 
 
    —Aunque lo noten, deben ser discretos. 
 
    —Debiste decirme para traer algo de ropa. 
 
    Caminaron hacia la recepción. Naomi avanzó con la cabeza en alto, pero tensa. 
 
    —Eso hubiese arruinado la sorpresa. 
 
    —Y tú también traes la misma ropa y, para colmo, arrugada. 
 
    —Fuiste tú quien la arrugó —le dijo para chincharla. 
 
    Los colores le subieron al rostro a Naomi, justo cuando se detuvieron en la recepción. Ella no se atrevió a mirar a los recepcionistas. Dejó que Michelle se encargara y, gracias a Dios, todo fue rápido. Cuando salieron del hotel, ya la camioneta se hallaba en la entrada. 
 
    —Gracias —le dijo la guardia al parquero y con discreción le dio un billete. Cuando puso la camioneta en marcha, soltó la carcajada que contuvo desde que salieron del ascensor. 
 
    Naomi la golpeó en el brazo por burlarse de ella, pero después se contagió con su risa.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
      
 
    Ninguna de las dos quería separarse, lo que habían vivido durante las últimas horas les resultaba idílico, pero sabían que debían volver a la normalidad. Con el día que estaba por terminar, acababa también la celebración del año nuevo y con ello, regresaban a su vida diaria. Al día siguiente tenían que trabajar y necesitaban descansar. 
 
    Naomi no quería apartarse de la boca de la guardia; al final, acabaron el apasionado beso en medio de gruñidos de protestas. Descendió de la camioneta y poco después la vio alejarse de su edificio. Mientras entraba, rogó para que ninguno de sus vecinos que la vieron salir, pulularan por algún pasillo; con lo metiches que eran, de seguro se fijarían en el vestido que todavía usaba. Subió al ascensor a prisa; se sintió tranquila cuando cerró la puerta de su apartamento detrás de sí. 
 
    Se sentía bien, pero cansada. Miró a su alrededor; no había mucho que ordenar, a excepción de la copa que dejó en el balcón a medio beber cuando Michelle llegó. Solo quería deshacerse del vestido, ducharse, y ponerse un suave y cómodo pijama. 
 
    Un par de horas después, cuando se dispuso a irse a la cama a descansar, llamó a la guardia. Se despidieron en medio de suspiros que hablaban de extrañeza y anhelos. En la mañana, la alarma del teléfono arrancó a Naomi de los brazos de Morfeo. Había caído rendida, aun así, sentía que necesitaba unas cuantas horas más de sueño. Medio tambaleante, se levantó y se dirigió al baño. El agua de la ducha terminó de despertarla. No tenía nada de ánimos para ir a Molloy, sin embargo, las deudas que poseía gracias a su madre le recordaron que no le quedaba otra opción. 
 
    Cuarenta minutos después, subió a su camioneta y, tal como si Carola hubiese sospechado de algún modo que ya estaba en marcha, la llamó. 
 
    —¡Feliz añooooo! 
 
    El grito resonó dentro del auto, lastimando sus tímpanos, porque cuando conducía, conectaba el teléfono por Bluetooth al reproductor de la camioneta. Su rostro se frunció, pero sonrió. 
 
    —Feliz año para ti también. 
 
    —¿Dónde andas? 
 
    —Voy de camino a la tienda —respondió, mientras prestaba atención al tránsito. 
 
    —¡Buuuh! Pensé que estarías libre hoy. 
 
    —No. Nosotros los mortales tenemos que trabajar. 
 
    Su amiga rio. 
 
    —Yo también trabajo, tonta. ¿Celebraste el año sola como siempre? 
 
    Naomi se mordió el labio inferior. ¿Debía contarle a su amiga? Sí, la emoción que sentía por la aparición de Michelle en su vida no podía ocultarla. 
 
    —No —respondió. 
 
    Por un instante se hizo silencio en la línea. 
 
    —¡No me digas que fuiste con tu madre! —casi gritó otra vez. 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Lo celebré con… Michelle —soltó y arrugó la nariz, esperando la reacción de Carola. 
 
    De nuevo se hizo el silencio en la línea, esta vez más prolongado. 
 
    —¿Michelle? 
 
    —¿Recuerdas a la empleada que… pidió días libres para ir con su pareja? 
 
    —Con la que no te liaste —recordó la conversación—. Sí, la recuerdo. 
 
    Naomi se mordió la uña del pulgar. Su amiga iba a flipar. 
 
    —Pues resulta que sí me lie con ella. Y… 
 
    El grito que resonó en los altavoces, casi los hace estallar. 
 
    —¡¿Eres la otra?! 
 
    La gerente rodó los ojos. 
 
    —¡No! —respondió—. No había una pareja. Aquel día ella fue con su hermana. 
 
    —¿Estás segura de eso? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y cuándo dices que te liaste con ella es que… lo hicieron? 
 
    —Muchas veces —confesó. 
 
    Otro gritó llenó su auto. 
 
    —¡¿Por qué no sabía de esto?! 
 
    —Porque sucedió sin buscarlo. 
 
    —Oh, Dios. ¡Oh, Dios! Esos son los mejores.  
 
     Naomi rio. 
 
    —Carola, estoy enamorada —confesó y se sintió tan bien. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Hablas en serio? 
 
    —Sí, amiga. Michelle es… ¡Dios! Ella me cuida, es atenta, apasionada. Es perfecta —declaró sin poder dejar de sonreír. Cruzó en una calle, acercándose a la tienda. 
 
    —Oh, mierda, estás jodida. 
 
    —Es perfecta para mí, Carola. 
 
    —Oh, mierda. 
 
    —Y me ama. 
 
    —¿Te lo dijo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué le dijiste? 
 
    —No le respondí. 
 
    —Oh, mierda. 
 
    —Pero yo también la amo. 
 
    —Oh, mierda. 
 
    —Deja de decir eso. 
 
    —Necesito que hablemos para que me lo cuentes todo. 
 
    Naomi rio. 
 
    —Está bien, lo acordaremos después. Ya llegué a Molloy. 
 
    *** 
 
      
 
    La gerente llegó temprano a la tienda, por eso no tuvo prisa en descender de la camioneta. Dio un vistazo por los alrededores en busca de Michelle, aunque ella no solía llegar tan temprano. En su lugar, avistó a un par de clientes rondando las vitrinas; también vio a los empleados de la cafetería en la esquina. Cuando los clientes se alejaron, ella descendió; quitó los seguros de la puerta y la abrió, permitiendo que Duncan y Miguel entraran. 
 
    Fue adentro cuando se saludaron. Se abrazaron, deseándose el feliz año. Joheliz y Carlos llegaron cinco minutos después. Faltaba poco para la apertura de Molloy cuando Michelle llegó; saludó a todos con efusividad. Atrás quedaba su actitud seria y reservada para con sus compañeros de trabajo, que se habían ganado su confianza y simpatía. 
 
    —Buenos días —saludó a Naomi cuando se acercó al counter a firmar su entrada. 
 
    Las dos tuvieron que contener la amplia sonrisa que pugnaba por aparecer en sus rostros. 
 
    —Buenos días. 
 
    Joheliz, que se encontraba cerca, se quedó observándolas. Michelle firmó y se disponía a alejarse cuando ella habló. 
 
    —¿Y no vas a desearle a Nao el feliz año? 
 
    Ambas se tensaron. Estaban tan preocupadas por disimular, que se olvidaron de actuar con normalidad en ese sentido. Naomi alzó las cejas, en un intento por fingir que no había prestado atención a la situación. 
 
    —Oh, por supuesto —respondió Michelle. Nerviosa, se acercó, rodeó el counter y, con algo de torpeza, medio abrazó a Naomi—. Feliz año nuevo. 
 
    —Feliz año nuevo —respondió ella. 
 
    Se dieron un beso en la mejilla. Joheliz continuaba observándolas, esta vez con el entrecejo fruncido y un gesto de sospecha. 
 
    Michelle le sonrió a la gerente antes de alejarse. Entonces fue Joheliz la que se acercó a Naomi, y se quedó mirando a la guardia. 
 
    —Está otra vez extraña, ¿no te parece? 
 
    Ella fijó la vista en unos papeles, sabía que, si levantaba la mirada, se le iban a ir los ojos detrás de Michelle. Iba a quedar al descubierto, no lo dudaba. 
 
    —Emmm… No lo sé —respondió sin levantar la cabeza. 
 
    Joheliz frunció los labios. 
 
    —Aunque tú también estás algo extraña. 
 
    —¿No será que bebiste mucho ponche ayer? 
 
    —Nah, ustedes dos están extrañas. Estoy segura. 
 
    Naomi la miró. 
 
    —A mí, en cambio, me resulta extraño que no hayas ido por mi café. 
 
    Joheliz entornó los ojos. 
 
    —¿Es tu manera de mandarme a trabajar? 
 
    —Sí.  
 
    —Qué mala estás en este nuevo año. 
 
    —Ve por mi café. 
 
    Joheliz frunció los labios, pero no dijo nada más. Se dirigió hacia la cafetería y ella la siguió con la vista. Después buscó a Michelle en los pasillos; cuando la localizó, su corazón se saltó un latido. Sus ojos marrones estaban clavados en ella. Naomi suspiró hondo; los días que pasara en Molloy no iban a ser fáciles, tenía que evitar quedársela mirando o no sonreírle de esa manera tan boba cuando sus ojos se topaban. 
 
    *** 
 
      
 
    Los días de enero solían ser de menos afluencia de clientes en cualquier negocio; las celebraciones habían llegado a su fin y la vida regresaba a la rutina. Por eso en Molloy se hicieron lentos para Michelle; en especial en la primera semana. El fin de semana llegó y ellas volvieron a reunirse. Esta vez fue Naomi quien se quedó en el apartamento de la guardia la noche del viernes y el sábado casi todo el día. Se amaron con la misma intensidad que la noche de año nuevo. Compartieron momentos que cada una atesoró, rieron, hablaron mucho, se besaron, sus cuerpos danzaron humedeciendo las sábanas hasta quedar agotadas. 
 
    Y tras el fin de semana, regresó la rutina de la semana. Así, llegó febrero; las dos disfrutaban de su compañía y les costaba cuando tenían que separarse. 
 
    —Yo estaría encantada de hacer lugar para tu ropa en mi closet, pero te mereces algo mejor —dijo Michelle una de las veces cuando Naomi se resistía a regresar a su apartamento. 
 
    —Y nadie puede darse cuenta de que nos dirigimos al mismo sitio después del trabajo. 
 
    —Si en algún momento tengo que renunciar a Molloy por ti, lo haré sin dudarlo. 
 
    —No digas eso. 
 
    —Es lo correcto. Ahora tengo el dinero de la demanda. 
 
    —Incluso así, Mike. 
 
    El tema de renunciar a la tienda surgía cada vez que hablaban del futuro, pero a Naomi no le agradaba la idea de no tener a la guardia en Molloy. Le gustaba tenerla cerca, verla atender a los clientes y tomarse tiempo para escucharlos cuando no había alguien más esperando por ella. Muchas veces sucedía que se encontraban sonriéndose, entonces se evitaban por el riesgo que eso suponía. 
 
    Solo Joheliz era testigo silente del intercambio de miradas porque prestaba atención. Para el resto, Naomi y Michelle eran compañeras de trabajo. Solo eso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
 
      
 
    14 de febrero… 
 
      
 
    El día del amor y la amistad en algunos lugares, o el día de los enamorados en otros; sin importar cómo se denominara, el catorce de febrero era un día en el que el amor parecía flotar en el aire. Las parejas y amigos se hacen regalos como muestra de amor o cariño mutuo. 
 
    En Molloy, la gerente preparó todo para la celebración desde días antes, porque sabía lo loco que se ponían los clientes en su deseo de agradar con un obsequio a su ser querido. Y, en efecto, así fue; el día trece fue una locura y el catorce, aún más. Los empleados no daban abasto, la mercancía que solía venderse en esa fecha se agotaba en los estantes y tenían que reponerlo de inmediato. Y el problema no era vender tanto, sino que los clientes llegaban sin estar seguros de lo que querían comprar y les restaban tiempo a los empleados contándoles a quién querían obsequiarle y toda la historia que había alrededor. En conclusión, la tienda no pasaba por una temporada así desde diciembre. 
 
    Y como Naomi sabía cómo era la dinámica ese día, decidió desde temprano celebrar con la mujer que amaba. Antes de que Michelle abriera los ojos, se levantó con sigilo, fue hasta su closet y sacó una cajita que envolvió con un fino papel rojo. La colocó sobre su almohada junto con una postal y luego salió. No vio la media sonrisa de Michelle cuando la sintió salir del dormitorio. 
 
    Minutos después, la puerta volvió a abrirse de golpe. Naomi entró corriendo y se lanzó sobre ella, cubriéndola de besos y mimos. La alta mujer reía mientras respondía al ataque. Y fue que al salir al pasillo, la gerente encontró un camino de pétalos de rosas y globos con mensajes de “Te amo”; al final, la esperaba un bolso de regalo. Adentro halló un precioso reloj inteligente de color rosado, pero lo que más amó Naomi de su obsequio, fue una pulsera igual a la que ella le obsequió en Navidad con las iniciales de ambas grabadas. 
 
    —¿Cuándo hiciste eso, mi amor? 
 
    —En la madrugada. Y te cuento que, como me trasnoché esperando a que te durmieras, ahora tengo sueño, así que llama a mi jefa y dile que llegaré tarde. 
 
    La rizada, como toda respuesta, se abrazó a su cuerpo.  
 
    —¿Dónde estuviste en todo este tiempo, Mike? —susurró. 
 
    La pelinegra cerró los ojos a la vez que besaba su cabeza. 
 
    —Estoy aquí, para ti, y es lo que importa, mi amor. 
 
    Se besaron y la emoción de Naomi era tal, que una lágrima se coló entre sus labios. Michelle se separó y la miró con devoción, como lo hacía desde que la vio la primera vez. Entonces fue su turno de abrir su regalo. Amplió su sonrisa cuando descubrió lo que había en la cajita; era el mismo reloj que ella le compró en color negro. 
 
    —Cuando hablamos del tema, me dijiste que lo querías. 
 
    —Sí, estaba loca por uno —admitió, emocionada como niña con juguete nuevo. 
 
    —Entérate, recibí uno igual —dijo levantando la mano para mostrárselo. Se lo puso en cuanto lo sacó del estuche. 
 
    Se besaron otra vez y luego salieron de la cama. No hicieron el amor porque la ternura era la protagonista esa mañana y también porque dedicaban demasiado tiempo amándose, lo que las haría incurrir en llegar tarde a su trabajo. 
 
    Lo bueno de tanto movimiento en el negocio fue que las horas pasaron rápido y cuando Michelle se dio cuenta, girando el cartel de la puerta para anunciar que estaba cerrado. 
 
    Que acabara el turno emocionó a la guardia, que estaba loca por salir de la tienda para celebrar con Naomi el día del amor. Había hecho una reservación en un pequeño restaurante que descubrió días atrás en internet; el sitio era pequeño, discreto y se comía delicioso, según las reseñas de los clientes. Ella quería algo más ostentoso, pero su novia le dijo que nada de hoteles de lujos ni exclusivos restaurantes; sonrió con picardía a la petición. Al final, le hizo caso. Después de todo, las dos eran felices solo con compartir juntas en cualquier lugar. Aunque ella no dejaba de preocuparse por las continuas visitas de Susana a la tienda; aun así, no creyó posible que la rubia rondara por el restaurante a donde irían a cenar. 
 
    —Por fin acabó este día —dijo Naomi cuando pasó el último seguro de la puerta de la tienda. 
 
    El resto de los empleados ya se habían ido y, como siempre, Michelle simulaba esperar a que la gerente se fuera. 
 
    —Tenemos un plan, pero si estás cansada, podemos pedir comida para llevar y cenamos en tu apartamento. 
 
    —No, nada de eso. Hoy es un día especial, debemos celebrar. Lo malo es que será con la misma ropa de trabajo —se quejó la gerente. 
 
    Michelle rio. 
 
    —A mí me parece que te queda bien. 
 
    Ella entornó los ojos y negó con la cabeza. 
 
    —A ti te parece que todo lo que me pongo me queda bien, por lo que tu opinión no cuenta. 
 
    —Eso no es cierto porque creo que cuando estás desnuda te ves más hermosa que con ropa. 
 
    —¡Michelle!, calla. 
 
    La guardia rio al ver sus mejillas teñirse de carmín. 
 
    —Ahora uno no puede opinar —murmuró, riendo. 
 
    —Vámonos, ya muero de hambre. 
 
    Michelle esperó a que ella subiera a su camioneta para abordar la suya; luego emprendió la marcha para que Naomi la siguiera. Al cabo de unos minutos, entró una llamada a su teléfono, que se contestó automáticamente porque estaba conectado al Bluetooth del auto. 
 
    —Esto no me gusta —declaró la gerente. 
 
    Michelle respiró hondo, supo de inmediato a qué se refería. Odiaba tener que salir separadas de la tienda, cada una en su camioneta por temor a que las descubrieran. Las dos ansiaban poder compartir el auto, tomarse de la mano mientras conducían. El no sentirse libres en ese sentido, era triste. 
 
    —A mí tampoco —admitió Michelle—. Pronto lo resolveremos. 
 
    —No vas a renunciar. 
 
    Naomi frunció los labios. Ya lo habían hablado varias veces, Michelle le ofreció ayudarla a pagar sus deudas para que pudiera dejar Molloy y buscar otro trabajo. Con el dinero que recibió de la demanda podría hacerlo sin que le afectara de ningún modo; incluso le dijo que podría pagárselo a plazos, pero la gerente se negó en rotundo. Entendió su razón por que a ella también le hubiese costado aceptar de su pareja esa ayuda, entonces le ofreció irse de la tienda y tampoco lo quiso porque la quería cerca. Era como estar en un camino sin salida. 
 
    —De acuerdo —cedió—. Ya llegamos. 
 
    Ambas aparcaron sus camionetas sin problemas en el estacionamiento del restaurante. Se encontraron en la entrada. 
 
    —No vas a renunciar —le reiteró Naomi. 
 
    —Ya dije que de acuerdo. 
 
    —Me gusta el lugar. 
 
    —Me alegra. 
 
    La fachada del pequeño restaurante quedaba escondida por una pared verde cubierta por césped natural con luces entre las diminutas hierbas que le otorgaban una vista armoniosa. Adentro, la mayoría de las mesas se encontraban ocupadas por parejas; Michelle anunció su reserva y las condujeron a una mesa. 
 
    La decoración era moderna y estaba bien iluminado; en medio de cada mesa había una lámpara pequeña que parecía antigua; la bombilla simulaba ser una vela. El ambiente invitaba al romance.  
 
    —Huele delicioso —comentó Naomi, mientras recibía la carta. 
 
    —Muy delicioso —concordó Michelle—. Una botella de champán, por favor —ordenó al mesero que las acompañó. 
 
    —Sí, señora. 
 
    De inmediato, las dejó sola. La gerente dejó a un lado la carta; apoyó los antebrazos en el borde de la mesa, y la quijada en sus manos entrelazadas. 
 
    —Así que champán. ¿Vamos a celebrar algo? 
 
    A Michelle le encantó el brillo de sus ojos. Ella imitó su posición y le sonrió. 
 
    —Sí. El día del amor. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y acaso estás enamorada? 
 
    —Sí. Y no tienes idea de lo hermosa que es. 
 
    La sonrisa de Naomi se amplió. 
 
    —A ver, cuéntame. 
 
    —Pues lo primero, son sus ojos. Son de un verde que provoca un maremoto en mi pecho. 
 
    —Oh, eso es peligroso. 
 
    —Me gusta el peligro, así que no importa. Luego está su cabellera. 
 
    Ella alzó las cejas. 
 
    —¿Su cabellera? 
 
    —Sí. Es abundante. Creo en realidad que es su gancho para atraer —Naomi rio—. Sus rizos son suaves. Adoro hundir los dedos en ellos cuando hacemos el amor. 
 
    —¡Oh, por Dios! —susurró y se echó hacia atrás en la silla. Las palabras de Michelle se convirtieron en imágenes en su cabeza y eso lanzó una punzada de excitación a su entrepierna—. De acuerdo, ya me queda claro. 
 
    —¿Quieres saber más? 
 
    —No, no. Ya es suficiente —le aseguró tomando de nuevo la carta. 
 
    Michelle rio porque advirtió ese brillo de deseo que ya conocía en sus pupilas verdes. Al cabo de unos minutos, el champán llegó y brindaron por su amor. Y, en efecto, la comida era deliciosa; cuando acabaron con la botella de champán, Michelle pagó la cuenta y salieron del restaurante. 
 
    —¿Qué te parece si damos un paseo? Hay una plaza con una fuente cerca. 
 
    —¿Hoy no temes que Susana nos vea? —la chinchó Naomi. 
 
    —Hoy no quiero pensar en Susana. 
 
    A pesar de la hora, la calle que recorrieron se encontraban bastante concurrida; la plaza apareció al cruzar en una esquina. Allí sí estaba tranquilo. Avistaron a un par de parejas que caminaban de la mano cerca de la fuente. 
 
    —Es lindo —comentó la gerente. Se pegó a ella y la tomó por el brazo. 
 
    —Lo es —así, juntas, le dieron una vuelta a la calle, disfrutando de la tranquilidad y los bonitos jardines que rodeaban la fuente—. Sentémonos —pidió Michelle y tomó asiento en un banco. Para su sorpresa, su novia lo hizo en sus piernas—. ¡Nao! 
 
    —¿Qué? —cuestionó, rodeándola con los brazos por el cuello—. No hay nadie por aquí. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Shhh… Solo bésame. 
 
    —De acuerdo, pero rápido —dijo con cierta zozobra. 
 
    Naomi rio contra su boca y selló sus labios. No quería pensar en nada más que no fuera Michelle y el amor que sentía por ella. En ese momento, nada le importaba. 
 
    El detalle fue que ambas se olvidaron de ese adagio que dice que el mundo es un pañuelo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
      
 
    Al día siguiente, la mirada y actitud de la dueña de Molloy al presentarse en la sucursal a primera hora de la mañana no auguró nada bueno. Sus ojos reflejaban una ira acumulada que no se podía pasar por alto. Al localizar a la guardia en su puesto de trabajo en la entrada, ella se detuvo. 
 
    —Michelle, ¿cierto? —cuestionó después de recorrerla con su mirada iracunda de arriba abajo. 
 
    Ella adoptó una posición firme. 
 
    —Sí, señora —respondió con su habitual formalidad y la voz firme. 
 
    —Te quiero en la oficina de Naomi… ¡Ahora! —exigió Susana y pasó a su lado como un huracán. 
 
    Desde que la mujer de cabellos negros vio a Susana descender de su auto, supo que el secreto de su relación con Naomi había sido descubierto. 
 
    Michelle respiró profundo y la siguió, no quedaba nada más que hacer que enfrentar las consecuencias de su “falta” a Molloy. Su ser, todo su cuerpo, temblaba. Buscó con la vista a su novia, pero no la vio en el área de ventas. En cambio, sus ojos se toparon con los de Joheliz que, aunque sospechaba lo que ocurría entre sus compañeras, pareció contrariada con la evidente furia que destilaba Susana. “Tranquila”, le gesticuló la guardia cuando pasó frente al mostrador. Michelle le sonrió de medio lado y asintió sin dejar de seguir a la dueña de la tienda por el pasillo principal. 
 
    Sin tocar a la puerta, Susana entró a la oficina. Naomi, que tenía la cabeza agachada porque revisaba unos papeles, se sobresaltó. Frunció el entrecejo, pero al verla sonrió. 
 
    —Susana, buenos días. 
 
    Su sonrisa fue desapareciendo a medida que se daba cuenta del gesto de rabia que se reflejaba en el rostro de su jefa y luego todo su ser se paralizó al ver asomarse detrás de ella a Michelle, que alzó las cejas, procurando darle un aviso de la situación. 
 
    El golpe que resonó en la oficina cuando la carpeta que Susana llevaba en la mano cayó sobre el escritorio, rompió el denso silencio. 
 
    —Necesito que me expliques esto —habló con los dientes apretados, abriendo la carpeta. 
 
    Naomi vio un par de fotografías suyas y de Michelle abrazadas en el banco de la plaza; estaba sentada en el regazo de la guardia. Recordó el momento; las dos se habían perdido en un beso profundo que les aceleró el corazón y las hizo olvidarse del mundo. 
 
    Por pura casualidad, la noche anterior, Susana pasó en su auto por la plaza para acortar camino hacia el sitio a donde se dirigía; las vio caminando muy juntas. A primera vista no pudo determinar si Naomi iba del brazo de la guardia, por eso dio la vuelta y volvió a pasar por el lugar. Su instinto no la engañó, pero sí que se sorprendió cuando al pasar de nuevo, vio a su gerente sentada en las piernas de la guardia de su tienda. Ambas llevaban el uniforme de la tienda. Se sintió idiota, burlada por sus empleadas. ¿Desde cuándo estaba sucediendo aquello? ¿Acaso Naomi no tenía claro el reglamento de Molloy? ¿O es que le importaba un rábano? ¿Creía que podía burlarse de ella? La furia estalló en su pecho, por un instante tuvo la intención de enfrentarlas, pero tenía una cita importante, aunque sintió que su noche había quedado por completo arruinada. No le sería fácil olvidarse de lo que vio. Decidió que las enfrentaría al día siguiente, en su propio terreno; entonces con su teléfono tomó las fotografías, al menos así no podrían negárselo. Lo primero que hizo al levantarse ese día fue imprimir las imágenes y luego de desayunar, se encaminó hacia Molloy.  
 
    Naomi carraspeó antes de ponerse de pie con toda la calma del mundo, a pesar de que en su mente había una revolución de imágenes suyas y de Michelle siendo despedidas y las consecuencias nefastas a nivel económico para ella; apoyó las manos encima del escritorio. Después de mirar a su novia, que se mantenía firme detrás de Susana, habló. 
 
    —No hay nada que explicar —dijo y señaló las fotografías—, ya lo viste. Michelle y yo estamos juntas. 
 
    Susana entrecerró los ojos y negó; no podía creer que se lo admitiera con tanta tranquilidad. Aunque estaba furiosa, no era tonta. Debía manejar la situación con la cabeza fría, no quería perder a Naomi como gerente. Sin embargo, le dejaría claro que no se podía burlar de ella con tanta facilidad. Respiró hondo antes de sentarse en la silla frente a la mujer de rizos, que sentía su corazón latir como caballos desbocados. 
 
    Michelle levantó la barbilla orgullosa de su mujer. Orgullosa y feliz porque al fin su relación no fuera un secreto. 
 
    —Naomi, no puedo creerlo —la decepción fue evidente en el tono de las palabras de Susana—. Conoces bien las políticas de esta empresa. De esta y creo que de la mayoría. Por algo existen. 
 
    —Lo siento mucho, Susana —dijo con firmeza—. Sé lo que dictan las normas de Molloy, pero la llegada de Michelle removió mi mundo. Esto no lo buscamos. Te repito, estamos juntas. Somos pareja —declaró con evidente orgullo. Levantó la vista y se topó con los ojos del amor de su vida fijos en ella. Cuando vio el asomo de sonrisa en sus labios, confirmó que era capaz de dejar todo con tal de seguir a su lado. Al lado de Michelle. 
 
    —Naomi, no puedes echar por el piso tu estabilidad económica por un calentón. Entiendo que estás sola, pero…  
 
    —No es un calentón, señora —se apresuró a aclarar Michelle, interrumpiéndola. 
 
    Susana se giró algo sorprendida, como si no recordara que la guardia estaba detrás de ella. Su mirada parecía capaz de derretirla, pues la culpaba por el desliz de su empleada estrella.  
 
    —Ella es una guardia de seguridad —dijo señalándola, mientras miraba a Naomi. El tono de desprecio con que lo expresó fue evidente. Los ojos verdes quisieron salir de sus orbes al escucharla ofender a la persona que movía todos los cimientos de su vida—, ¿qué puede ofrecerte? 
 
    Naomi salió de detrás del escritorio donde antes se sentía segura, ofreció la mano a Michelle, que la tomó y se colocó a su lado. Ahora eran los ojos verdes lo que brillaban de furia. 
 
    —No te voy a explicar qué puede ofrecerme mi novia porque a fin de cuentas me vas a despedir y créeme, no podrás entenderlo. 
 
    Susana se levantó. 
 
    —No me faltes el respeto. Han sido muchos años los que Molloy te ha dado de comer. 
 
    Naomi bufó. 
 
    —¿De comer? ¿De comer dices? —el gesto en su rostro fue de absoluta incredulidad—. ¿Crees que estar aquí cerca de diez horas diarias, sin una vida, cumpliendo tus exigencias y faltas de consideración, valen lo que pagas monetariamente, Susana? ¿En verdad lo crees? 
 
    —Yo te formé como lo que eres, una excelente administradora. Deberías agradecerlo en lugar de estar detrás de la falda… O pantalón de esta guardia —la señaló de nuevo con un gesto de desprecio. 
 
    —¡Michelle! La guardia se llama Michelle —le recalcó con un tono fuerte—. Y es MI NOVIA. ¿Lo entiendes, Susana? —cuestionó, hecha una fiera. 
 
    Sin embargo, Susana no iba a dar marcha atrás ante la situación. 
 
    —¿Quién me asegura que los pasillos, el almacén, mi negocio en su totalidad, no es o fue utilizado como motel por ustedes? ¡¿Quién?! 
 
    Michelle apretó la mano de Naomi; gesticuló pidiéndole calma. Las cosas se estaban saliendo de control y la rizada tenía mucho que decirle a su jefa, pero no era el momento. 
 
    —Tranquila, mi amor —le susurró. 
 
    Susana bufó al escucharla. Entonces Michelle dio un paso adelante. 
 
    —Señora, le pido que trate con respeto a Naomi. Usted está molesta y lo entiendo, pero jamás le hemos faltado el respeto a su negocio. Entendemos que, en efecto, cometimos una falta, así que yo estoy dispuesta a renunciar. Lo que le pediré a cambio de eso es que no tome represarías contra Nao. 
 
    Susana sonrió con sarcasmo. 
 
    —Vaya, al menos es sensata. Y bueno, viéndolo así… 
 
    —No, Michelle —intervino Naomi, luego enfrentó a su jefa—. No todo gira en torno a sus negocios —dijo mirándola a los ojos. Tragó saliva intentando deshacer el nudo de ira que se formó en su garganta—. Acepto que falté a las normas de la empresa y te repito, no lo busqué. Sin embargo, no me arrepiento. Necesito el trabajo, Susana. Sabes que lo requiero, pero… No podría… —su voz se quebró. 
 
    —Naomi… —Michelle trató de intervenir para evitar que cometiera un error. 
 
    La rizada levantó la mano, pidiéndole que la dejara continuar. 
 
    —Agradezco el tiempo que “me diste de comer” —gesticuló unas comillas—, pero aunque insinúes que lo entiendes, no podría estar en un lugar donde menosprecian a alguien por su posición. Y mucho menos si ese alguien es mi vida. 
 
    Susana era inteligente, supo de inmediato lo que seguiría a las palabras de su gerente y eso la hizo retroceder en su arrebato, en su intención de demostrar quién mandaba en Molloy. 
 
    —Naomi, disculpa, lo dije entre el furor… 
 
    —No —la interrumpió con firmeza—. Escucha algo, Susana —le pidió—. Michelle es más que una guardia de seguridad o una empleada de piso. Ella me ha dado la estabilidad, el amor y la pasión que toda mujer necesita. Tras ese uniforme que querías que usara, hay un ser humano maravilloso, increíble y quiero estar a su lado por el resto de mi vida. El resultado de la ecuación es simple, elijo a Michelle y renuncio a Molloy. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 58 
 
      
 
    Naomi no dudó, soltó la mano de Michelle solo para buscar su cartera, en cuanto la agarró, regresó y entrelazó los dedos con los de su mujer. Miró a los ojos a Susana antes de salir de la oficina. 
 
    Joheliz, que se hallaba detrás del mostrador, se giró al oír la puerta abrirse. Sus ojos se ampliaron al advertir que ambas caminaban tomadas de la mano; detrás de ellas, vio asomarse a Susana. En su rostro nada quedaba de su gesto de furia que mostró cuando llegó. Ahora parecía a punto de desmayarse. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó a Naomi cuando se detuvieron en el counter. 
 
    —Nos vamos, renunciamos —le respondió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Luego te explico, ¿sí? No te preocupes —ella le sonrió y le guiñó un ojo antes de seguir adelante. 
 
    Michelle también le dedicó una sonrisa. 
 
    —Oiga, aquí hacen descuentos por compras al por mayor, ¿cierto? 
 
    Joheliz se fijó en el hombre que se encontraba en el counter, estaba tan impactada que ni siquiera se dio cuenta de cuando llegó. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    —Que si hacen descuentos por compras al por mayor. 
 
    —En algunas mercancías, sí. 
 
    —Bien, voy a llevar una docena de estas —el hombre puso sobre el mostrador un pequeño montón de imanes para refrigeradores con diseños de botellas de licor de reconocidas marcas. 
 
    —Oh, esos no tienen descuentos. 
 
    —¿Por qué? Llevaré una docena. 
 
    —Los descuentos son para mercancías de mayor valor. Estos cuestan sesenta y cinco centavos —le explicó Joheliz. 
 
    —¿Y por eso no pueden bajar el precio? 
 
    —No, señor. 
 
    —Pues es injusto. ¿Puedo hablar con la encargada? 
 
    Joheliz miró hacia la oficina. Si Naomi no estaba, Susana de seguro era la encargada. 
 
    —Un momento, por favor —la empleada se dirigió a la oficina; tocó y se asomó. Susana se encontraba en medio del lugar, parecía furiosa otra vez—. Señora, disculpe. Un cliente desea hablar con usted. 
 
    —¿Conmigo? 
 
    —Bueno, Naomi no está, que es la encargada, ¿no? 
 
    Susana respiró hondo. Con el gesto torcido, salió para atender al cliente. Vaya problema le había dejado Naomi; lástima que renunció y no tuvo tiempo de despedirla. Eso hubiese apaciguado un poco la rabia que sentía. Llegó al counter y supuso que el hombre parado allí era el cliente que la esperaba. 
 
    —Dígame. 
 
    —Haré una compra al por mayor —dijo señalando los imanes—. Quiero un descuento. 
 
    Susana fijó la vista en los diminutos imanes; ella sabía el costo de cada artículo que se vendía en Molloy y la ganancia que dejaba cada uno. El precio de los imanes era el mínimo, le pareció completamente absurdo que alguien pidiera descuento por esa tontería. Alzó la vista y miró al hombre a los ojos con un gesto de absoluta incredulidad. 
 
    —¿Usted perdió la cabeza? 
 
    *** 
 
      
 
    Michelle condujo a Naomi a su camioneta, sabía que no podría conducir. Le abrió la puerta y en cuanto se acomodó en el asiento, la cerró y rodeó el vehículo a prisa. La abordó y encendió el motor, apretó su mano y salió del estacionamiento en silencio. Cuando se alejó del centro comercial, fue que habló. 
 
    —¿Estás segura de esto? 
 
    —Nunca he estado más segura de algo. ¿Puedes creer lo que dijo? Que puedo comer gracias a Molloy —bufó—. Como si no me hubiese roto la espalda por cada centavo de ese sueldo —las lágrimas pugnaban por salir. 
 
    —Susana es narcisista, es todo. Y ahora que estamos fuera, no vale la pena prestar atención a sus palabras. 
 
    La rabia bullía en el pecho de Naomi, pero al mismo tiempo, se sentía liberada. 
 
    —Al menos me di el gusto de renunciar. No iba a permitir que siguiera menospreciándote. 
 
    Michelle buscó su mano y la entrelazó, y la acercó a sus labios. Sin apartar la vista de la carretera, se la besó. 
 
    —Estoy orgullosa de ti. 
 
    Naomi la miró, sonrió y apretó su mano. 
 
    —Y yo de ti. 
 
    —Ahora vayamos a casa antes de que la realidad de lo que acabo de hacer me golpee. 
 
    —No debes preocuparte, mi amor. Yo estaré a tu lado. 
 
    Las manos fuertemente unidas fue ratificación de esas palabras que eran una promesa silente. Al llegar al apartamento, lo primero que Naomi hizo fue deshacerse de los zapatos. Se sentó en el sofá; Michelle también lo hizo, justo detrás de ella, la abrazó y luego se echó hacia atrás, llevándola consigo. Su novia se acomodó sobre su cuerpo y hundió la cara en el hueco de su cuello. 
 
    —Al final, Susana ganará —dijo Naomi. 
 
    —No. Ella perdió a su mejor recurso. Se jodió. No creo que alguien pueda calzar tus zapatos allí. En serio no lo creo posible. 
 
    Su novia sonrió. Estaba preocupada, pero la mano de Michelle frotándole la espalda, la confortaba. Ella le transmitía paz. Se sentía segura a su lado y eso era lo más maravilloso de su relación. Su vida profesional se encontraba en ese momento en un abismo, sin embargo, no le preocupaba porque tenía a su lado a una persona que la apoyaba y la amaba; con la que se imaginaba por el resto de su vida. Se abrazó a ella con fuerza y fue correspondida siendo estrechada con sincero cariño. 
 
    Sus ojos se humedecieron porque las emociones la embargaron. Movió la cabeza y aspiró ese perfume que adoraba, luego se levantó un poco para mirar a los ojos a su novia. 
 
    —Mike… 
 
    —¿Sí? 
 
    Naomi sonrió. 
 
    —Te amo. 
 
    Las cejas de Michelle se alzaron. 
 
    —Yo también te amo, mi amor. Te amo con mi vida entera. 
 
    Se dieron un beso tierno, cargado de sentimientos. 
 
    —¿Recuerdas el deseo que pedí en año nuevo? 
 
      —Mju… 
 
    —Creo que mi renuncia cuenta como un cambio, ¿no te parece? 
 
    Michelle soltó una carcajada. 
 
    —Sí, en definitiva, cuenta como un cambio. 
 
    *** 
 
      
 
    Horas más tarde, en la noche, Naomi se desternillaba de la risa mientras Joheliz le contaba que Susana había llamado loco a un cliente y cómo se desquició porque no supo manejar la caja cuando la tienda se llenó y todos estuvieron ocupados. La dueña de Molloy no aguantó y se fue a las tres de la tarde. Ella esperaba que esas pocas horas que pasó en la tienda le dieran suficiente espacio para reflexionar y así comenzara a valorar el recurso humano que tenía en su empresa. 
 
    Michelle, por su parte, trató de distraerla. Le preparó la cena y luego terminaron en la cama viendo una película romántica. 
 
    Los siguientes días, aprovecharon que ya su relación no representaba un problema para disfrutar de su libertad. Salieron a pasear; Naomi llevó a su novia a recorrer algunos lugares de la ciudad y también fueron a Campero a conocer a Juliana, que quedó sorprendida con la noticia y feliz por ver a su hermana tan contenta. Naomi adoró de inmediato a los sobrinos de su novia y a su cuñada, cuyo parecido con Michelle era increíble. Atesoraron cada momento y tomaron muchas fotografías que quedarían como recuerdo de la ocasión. Tanto tiempo compartido afianzó y profundizó el amor que había nacido entre ellas y se dedicaron a vivirlo. 
 
    Naomi sonreía y disfrutaba. No obstante, a Michelle no se le pasaba por alto esa tristeza que a veces oscurecía su mirada. Un día, mientras conversaba por mensajes de textos con Joheliz, tuvo una idea. Estaba al tanto de la situación de Molloy; en cuarenta y cinco días, Susana no había logrado hallar un reemplazo para Naomi en la gerencia. En ese tiempo, entrevistó a muchas personas y probó a dos en el puesto. Terminó despidiéndolas en medio de gritos y reclamos. Las ventas disminuyeron drásticamente y la dueña de la tienda ya empezaba a desesperarse; se notaba en el maltrato al personal y en su constate mal humor. En la tienda ya ninguno de los empleados la soportaba. 
 
    Michelle lo pensó; Naomi necesitaba trabajar. Sabía que lo único que no le gustaba a su novia de la tienda era el freno que le ponía Susana, por lo que si quitaba ese elemento de la ecuación, de seguro el resultado sería una enorme sonrisa. Y ella quería que Naomi fuera feliz. Entonces no tuvo dudas, y comenzó a ejecutar un plan. 
 
    Contrató a un abogado para que actuara en su nombre en lo que iba a hacer. La primera respuesta que recibió fue una negativa. Sin embargo, no se daría por vencida con facilidad. Y así hizo un segundo intento sin resultados favorables. 
 
    A la tercera va la vencida, dicen por allí, y así fue para Michelle. El abogado la llamó tras reunirse con sus colegas de la otra parte. Habían aceptado el negocio. Ella no pudo estar más feliz; pagaría una cantidad mayor de dinero, pero no le importó. 
 
    *** 
 
     
 
    Cuando se acercaba el fin del trámite legal que suponía la idea de Michelle, los nervios y ansiedad porque todo saliera bien ocupaban la mayor parte de su ser y Naomi lo advirtió. 
 
    —¿Puedo saber qué te pasa? 
 
    Su amante frunció el entrecejo y se tensó, sin embargo, sus ojos brillaron, lo que le resultó en extremo extraño a su mujer. 
 
    —Nada. 
 
    La respuesta simple y llana acrecentó su suspicacia. 
 
    —Estás extraña. No has tocado la comida. 
 
    —Son ideas tuyas —alegó con una sonrisa sospechosa. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 59 
 
      
 
    Días después… 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué celebramos? 
 
    Michelle había preparado la cena y puesto la mesa en el balcón; a Naomi le sorprendía lo cuidadosa que era con los detalles. 
 
    —Hoy cumplimos seis meses juntas y te tengo una sorpresa. 
 
    Ella advirtió ese sospechoso brillo que llevaba viendo en los ojos de su novia de vez en cuando; supo que por fin iba a saber qué era lo que tramaba. 
 
    —Oh, así que sí hay algo. 
 
    Michelle sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —La noche lo dirá. 
 
    En efecto, la noche iluminaba el horizonte, acompañando las luces artificiales de la ciudad que titilaban como un manto mágico. 
 
    Naomi sonrió y negó con la cabeza mientras tomaba asiento en la silla que Michelle sacó para ella. 
 
    —Gracias. 
 
    —Por nada —dijo y luego se inclinó y le dio un beso en los labios 
 
    El vino fue servido y tras el brindis, comieron disfrutando de la velada, aunque un halo de curiosidad y misterio las rodeaba. Tras terminar la cena, Michelle se encargó de despejar la mesa; dejó todo en el fregadero y aprovechó para tomar el sobre que había escondido en una de las alacenas de la cocina. Cuando regresó al balcón, Naomi se fijó de inmediato en lo que llevaba en la mano.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Su novia amplió su sonrisa. Se sentó frente a ella y, con delicadeza y cierta reverencia, le tendió el sobre. 
 
    —Algo que viene de mi corazón y que espero que recibas sin objetar. 
 
    —¡Dios Santo! —susurró Naomi mientras tomaba el sobre. Miró a Michelle antes de disponerse a abrirlo—. ¿Qué hiciste? 
 
    —Es solo un regalo —respondió. Apoyó la barbilla en sus manos unidas, contemplándola, deleitándose con cada uno de sus gestos. 
 
    El corazón de Naomi latía acelerado; el misterio que envolvía el sobre, la tenía nerviosa. Adentro halló unos papeles y los sacó. Le dio un vistazo a su novia antes de examinarlos. Su ceño se fue frunciendo a medida que leía. 
 
    —Es el documento de propiedad de un negocio —dijo, sin dejar de leer—. Y está a mi nombre —cuando levantó la vista, se topó con la sonrisa de Michelle—. ¿Qué significa esto? 
 
    —Que ese negocio es tuyo. 
 
    —¿Qué? —jadeó y volvió a bajar la vista al documento. Continuó leyendo. Su mente era una revolución, pero todo terminó de perder sentido cuando leyó la dirección del lugar—. ¿Es…? ¿Es Molloy? 
 
    —Ya no es Molloy —respondió sin dejar de sonreír. Estaba encantada con los gestos de su rostro, aunque sabía que pronto pasaría el desconcierto y luego vendría la negativa. La conocía bien, por lo que era casi seguro que la convencería de aceptar su obsequio—. Ahora es Naomi. 
 
    —¿Naomi? 
 
    —Sí. Por las primeras letras de nuestros nombres —le explicó. 
 
    Su novia vio la referencia y, le gustó, por eso, sonrió. 
 
    —¿Estás loca? 
 
    —No. Quiero que seas feliz. Y lo eres ejerciendo tu profesión como gerente. ¿Qué mejor que ser dueña de la tienda a la que le has dado tanto? 
 
    —Michelle… 
 
    —No —la interrumpió; se levantó para acercarse, entonces se hincó ante ella, le tomó una mano y se la besó—. No digas que no. Mereces ser la dueña de ese lugar, lo vi desde que entré a aquella oficina y te conocí. Lo vi en el esfuerzo que hacías para que los clientes recibieran la mejor atención y salieran satisfechos de la tienda. Lo vi en las horas que le dedicabas a cosas que Susana dejaba en tus manos, incluso sin ser parte de tus funciones. Molloy, ahora Naomi, te merece. 
 
    Todas esas palabras fueron calando en Naomi; entraron en su mente, trayendo recuerdo de los primeros días cuando Molloy abrió sus puertas. De todo lo que fue aprendiendo con cada experiencia vivida con los clientes. Fueron años de dejar lo mejor de sí en ese lugar. Además, le dolió dejarlo; extrañaba a sus compañeros de trabajo, a sus clientes habituales. No era capaz de imaginar el ocupar un puesto en otro sitio. Ahora Michelle, a quien amaba, le ponía la tienda en sus manos y no sabía qué hacer. 
 
    —Pero… debió costarte mucho. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Eso no importa. Solo tu sonrisa. Nada es lo suficientemente costoso si con ello te veo feliz. 
 
    Fue imposible para Naomi no sonreír ante esas palabras. Terminó de soltar el sobre y acunó su rostro, se acercó y la besó con infinita ternura. 
 
    —Eres la mujer más maravillosa que he conocido. 
 
    —Creo que no conoces a mi novia —bromeó Michelle. 
 
    Rieron al unísono. 
 
    —Yo… —miró el sobre en la mesa y luego volvió a sus ojos—. Yo lo aceptaré con una condición. O mejor, dos condiciones. 
 
    Lo que fuera que le pidiera, ella lo aceptaría. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Quiero que la eme de ese Naomi —señaló el sobre con la cabeza—, vaya en mayúscula. Quiero que el mundo sepa que es por ti. Que tiene algo de ti, que somos las dos en ese nombre —Michelle abrió la boca para protestar, pero ella le puso un dedo en los labios—. Y dos, debes estar como dueña también en este contrato. 
 
    —Es un regalo, mi amor. No importa lo que pase en el futuro, quiero que sea tuyo. 
 
    —No lo aceptaré de otro modo —dijo con firmeza. 
 
    Michelle supo que no habría forma de convencerla. Suspiró profundo. 
 
    —¿Me vas a hacer pagar para modificar ese documento? 
 
    Naomi rio. 
 
    —Ganaste bastante con esa demanda, ¿no? 
 
    Michelle rio. 
 
    —Sí. 
 
    *** 
 
      
 
    Joheliz pegó un grito cuando Naomi la llamó para anunciarle que Michelle le había regalado la tienda, que era la dueña de Molloy, y que ya no se llamaría así. Le contó en detalle lo que hizo su novia y cómo le dio la noticia. Y también le pidió ayuda para hacer los cambios que quería para darle una otra imagen a la tienda. Mientras hacían todos los ajustes para la nueva identificación del negocio, ella les dio vacaciones a todos sus empleados. 
 
    Una vez que el traspaso estuvo listo, les tomó varios días renovar parte de la mercancía y presentarse con los proveedores como la nueva dueña. También anunciaron la solicitud de empleados. Para Naomi fue una sorpresa que Melitza fuera una de las interesadas. La ocasión sirvió para que se sentaran a conversar acerca de lo que sucedió meses atrás, cuando su exasistente renunció sin darle ninguna explicación. Para ella fue duro escuchar todo lo que vivió Melitza en su matrimonio, la manipulación a la que la sometió su esposo; sin embargo, se dio cuenta a tiempo de lo que estaba sufriendo y por eso se encontraban en trámites de divorcio. Al hablar con ella, se enteró de que fue Luis quien rompió los huevos meses atrás contra las vitrinas de Molloy en venganza porque le llamó la atención a su esposa. Y que acechó la tienda. Recordó al motorizado que vio una vez al salir de la tienda. 
 
    A pesar de todo eso, Naomi se sintió feliz por recuperar a su amiga; no dudó en regresarle el puesto de asistente, por lo que juntas terminaron de entrevistar al resto de los interesados en formar parte del staff de NaoMi. Fue descartando hasta que se quedaron con los tres que consideraron cumplían con el perfil para los puestos. NaoMi ahora contaría con suficiente personal, lo que le permitiría a la pareja pasar más tiempo libre. Ahora sí que el servicio al cliente mejoraría. Por supuesto, el resto de los antiguos empleados de Molloy se quedarían; Duncan, Carlos, Miguel y Joheliz. Todos estaban felices por el cambio de propietarias del negocio. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    El día de la reinauguración de la tienda, ahora bajo el nombre de NaoMi, llegó. Todo estaba listo; el rótulo de identificación con el nuevo nombre se encontraba cubierto por una tela que caería en cuanto tiraran de unas cintas para develarlo. A escasa distancia de la puerta pusieron unos postes bajos con la habitual cinta amarilla con un enorme lazo que Naomi y Michelle cortarían juntas como símbolo de un nuevo comienzo. 
 
    Frente al edificio se reunió un significativo grupo de personas, entre las que se contaba Carola, asiduos y nuevos clientes, y empleados, que lucían otros uniformes y esperaban ansiosos por ver la reacción de las personas ante la renovada imagen de la tienda. La presencia de Juliana y su familia hizo que la emoción de la pareja se multiplicara por mil. 
 
    Por su parte, Naomi y Michelle se encontraban dentro del local; la primera había elegido un vestido rojo, largo, de tiros y corte amplio, mientras que su novia vestía una camisa también roja, combinada con un pantalón y un chaleco negro. 
 
    —Mi amor, gracias por esto —ella la rodeó por el cuello y la besó. 
 
    Michelle la tomó por la cintura y la estrechó, perdiéndose en la delicia de su boca. Sus respiraciones se agitaron en segundos, por eso tuvieron que separar sus labios; no era momento para encender el fuego de su pasión y menos dentro de las cuatro paredes de su negocio. Se sonrieron con complicidad. 
 
    —No tienes que agradecerlo. Te mereces esto y mucho más —le dijo con la voz algo ronca, mirándola con absoluta devoción. 
 
    —No puedo creerlo. Todos estos días de preparativos han sido una locura, pero creo que ha valido la pena. 
 
    Ambas miraron a su alrededor. La tienda se veía diferente, al igual que la cafetería. 
 
    —Quedó perfecta —dijo Michelle. 
 
    —Sí, también lo creo. 
 
    —Tu deseo de año nuevo sí que se cumplió. 
 
    Naomi rio. 
 
    —Sí. Mi próximo deseo es que este año NaoMi venda un millón de dólares. 
 
    Su novia soltó una sonora carcajada. 
 
    —Bueno, si sigues trabajando como lo hacías para Molloy, de seguro lo ganas. Pero eso sí —ella dio un paso y levantó el dedo, como señal de advertencia—, nada de estar todos los días metida aquí de cabeza. Tenemos que vivir la vida. Tomarás vacaciones. 
 
    Naomi sonrió y volvió a acercarse; esta vez la rodeó por la cintura. 
 
    —Bueno, para eso tengo a una mujer que me lo recuerde. 
 
    —No te lo recordaré, te sacaré a rastras de aquí si es necesario. Tendrás a una asistente que podrás dejar a cargo.  
 
    —De acuerdo. Pero tengo una petición para ti. 
 
    —Dime. 
 
    —Aunque trabajes como consultora para otra empresa, tienes que echarme una mano de vez en cuando aquí. 
 
    Michelle rio. 
 
    —Por supuesto —lo habían hablado; Naomi le pidió que trabajara con ella en la tienda. Ya vivían juntas en su apartamento, sin embargo, decidieron que lo mejor para la relación era que sus empleos fueran separados. Entonces Michelle se postuló para un puesto como consultora en otro lugar y fue contratada casi de inmediato, lo que le vino como anillo al dedo, porque era a medio tiempo. Eso le dejaba espacio para ayudarla cuando hiciera falta—. Ahora tengo una pregunta muy seria para ti —su mujer frunció el entrecejo, por el tono con que habló—. ¿Conversaste con tu madre? ¿Le dejaste claro que no puede seguir comportándose como una sanguijuela? 
 
    Naomi torció la boca; recordó la difícil conversación que tuvo con su madre un par de horas antes. 
 
    —Sí, lo hice. Le dije que pagarías las deudas de sus tarjetas. Le recomendé que se quedara con una y que si volvía a endeudarse, corría por su cuenta. Que no contaría conmigo para eso. 
 
    —Eso es perfecto. Solo espero que te haga caso. 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —Si no lo hace, será su problema —con esas palabras, quiso cerrar el tema y centrarse en lo que tenía entre manos—. Bien, ha llegado la hora —anunció Naomi con una sonrisa. 
 
    —Hagámoslo. 
 
    —¿El amor? 
 
    Michelle rio. 
 
    —No, cortar esa cinta. 
 
    —Aburrida. 
 
    Riendo, se tomaron de la mano y salieron de la tienda. Los presentes aplaudieron en cuanto las vieron asomarse; ellas rodearon los postes y se situaron delante de la cinta. Sus sonrisas no podían ser más amplias. 
 
    —Damas y caballeros, gracias por estar aquí —tomó la palabra Naomi, tal como lo acordaron porque, aunque quería que Michelle hablara también, esta se negó en rotundo. La ponía nerviosa el público y quería que ese día todo saliera perfecto—. Michelle Muñoz y yo queremos darle la bienvenida a nuestro bebé —la miró sonriendo y los ojos brillando de emoción. Su gesto le inyectó una enorme dosis de felicidad a su novia, que buscó su mano para entrelazarla con la suya; se sentía orgullosa de estar a su lado y amarla—. Esperamos que les gusten los cambios a quienes eran asiduos a Molloy y los que entren por primera vez, se sientan bienvenidos. Ahora, sin más preámbulos, en este momento inauguramos —cada una agarró una cinta— ¡NaoMi! 
 
    Ambas exclamaron el nombre al unísono y la tela cayó, develando el nuevo nombre de la tienda. En primer lugar, se oyó un murmulló de asombro; los empleados de Molloy, sorprendidos, se taparon las bocas por el nombre. De inmediato, vieron la relación del nombre con ellas. Segundos después, estallaron los aplausos y vitoreos. 
 
    Naomi y Michelle miraron, orgullosas, el rótulo con el nombre. Cuando los aplausos cesaron, la gerente retomó la palabra. 
 
    —Ahora es hora de que la conozcan por dentro —anunció. 
 
    Melitza se acercó y les entregó una enorme tijera. El público rio por eso. 
 
    Naomi y Michelle sujetaron los dedales de la tijera y la acercaron a la cinta amarilla. Sonriendo y mirándose a los ojos, la cortaron. 
 
    —¡Bienvenidos a NaoMi! 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Traducciones 
 
      
 
    Counter: mostrador. 
 
      
 
    Mouse: en informática, ratón. 
 
      
 
    Iceberg: piezas gigantes de hielo. 
 
      
 
    Stickers: adhesivo, pegatina. 
 
      
 
    Muffin: panquecito, panqué, cubilete o queque. 
 
      
 
    Omelette: tortilla francesa. 
 
      
 
    Standby: estar a la expectativa de algo o estar a la espera de algo. 
 
      
 
    Skinny: delgado. 
 
      
 
    Selfie: autoretrato. 
 
      
 
    Lobby: vestíbulo de gran tamaño situado. 
 
      
 
    Staff: conjunto de personas que forman un equipo dentro de una empresa u organización. 
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